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RESUMEN EJECUTIVO 
La Penalización de la Prostitución Infantil en el Ordenamiento Jurídico Ecuatoriano 
frente al Interés Superior de la Niña y la Adolescente 
 
 
De acuerdo con la Constitución de la República del Ecuador 2008 (Art. 45 y siguientes) en 
nuestro Ordenamiento se enarbola el principio del interés superior del niño a tono con los 
preceptos promulgados por el Derecho Universal, por lo que no se puede bajo ningún término 
llegar a tolerar o justificar el empleo de una niña o de una adolescente como instrumento de 
desfogue de mal sanas pasiones, peor aún admitir que bajo la hipocresía social, actividades 
ilícitas como la prostitución infantil sean fuentes inagotables de dinero. La reforma jurídica en 
cuanto a la penalización y sanción de los consumidores de la prostitución infantil apremia, pues 
día a día cientos de niñas y adolescentes son explotadas sexualmente en las calles a vista y 
paciencia de todos. La pena contenida en el Código Penal que sanciona el delito de prostitución 
infantil es insuficiente frente a las demandas sociales del mundo globalizado, que fomenta el 
turismo sexual, la pornografía infantil y la trata de menores con fines de explotación sexual, 
siendo pues la primera atracción la compra y venta de niños y niñas. Por lo detallado dentro de 
mi trabajo investigativo me referiré a la insuficiente penalización y sanción de la prostitución 
infantil, proponiendo reformas puntuales y críticas reflexivas a las normas jurídicas contenidas 
en la Constitución de la República del Ecuador, Código Penal, Código de Procedimiento Penal y 
Código de Ejecución de Penas y Rehabilitación Social, así como también realizaré un estudio 
pormenorizado de los tratados internacionales que hagan referencia a mi tema, con el fin de 
emir una ponencia constructiva, sobre el juzgamiento y la penalización del consumidor. 
 
 
PALABRAS CLAVES: LA PENALIZACIÓN, PROSTITUCIÓN INFANTIL, 
ORDENAMIENTO JURÍDICO, INTERÉS SUPERIOR DE LA NIÑA Y LA 
ADOLESCENTE 
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The Criminalization of Child Prostitution in the Ecuadorian legal system against the 
best interest of the Girl Child and Adolescent 
ABSTRACT 
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INTRODUCCIÓN 
De acuerdo con la Constitución de la República del Ecuador 2008 (Art. 45 y siguientes) en 
nuestro Ordenamiento se enarbola el principio del interés superior del niño a tono con los 
preceptos promulgados por el Derecho Universal, por lo que no se puede bajo ningún término 
llegar a tolerar o justificar el empleo de una niña o de una adolescente como instrumento de 
desfogue de mal sanas pasiones, peor aún admitir que bajo la hipocresía social, actividades 
ilícitas como la prostitución infantil sean fuentes inagotables de dinero.  
 
Por ello considero que es el momento de dejar atrás tabúes y estereotipos que buscan mediante 
la falsa concepción del motor social, presentar un país limpio de culpas, llegando a absurdos 
jurídicos que desprotegen a los grupos tan vulnerables como las niñas y las adolescentes 
entregándoles a verdaderos delincuentes que encuentran en nuestras leyes penales el escenario 
propicio para el cometimiento de sus fechorías.  
 
La reforma jurídica en cuanto a la penalización y sanción de los consumidores de la 
prostitución infantil apremia, pues día a día cientos de niñas y adolescentes son explotadas 
sexualmente en las calles a vista y paciencia de todos.  
 
Al punto que la pena contenida en el Código Penal que sanciona el delito de prostitución infantil 
en contra de niñas y adolescentes es insuficiente frente a las demandas sociales del mundo 
globalizado, que fomenta el turismo sexual, la pornografía infantil y la trata de menores con 
fines de explotación sexual, siendo pues la primera atracción la compra y venta de niñas y 
adolescentes. 
 
Por lo detallado dentro de mi trabajo investigativo enfoco puntualmente la dura cruz que deben 
soportar las niñas y las adolescentes, doblemente vulnerables, por el alta machismo muy 
presente en nuestro Ecuador, al punto de ser socialmente aceptado la deslegitimación a sus 
puntuales derechos. 
 
Todo con la finalidad de realizar propuestas de reforma sobre la insuficiente penalización y 
sanción de la prostitución infantil, al Código Orgánico Integral Penal, así como también 
realizaré un estudio pormenorizado de los tratados internacionales que hagan referencia a mi 
tema, con el fin de emir una ponencia constructiva, sobre el juzgamiento y la penalización del 
consumidor. 
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CAPÍTULO I 
1 LA PROSTITUCIÓN INFANTIL Y EL INTERÉS SUPERIOR 
DEL NIÑO 
1.1 Interés superior del niño 
 
El principio universal de interés prioritario de niños, niñas y adolescentes, los pone en el centro 
de toda actividad estatal: ejecutiva, legislativa y judicial, como sujetos titulares de derechos y 
privilegia, como marco para el cumplimiento de las obligaciones estatales y la exigibilidad de 
derechos.  
 
Por tanto, y a decir de M. Cillero:  
 
“…en la noción de derechos humanos subyace la idea de que todas la personas, 
incluidos los niños, gozan de los derechos consagrados para los seres humanos y que 
es deber de los estados promover y garantizar su efectiva protección igualitaria”. 
(Cillero, 1996). 
 
Estos principios doctrinarios se concretan en una supra protección establecida en la Constitución 
de la República, vigorizada en la actualidad por la inclusión del neoconstitucionalismo, y se 
desarrollan en la normativa secundaria como el Código Orgánico de la Niñez y la Adolescencia.  
 
Históricamente han existido avances en las relaciones entre los individuos y se ha ido normando 
sobre todo el relacionamiento entre hombres y mujeres, hacia personas en situación de 
movilidad humana y con respecto a la diversidad de pueblos y nacionalidades. Estos avances 
han visibilizado conductas como el machismo, racismo y xenofobia, pero el adultocentrismo y 
la exclusión de la sociedad a grupos con algún tipo de discapacidad, es donde se encuentra 
todavía una mayor discriminación.  
 
3 
En el Ecuador, en los últimos años, las mujeres, pueblos y nacionalidades, niñez y adolescencia, 
personas con discapacidad y en situación de movilidad humana han logrado plasmar acciones 
específicas, para que el Estado y la sociedad garanticen sus derechos, los cuales han sido 
recogidos en el Art. 11 de la Constitución vigente (2008) (Constitución de la República del 
Ecuador, 2008). 
 
Cumplir con lo dispuesto en la Constitución, en relación a la discriminación y maltrato, ayudará 
a establecer soluciones a los problemas que se dan en la relación entre el servidor público, 
proporcionado por los adultos y los usuarios: niños, niñas y adolescentes, pasando de un modelo 
adultocentrista a otro en el que ambos actores interactúan en un marco de respeto a los derechos 
y participación, dando énfasis a la autonomía de decisión de la persona sobre sí misma, lo que 
beneficiará el crecimiento y desarrollo integral de niños, niñas y adolescentes. 
 
La Constitución de la República 2008, tiene avances significativos en materia de derechos y 
garantías constitucionales. Los ciudadanos tienen el derecho a participar en todas las decisiones 
del Estado ecuatoriano; establece que todo ciudadano, con inclusión de los niños, niñas y 
adolescentes son sujetos de derechos; y que, por lo tanto deben intervenir en las decisiones 
transcendentales del país; además, les otorga corresponsabilidad hacia lo público y hacia el resto 
de ciudadanos. Estos derechos están plasmados en la Ley de Participación Ciudadana y Control 
Social.  
 
La acción ciudadana tiene como principal objetivo mejorar el bienestar público, sobre todo el de 
las personas y grupos de atención prioritaria. Por lo tanto la ciudadanía plena de las y los 
ciudadanos es imprescindible para el real y pleno funcionamiento de la sociedad ecuatoriana.  
 
El Art. 35 de la Constitución establece derechos para las personas y grupos de atención 
prioritaria, como las personas adultas mayores, niñas, niños y adolescentes, mujeres 
embarazadas, personas con discapacidad, personas privadas de la libertad y quienes adolezcan 
de enfermedades catastróficas y de alta complejidad. Todas ellas recibirán atención prioritaria y 
especializada en los ámbitos público y privado. La misma atención prioritaria recibirán las 
personas en situación de riesgo, víctimas de violencia doméstica y sexual, maltrato infantil, 
desastres naturales o antropogénicos. También se señala que el Estado prestará especial 
protección en condición de doble vulnerabilidad. 
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Por otro lado, antes de la Convención que dio origen a la Declaración de los Derechos de los 
Niños, la falta de un catálogo de derechos del niño hacía que la noción de interés superior 
pareciera remitir a algo que estaba más allá del derecho, una especie de interés colectivo o 
particular que pudiera imponerse a las soluciones estrictamente de derecho. Es cierto que, en 
ausencia de normas que reconozcan derechos y ante la precariedad del status jurídico de la 
infancia, una norma que remitiera al interés superior del niño podía orientar positivamente, 
aunque sólo fuera ocasionalmente, decisiones que de otro modo quedarían entregadas a la más 
absoluta discrecionalidad. Sin embargo, una vez reconocido un amplio catálogo de derechos de 
los niños no es posible seguir sosteniendo una noción vaga del interés superior del niño. 
 
En las legislaciones elaboradas antes de la referida Convención, y lamentablemente en algunas 
que siendo posteriores a la Convención no han asumido plenamente el enfoque de los derechos, 
la interpretación del contenido del interés superior quedaba entregado a la autoridad 
administrativa en el plano de las políticas y programas sociales o dentro de una palestra judicial 
aislada encaminada en el ámbito del control/protección de la infancia.  
 
Desde la vigencia de la Convención, en cambio, el interés superior del niño deja de ser un 
objetivo social deseable -realizado por una autoridad progresista o benevolente- y pasa a ser un 
principio jurídico garantista que obliga a la autoridad.  
 
En este sentido debe abandonarse cualquier interpretación paternalista o a su vez autoritaria del 
interés superior; por el contrario, se debe armonizar la utilización del interés superior del niño 
con una concepción de los derechos humanos como facultades que permiten oponerse a los 
abusos del poder y superan el paternalismo que ha sido tradicional para regular los temas 
relativos a la infancia. En el esquema paternalista autoritario, el Juez, el Asambleísta y la 
Autoridad Administrativa realizaban el interés superior del niño, lo constituía como un acto 
potestativo, que derivaba de su investidura o potestad y no de los derechos de los afectados: 
niños, niñas y adolescentes; la justicia o injusticia de su actuar dependía de que el Juez se 
comportara de acuerdo a ciertos parámetros que supuestamente reflejaban su idoneidad.  
 
En aquella orientación teórica, el interés superior tiene sentido en cuanto existen personas que 
por su incapacidad no se les reconocen derechos y en su lugar se definen poderes a los adultos 
que deben dirigirse hacia la protección de estos objetos jurídicos socialmente valiosos que son 
los niños.  
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La función del interés superior del niño en este contexto es iluminar la conciencia del juez o la 
autoridad para que tome la decisión correcta, ya que está huérfano de otras orientaciones 
jurídicas más concretas y específicas. 
 
Gracias a la evolución normativa y a la presencia de la Convención, se propone otra solución; 
puesto que se formula el principio del interés superior del niño como una garantía de la vigencia 
de los demás derechos que consagra e identifica el interés superior con la satisfacción de ellos; 
es decir, el principio tiene sentido en la medida en que existen derechos y titulares (sujetos de 
derecho) y que las autoridades se encuentran limitadas por esos derechos.  
 
El principio le recuerda al Juez, al Asambleísta y a la Autoridad Administrativa que los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes se encuentran en la cúspide y que por lo mismo son 
de inmediata e irrestricta aplicación. 
 
Tal es así, que en el ejercicio de sus funciones el Juez, el Asambleísta y la Autoridad 
Administrativa, está orienta y limita por los derechos que el ordenamiento jurídico le reconoce 
al niño, considerando además los principios de autonomía progresiva del niño en el ejercicio de 
sus derechos y de participación en todos los asuntos que le afecten (arts. 5 y 12 de la 
Convención).  
 
En este sentido, se puede afirmar que el principio puede ser concebido como un límite al 
paternalismo estatal y que puede orientar hacia soluciones no autoritarias en aquellas situaciones 
difíciles en las que el conflicto entre derechos del niño exige utilizar una regla compleja para la 
construcción de una decisión que proteja efectivamente los derechos amenazados o vulnerados.  
 
Esta interpretación, sin embargo, haría innecesario el principio del interés superior del niño, ya 
que lo único que expresaría es que las autoridades se encuentran limitadas en sus decisiones por 
los derechos fundamentales de los niños, asunto del todo evidente -aunque no por ello 
respetado- considerando la adhesión de las constituciones liberales al principio que establece 
que la soberanía se encuentra limitada por los derechos de las personas.  
 
Sin embargo, al margen de otras funciones adicionales que el principio puede cumplir, la 
historia de la relación de la infancia con el sistema de políticas públicas y de justicia revela que 
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esta reafirmación no es para nada superflua, sino que es permanentemente necesaria debido a la 
tendencia generalizada a desconocer los derechos del niño como un límite y una orientación a 
las actuaciones de las autoridades y los adultos en general. 
 
Un mecanismo eficaz para fortalecer el principio de primacía de los derechos y evitar que se 
produzcan interpretaciones que entiendan el artículo tercero de la Convención como una mera 
orientación que ampliaría las facultades discrecionales, es consagrar una precisa definición del 
interés superior del niño como la satisfacción de sus derechos en todas las legislaciones 
nacionales que pretendan otorgarle efectividad y exigibilidad a los derechos consagrados a la 
Convención. 
 
1.2 La prostitución infantil 
 
Mientras el país se halla envuelto en la vorágine de desórdenes políticos, sociales y jurídicos, la 
desprotección jurídica de niñas, niños y adolescentes ha quedado olvidada. Como si sus 
conflictos y situaciones no valiesen gran cosa frente a la importancia del desorden 
constitucional en el que vivimos desde hace algunos meses. 
 
Los medios de comunicación, a diario denuncian que las calles de las principales ciudades de 
nuestro país, se encuentran plagadas de niños, niñas y adolescentes que lamentablemente han 
ingresado al comercio sexual, para mitigar el hambre y la pobreza. Situación que considero 
espeluznante y abominable, no solo por lo que significa esto para los niños, niñas y 
adolescentes, sino porque esas criaturas son las víctimas visibles de cientos y miles de otros 
niños, niñas y adolescentes que a diario son convertidos en objeto inmundo para satisfacer las 
insanas pasiones de adultos y ancianos. 
 
No hemos dado la importancia del caso a este problema jurídico, pero hemos pasado por alto lo 
que todo esto significa para las nuevas generaciones, que dirán para sí que si los adultos no 
cumplen las normas jurídicas, por qué ellos lo harían en la calle, la escuela y la casa.   
 
No es de admirarse que por un puñado de monedas, el papá venda a su niña de cinco años a las 
redes de la prostitución infantil. Pero no es solo ella, pues crece el número de niñas vendidas a 
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la prostitución. Lo que me lleva a denunciar que las raíces de nuestro árbol existencial se pudren 
de manera acelerada y alarmante.  
 
Así pues, a través de los medios masivos de comunicación, se dice que existen una red perversa 
de pornografía y prostitución infantil ubicada en dos ciudades (Quito y Guayaquil). Noticia que 
se queda ahí, pues se sospecha que para la Policía Nacional es más urgente que no se esclarezca 
los actos de violencia social y los atentados criminales contra los políticos de la oposición. 
Desde siempre, encubrir y mentir ha costado más esfuerzos y dinero que revelar y hablar desde 
la verdad. 
 
En cuanto a la prostitución infantil, motivo de la presente tesis, se ha avanzado muy poco, ya 
que no se tipifica la pedofilia ni el pediastrismo, que al final de cuenta son las actividades 
humanas de consumo que promueven la vigencia de este delito. 
 
Las sociedades de mercado predominantes en nuestro planeta, caracterizadas por su violencia 
estructural, se encuentran vivenciando una explosión en la demanda pedófila y pederasta.  
 
Progresivo y alarmante fenómeno que nos compulsa a persistir en la visión sociopatológica de la 
pedofilia – pederasta, que reclama una seria valoración de las razones de este aumento 
acelerado.  
 
El contexto y objetivo de esta exposición solo me permite hacer mención de algunos elementos 
que inciden en el desplazamiento de la demanda del mercado del sexo hacia los niños, niñas y 
adolescentes, lo que ha generado el aumento de su valor económico en dicho mercado. Al 
respecto el Sr. Juan Miguel Petit, Relator Especial de la ONU, en su informe de febrero del 
2002, ante la Comisión de Derechos Humanos expresó:  
 
“Tras el descubrimiento del VIH, la demanda de niños cada vez más jóvenes para la 
prostitución no ha dejado de crecer. Sus agresores ya no son solo pederastas (...), sino 
también personas que consideran que las relaciones sexuales con los más jóvenes 
comportan un riesgo menor. Suponen que las personas más jóvenes tiene menos 
probabilidades de haber contraído el virus al haber tenido menos relaciones sexuales 
y según algunos informes, en determinadas culturas persisten los mitos de que las 
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relaciones sexuales con una persona virgen o con un niño curan la infección de VIH 
/ SIDA en la persona mayor”1. (Petit, 2002). 
 
Una de las tantas caras oscuras del sexo rentado es la insalubridad o problemas de salud sexual; 
se presume comúnmente que el uso de niños y niñas, reduce el riesgo de contraer enfermedades 
venéreas o el SIDA, sin cavilar en que precisamente por la fragilidad fisiológica de un niño en 
pleno desarrollo lo hace especialmente vulnerables a enfermedades de transmisión sexual.  
 
Otras variantes son expresamente guiadas por el imaginario popular y se presentan cuando el 
adulto solicita sexualmente a un niño en la vana creencia de que esa relación lo rejuvenecerá, 
llegándose al extremo de atribuirle al sexo con infantes propiedades curativas de la virilidad 
dañada, capacidades de facilitación de la buena fortuna y en definitiva reafirmación de la 
masculinidad y el poder de género. 
 
Otras razones que rodean este crecimiento de la demanda pedófila son de índole económica y 
surgidas casi siempre en países en desarrollo con crisis económicas desestabilizadoras. Por lo 
general en estos casos, los gobiernos recurren al desarrollo turístico como estrategia de progreso 
económico, esta variante trae aparejada efectos sociales colaterales, tales como el aumento de la 
demanda en el mercado sexual, debido a la elevación del número de turistas que solicitan ese 
tipo de entretenimiento.  
 
Como determinante coadyuvante de este mercado turístico sexual aparece el aumento de las 
facilidades de organización y localización de la oferta sexual, a partir del desarrollo de las 
nuevas técnicas mundiales de comunicación, que propician el intercambio de información y 
contactos a través de internet. 
 
En correspondencia con el aumento de la demanda pedófila en el mercado del sexo de manera 
directamente proporcional, se ha potenciado la explotación sexual comercial de niños, niñas y 
adolescentes.  
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 PETIT, Juan Miguel.- Relator Especial de la ONU: “Informe de febrero del 2002, ante la Comisión 
de Derechos Humanos”. 
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La explotación sexual comercial de infantes como industria floreciente a escala mundial, ha 
convertido al sexo en un bien vendible y sujeto a una transacción comercial que puede pagarse 
en dinero o con una contraprestación
2
. (Rosas, 1995). 
 
La magnitud real de la multimillonaria industria del sexo con niños, niñas y adolescentes escapa 
a la medición fidedigna de sus proporciones, por cuanto la recolección de datos al respecto se 
queda en el plano de la cifra negra de la criminalidad. Se presume como un negocio muy 
rentable.  
 
“Esto lo confirma el hecho de que no involucra solamente a empresarios aficionados 
o que trabajan por cuenta propia, sino también, y más a menudo, a mafias 
internacionales que emplean métodos sistemáticos de captación dentro de una red 
sumamente organizada y cohesionada que suelen estar implicadas en otras 
actividades delictivas”3. (O`Connell Davinson). 
 
La naturaleza abigarrada de la explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes 
reclama clasificar estas actividades comerciales en dos grandes sectores: el sector estructurado y 
el sector no estructurado
4
. (Leal). 
 
En ambos casos el sexo con niños, niñas y adolescentes se comercializa con mayor o menor 
grado de organización y la victimización infantil se ocasiona de manera más o menos similar. Se 
diferencian, en que el ámbito estructurado posee más claridad en el intercambio, en el se 
produce un pago de dinero por un servicio de trascendencia sexual como puede ser: la práctica 
del coito o el alquiler de un video pornográfico con niños, niñas y adolescentes.  
 
Por su lado, la variante no estructurada de este comercio posee un carácter más difuso y diverso, 
por cuanto, los niños, las niñas y los adolescentes víctimas realizan actividades de diferente 
índole y aparentemente no relacionadas entre sí, es el caso por ejemplo: de los infantes como 
empleados domésticos que además de su trabajo normal se ven obligados a otorgar favores 
                                            
2
 ROSAS, María Isabel: “Violencia sexual contra niños y niñas”; diciembre de 1995, Perú, Pág. 56. 
3
 O`CONNELL DAVIDSON, Julia: “El Explotador Sexual.- documento temático del Segundo 
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26. 
4
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niños y niñas en América Latina y el Caribe”; Edt. UNICEF, Pág. 96. 
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sexuales a sus empleadores. También como muestra de este sector comercial sexual no 
estructurado existen los "benefactores", que financian o respaldan económicamente a las 
familias a cambio del acceso sexual con miembros niños, niñas y adolescentes de las mismas. 
 
Importante e indispensable resulta también la preocupación, estudio y prevención de la 
explotación sexual de niños, niñas y adolescentes de naturaleza no comercial, me refiero a casos 
tales como: el abuso que algunos miembros del sacerdocio cometen contra menores de edad 
(cuestión públicamente reconocida por la Iglesia Católica), a las relaciones incestuosas 
victimizantes de niños, niñas y adolescentes, a las corruptas manifestaciones abusivas de 
maestros sobre sus alumnos, etc.  
 
Aunque resulta válido dejar clarificado que las distinciones entre la explotación sexual de niños 
de carácter comercial y de entidad no comercial se mueven realmente en un plano de 
indeterminación, por cuanto, las fronteras entre ambas manifestaciones explotadoras poseen 
carácter difuso. 
 
1.2.1 Definiciones 
 
 
Es de gran importancia establecer cierta terminología jurídica previa, respecto al tema 
propuesto, los conceptos utilizados me ayudarán tanto en la comprensión, como en el análisis de 
la presente investigación, para ello recurriré especialmente al Diccionario Enciclopédico Usual 
de Guillermo Cabanellas de Torres. 
 
 CRIMINALISTA: “Autor o jurista dedicado al estudio de las materias criminales, y 
el Abogado que se consagra a asuntos de esta naturaleza”5. (Diccionario Jurídico 
Espasa, 2000). 
 
 DELITO: “El concepto de delito es parte capital del Derecho Penal y ha ocupado 
siempre un importante papel en su Parte General. Ello porque la adecuada 
construcción dogmática del mismo es esencial para la calidad científica del Derecho 
Penal, para la adecuada configuración de las garantías que éste ha de proporcionar en 
relación a los derechos y a la seguridad jurídica de los ciudadanos y para el valor 
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 ESPASA CALPE: “Diccionario”; Edt. Espasa Calpe, Madrid – España, 2000, Pág. 870. 
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instrumental de la Parte General con respecto a la Especial. La teoría del delito 
recoge, de este modo, lo que de universal y común tienen las infracciones penales en 
particular y lo que los distingue de otros entes jurídicos”6 (Diccionario Jurídico 
Espasa, 2000). 
 
 DELINCUENCIA: “Criminalidad o conjunto de delitos clasificados, con fines 
sociológicos y estadísticos, según el lugar, tiempo o especialidad que se señale, o la 
totalidad de las infracciones penadas”7 (Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 FAMILIA: “Gente que vive en una casa bajo una misma autoridad. Conjunto de 
parientes. Parentela inmediata”8 (Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 INFANTE: “Niño de corta edad”9 (Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 INSTINTO: “Este tipo de conducta se presenta en el individuo sin previo 
aprendizaje. Es la herencia filogenético, las características de cada especie”10. 
(Sluchevski, 1963) 
 
 INTERÉS: “Provecho, utilidad, ganancia. Lucro producido por el capital. Inclinación 
del ánimo hacia una persona, cosa o narración, que le atrae o conmueve”11 
(Sluchevski, 1963).  
 
 INTERÉS SUPERIOR: “Constituye el principio rector de la doctrina de la 
protección integral recogida y desarrollada por el Código Orgánico de la Niñez y 
Adolescencia” 12 (Sluchevski, 1963). 
 
 JUSTICIA: “El pensamiento griego anterior a Sócrates vinculaba la idea de justicia a 
la de orden: es injusto cuanto vulnera o desequilibra el orden a que pertenece. Platón 
moralizó su concepto al considerarla como un bien -superior, incluso a la felicidad- y 
una virtud. Tanto él como Aristóteles vieron en la justicia una función primordial del 
poder político”13 (Arias Ramos, 1947). 
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 MORAL: “Ciencia del bien. No apreciable por los sentidos, sino por el 
entendimiento. Que no concierne al orden jurídico, sino al fuero interno. Ciencia que 
trata del bien y de la bondad y malicia de las acciones humanas. Conjunto de las 
facultades del espíritu”14 (Rae). 
 
 MENOR DE EDAD: Según la Real Academia de la Lengua Española, menor de 
edad es “…el hijo de familia o pupilo que no ha llegado a la mayor edad”15 (Rae). 
 
 NIÑO: “Que se halla en la niñez, que tiene pocos años, que tiene poca experiencia, 
que obra con poca reflexión”16 (Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 PORNOGRAFÍA: “Carácter obsceno de las obras literarias o artísticas”17. 
(Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 PAIDOFILIA.- “Atracción erótica o sexual que una persona adulta siente hacia niños o 
adolescentes”18 (Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 PENA.- “Castigo. Sanción impuesta por una autoridad”19 (Diccionario Jurídico Espasa, 
2000). 
 
 PROSTÍBULO.- “Local donde se ejerce la prostitución”20. (Diccionario Jurídico 
Espasa, 2000) 
 
 
 PROSTITUCIÓN.- “Realización de actos sexuales con fines exclusivamente 
lucrativos”21 (Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 PROSTITUTA.- “Se refiere a aquellas personas que participan de transacciones 
económico-sexuales”22 (Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
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 PROXENETA.- “Persona que obtiene beneficios de la prostitución de otra persona”23. 
(Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 RESPONSABILIDAD.- “Obligación de reparar y satisfacer por uno mismo o en 
ocasiones especiales, por otro lado, la perdida causa el mal inferido o el daño 
originado”24 (Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 SOCIEDAD.- “Reunión de personas, familias, pueblos o naciones. Agrupación de 
personas constituida para cumplir un fin mediante la mutua cooperación”25. 
(Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
 SENTENCIA.- “Dictamen. Opinión, parecer propio. Máxima, aforismo, dicho moral 
o filosófico. Decisión extra judicial de la persona a quien se encomienda resolver una 
controversia, duda o dificultad. Resolución judicial en una causa. Fallo en la cuestión 
principal de un proceso. El más solemne del mandando de un juez o Tribunal, por 
oposición a auto o providencia”26. (Rae). 
 
La explotación sexual de la niñez y adolescencia a través de la prostitución es un antiguo 
problema global. En algunos países ha existido durante siglos, arraigada en prácticas históricas 
y culturales.  
 
A continuación presento una gama de definiciones emitidas al respecto:  
 
"...Es la utilización de un niño(a) en actividades sexuales a cambio de remuneración 
o cualquier otra forma de retribución"
27
. (Durán). 
 
En un informe rendido ante la Asamblea General de la ONU por la Relatora Especial de la 
Comisión de Derechos Humanos sobre la venta de niños, la prostitución infantil y la utilización 
de niños en la pornografía, se definió a la prostitución infantil como:  
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"...la acción de contratar u ofrecer los servicios de un niño, niña y/o adolescente para 
realizar actos sexuales a cambio de dinero u otra contraprestación con esa misma 
persona o con otra"
28
 (ONU, 1997). 
 
La prostitución de niños, niñas y adolescentes tendrá siempre el carácter de actividad forzada, y 
se considera como una forma contemporánea de esclavitud. Obviamente la prostitución infantil 
es una variante de abuso sexual victimizante en el que el cliente pedófilo o pederasta deduce 
cómodamente que el pago del sexo con niños, niñas y adolescentes supone un simple 
intercambio comercial, constituye una mercancía más y en consecuencia no se auto evidencia 
como un abusador o explotador, solo se considera un consumidor más del mercado libre, todo 
ello basado en una total indiferencia moral hacia ese niño, niña o adolescente prostituido.  
 
"Para la mayoría de los clientes la condición de persona prostituida del niño, niña o 
adolescente es más importante que su condición de niño"
29
. (Castán Tobeñas, 1985). 
 
De ahí que sucesos recientes, como la crisis económica asiática de 1997 y la transición a 
una economía capitalista de libre mercado en Europa del Este han intensificado el 
problema. Sin embargo, muchos de los esfuerzos por combatir la prostitución infantil en 
los países en desarrollo se concentran en el abuso llevado a cabo por explotadores 
extranjeros.  
 
Existen dos razones para ello:  
 
1. La primera es que el poder económico y social del explotador extranjero es mucho 
mayor que la del niño(a), y por ello el abuso de poder se acentúa. 
2. La segunda es que el explotador extranjero puede abandonar fácilmente el país donde 
tiene lugar el abuso y evitar el procesamiento penal. En respuesta a esto último, se 
promueve la utilización de la jurisdicción extraterritorial en muchos países. 
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Cuando un individuo busca mantener relaciones sexuales con niños o niñas y no quiere correr el 
riesgo de ser denunciado, tiene una segunda opción: acudir a la prostitución organizada de 
menores. Si es que dispone de dinero suficiente como para permitírselo.  
 
Por otro lado, se encontrará con la dificultad de encontrar un individuo o club que se lo facilite, 
pues la prostitución infantil se esconde mucho más que la prostitución de adultos. Pero una vez 
salvados estos dos obstáculos, cualquier individuo puede convertir en realidad sus fantasías con 
una niña o un niño, esclavizado y obligado a ser un objeto para el uso sexual.  
 
Dicha prostitución nunca es voluntaria y va acompañada del miedo, el hambre, las drogas y 
multitud de circunstancias más, que pueden convertir la existencia tanto de un menor como de 
un adulto en un auténtico infierno que siempre sobrepasará nuestra imaginación. 
 
En el mundo hay redes de corrupción de menores; todos los años se les incautan miles de 
fotografías y vídeos de menores, que son vendidas de particular a particular o mediante catálogo 
y casi siempre en países distintos al de procedencia para evitar su posible identificación.  
La prostitución en general se ha definido tradicionalmente como la unión sexual con una mujer 
por una remuneración u otra contraprestación
30
. (Alcalá, 1975). 
 
Esta definición ha sufrido transformaciones últimamente y ha dejado de limitarse a las mujeres 
adultas, por un lado, y a la unión sexual, por otro.  
 
El Black's Law Dictionary, en su sexta edición de 1990, define la prostitución como: “la 
realización, el ofrecimiento o la aceptación de un acto sexual por un precio”31 (Black's Law, 
1990). Utilizando y aplicando los criterios mencionados a la prostitución infantil, se define este 
acto como:  
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"la acción de contratar u ofrecer los servicios de niños, niñas y adolescentes para 
realizar actos sexuales a cambio de dinero u otra contraprestación con esa misma 
persona o con otra”32 (Revista Rostros & Rastros, 2003)..  
 
Cabe destacar que en virtud de esta definición, la prostitución infantil no la "comete" el propio 
menor, sino la persona que contrata u ofrece sus servicios.  
 
La definición disminuiría por tanto la confusión con otras formas de explotación y malos tratos 
de niños, niñas y adolescentes.  
 
Entre los tipos más graves y detestables de violencia contra los niños, niñas y adolescentes 
figura la explotación sexual, especialmente la prostitución.  
 
Es comparable a la tortura en cuanto al trauma causado a los niños, niñas y adolescentes y 
constituye una de las formas más graves de conculcar sus derechos. Está en aumento a escala 
mundial y constituye un sector rentable que produce anualmente beneficios netos por un monto 
de 5.000 millones de dólares de los EE.UU.
33
. (ONU, 1995). 
 
La prostitución infantil, conlleva el cometimiento de otros delitos como son: 
 
1. Pornografía infantil; 
2. Tráfico de menores; y, 
3. Turismo sexual. 
 
1.3 Pornografía Infantil 
La pornografía con niños constituye una variante sexual criminal que se perpetúa en el tiempo y 
que prolonga la situación abusiva en tanto esos materiales pornográficos continúen siendo 
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usados. Las definiciones del término pornografía infantil presentan sus matices al tenor de los 
avances tecnológicos modificantes de la presentación visual o auditiva del producto.  
 
En las Naciones Unidas los organismos encargados de la protección de la niñez han estructurado 
el fenómeno de la pornografía infantil en dos grandes grupos: la pornografía visual y la 
pornografía auditiva.  
 
Definen la pornografía visual como: "la representación visual de un niño en un acto sexual 
explícito, real o simulado, o en una exhibición obscena de los órganos genitales para el 
placer sexual de un usuario; incluye la producción, la distribución o el uso de ese material"
34
 
(NN.UU). 
 
Por otra parte la pornografía auditiva se define como: "el uso de cualquier dispositivo de 
audición de la voz de un niño, real o simulada, para el placer sexual de un usuario, incluye la 
producción, distribución o el uso de ese material"
35
 (NN.UU). 
 
Más recientemente se considera la pornografía infantil como: "toda representación, por 
cualquier medio, de un niño dedicado a actividades sexuales explícitas, reales o simuladas, o 
toda representación de las partes genitales de un niño con fine primordialmente sexuales"
36
 
(Cávanas, 2003).  
 
El daño que causa la pornografía infantil trasciende el abuso directo de los niños, niñas y 
adolescentes usados en el proceso de elaboración de esa pornografía, las afectaciones se 
extienden progresivamente, en tanto, esa pornografía original promueve con su efecto excitante 
nuevos abusos infantiles, pues actúa como estímulo erótico generador de mayor demanda 
pedófila en el mercado del sexo.  
 
En definitiva, la pornografía infantil constituye una modalidad de la explotación sexual 
comercial de niños, niñas y adolescentes y a la vez garantiza la promoción de esa explotación, 
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incentivando el aumento de clientes y magnificando fenómenos asociados, como son la 
prostitución y el tráfico de niños, niñas y adolescentes. 
 
1.4 Tráfico de menores 
 
El tráfico ilícito, dentro del cual se encuentra la trata de personas, consiste en transportar 
ilegalmente seres humanos de un lugar a otro, con el propósito de venderlos por dinero o por 
otra compensación
37
 (Colegio de Bioética, 2003).  
 
La trata de niños, niñas y adolescentes, que los gobiernos consideran el tráfico ilegal más grave, 
superado solo por el comercio de drogas y de armas, es una industria en la que cambian de 
mano miles de millones de dólares y que se encuentra muy asociada al uso de estos menores en 
acciones que implican una profunda corrupción. Este moderno medio de esclavitud se practica 
en su forma más virulenta con fines sexuales. 
 
Recordemos que como vía de concreción o como forma facilitadora de la oferta en el área de la 
explotación sexual comercial de infantes aparece el tráfico de niños con fines sexuales, 
entendido como la captación y traslado ilícito de menores de un país a otro, o de una región a 
otra de un mismo país; con el fin concreto de ser utilizados en el mercado del sexo.  
 
Las variantes del tráfico adoptan múltiples formas, no todas ilícitas, existe desde la adopción 
internacional, la adopción local, el secuestro, la compra-venta a familias pobres, etc. 
 
1.5 Turismo sexual 
 
La promoción del turismo en sentido general se encuentra saturada de estímulos sexuales; se usa 
publicitariamente las imágenes que reflejan la atractiva figura de jóvenes de ambos sexos en 
contextos paradisíacos, exóticos y folclóricos. Si eso sucede con la propaganda del turismo 
lícito, cabe esperar un serio recrudecimiento de los estímulos sexuales como reclamo turístico 
en las subterráneas manifestaciones promotoras del turismo sexual con niños.  
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Resulta denigrante para los derechos infantiles su presentación como mercancía de uso, incluida 
en el paquete de entretenimiento ofertado al turismo sexual, tanto nacional como internacional, 
esta última variante constituida como la más frecuente y casi siempre proveniente del mundo 
desarrollado. Sin pecar de absolutismo puedo afirmar que por lo general este abominable hecho 
del turismo sexual pedófilo, se constituye en una "grave violación de la dignidad de las 
personas alimentada por un primer mundo ávido de emociones y tolerada por un mundo 
pobre ávido de dólares"
38
 (Dworkin). 
 
El turismo sexual se define como el turismo organizado con el objetivo de establecer relaciones 
sexuales de entidad comercial. Así pues, los turistas sexuales son aquellas personas que en el 
curso de sus viajes de vacaciones y recreo, establecen relaciones sexuales explotadoras en los 
países y regiones que visitan.  
 
En líneas anteriores afirmaba que el turismo sexual pedófilo facilitaba la concreción o 
materialización de la explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes, desde la 
óptica de incentivar la demanda.  
 
Vale entonces conceptuar el turismo sexual infantil como el turismo organizado en función de 
propiciar las relaciones sexuales de carácter comercial con niños, niñas y adolescentes.  
 
A modo de resumen, en las definiciones de prostitución, pornografía, tráfico y turismo sexual 
asociados a la victimización infantil debemos reiterar la interdependencia entre estas cuatro 
categorías; cuestión fácilmente comprensible si reconocemos que el florecimiento de una de 
ellas potencia el desarrollo de las demás.  
 
1.6 Visión jurídica de la prostitución en general 
 
El Ordenamiento Jurídico Penal nacional inexorablemente funciona deficientemente, tanto si la 
mercancía la compone seres humanos de consumo como niños, niñas y adolescentes en la 
práctica infame del sexo con menores. 
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La prostitución es la realización de actos sexuales con fines exclusivamente lucrativos. En 
términos legales, la palabra prostituta se refiere sólo a aquellas personas que participan de 
transacciones económico-sexuales, por lo general a cambio de una remuneración acordada
39
 
(Diccionario Jurídico Espasa, 2000). 
 
La prostitución ha existido desde tiempo inmemorial y sus formas han dependido de los valores 
económicos, sociales y sexuales de cada sociedad. La motivación ha variado a través de los 
tiempos y ha ido de lo religioso a lo laico.  
 
En algunas sociedades era considerada como garantía de la preservación de la familia. Poco a 
poco las mujeres se han ido incorporando con frecuencia en la prostitución obligada o bajo 
presión económica.  
 
En casi todas las sociedades las prostitutas procedían de estratos sociales bajos y oportunidades 
limitadas, ya que su servicio sexual era desaprobado y considerado degradante para ellas. 
 
Pese a ello ha seguido avanzando y evolucionando, hoy la prostitución se da en ambos sexos y 
los servicios pueden ser heterosexuales u homosexuales, aunque a lo largo de la historia esta 
actividad ha sido protagonizada preferentemente por mujeres prostituidas por hombres 
inescrupulosos.  
 
En nuestro país la prostitución, al igual que en el resto de América Latina, tuvo su máxima 
hegemonía en la invasión española. Los españoles a las buenas o a las malas sometían a las 
nativas y las obligaban a satisfacer sus más bajas pasiones, fenómeno social que no era gratuito, 
ya que solo un número muy reducido de españoles podía viajar con su consorte a la recién 
descubierta América. 
 
Posteriormente, con el devenir de los tiempos, la prostitución, ha ido habituándose en el día a 
día de nuestro Ecuador, sorteando limitaciones de toda índole, que han ido variando de acuerdo 
con el contexto social. 
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Actualmente la prostitución se encuentra tipificada y sancionada como delito, en el Código 
Penal vigente, más específicamente en el Título VIII, Capítulo III DE LOS DELITOS DE 
PROXENETISMO Y CORRUPCIÓN DE MENORES, encontramos normas jurídicas que nos 
dan a conocer la hipotética jurídica expresada por nuestros legisladores al respecto. 
 
Para poseer un panorama de lo legislado a continuación transcribo los artículos pertinentes:  
  
Art. 528.1.- “El que promoviere o facilitare la prostitución de otra persona será 
sancionado con pena de prisión de uno a tres años, salvo que tuviere a su cargo una 
casa de tolerancia, establecida conforme a los reglamentos que la autoridad 
competente expidiere para esta clase de establecimientos”. 
 
De la norma jurídica transcrita, podemos inferir que la sanción se encuentra mal encaminada; 
pues si bien es cierto se despenaliza la actuación de la prostituta, que de cierto modo no debe ser 
tolerada por la sociedad, nada se dice de la actuación del consumidor, que es a mi modo de ver 
el mayor promotor de la prostitución, ya que si no hay demanda no hay oferta. 
 
De la misma manera, como lo mencione en líneas anteriores, considero que la mera tipificación 
del delito no es suficiente para combatir a la prostitución; sin embrago, tampoco reconozco 
viable que se sancione solo una parte del delito, a una de las personas que intervinieron en el 
mismo y se deje libre de culpas, a la otra parte, como si su accionar no fuera igual o más 
repudiable. 
 
Cuando la prostitución no se realiza al amparo de las normas legales pertinentes, de que nos 
sirve castigar a una pobre mujer, que por diversas circunstancias sociales se ve obligada a 
prostituirse o a morir en la más absoluta pobreza. Cuando el consumidor o cliente se encuentra 
en las calles demandando sexo a cambio de dinero. Por más que apresemos a todas las 
prostitutas del mundo, hipotéticamente hablando, la prostitución continuará, porque el 
consumidor seguirá solicitando ávidamente sexo a cualquier precio, lo que finalmente motivará 
a que otros cientos de mujeres salgan a las calles. 
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Por lo que considera que las leyes penales al respecto deberían ser más consecuentes con 
quienes ejercen la prostitución, porque en términos generales del universo de personas que 
ofertan su cuerpo solo un reducido porcentaje lo hará por gusto.  
 
Más adelante, nuestros legisladores se refieren a la prostitución infantil, pero lamentablemente 
no la consideran en su real dimensión; lo que permite entrever que al legislador no le interesa 
penalizar este delito, pues de manera hipócrita solo considera la actividad delictiva del 
proxeneta y no la del consumidor o cliente, aun cuando la prostitución infantil es mucho más 
lacerante que la prostitución de adultos.  
 
De allí, que puedo entender la poca coercibilidad de este hecho, que a penas es reprimido, 
jurídicamente no compensa con el daño recibido por el menor de edad. Aun cuando con la 
última reforma del Código Penal se endurece la sanción si la víctima es menor de 18 años a la 
irrisoria máxima pena de 16 años. 
 
Art. 528.11.- El que promueva, induzca, participe, facilite o favorezca la captación, 
traslado, acogida, recepción o entrega de personas recurriendo a la amenaza, 
violencia, engaño o cualquier otra forma fraudulenta con fines de explotación sexual, 
será reprimida con reclusión mayor ordinaria de ocho años a doce años. Si la víctima 
fuere una persona menor de dieciocho años de edad, se aplicará el máximo de la 
pena. 
 
Se aplicará la pena de reclusión mayor extraordinaria de doce a dieciséis años, 
cuando concurra una o más de las siguientes circunstancias: 
 
1) Si la víctima fuere una persona menor de doce años; 
 
2) Si hay abuso de autoridad, o de una situación de necesidad o de 
vulnerabilidad de la víctima; 
 
3) Si el ofensor es cónyuge, conviviente o pariente, hasta el cuarto grado de 
consanguinidad o segundo de afinidad de la víctima; 
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4) Si el infractor tiene algún tipo de relación de confianza, autoridad, si es 
representante legal, padrastro o madrastra de la víctima o ministro de culto; 
y, 
 
5) Si la víctima como consecuencia del delito, sufre una lesión física o daño 
psicológico permanente o contrae una enfermedad grave o mortal. 
 
Art. 528.12.- En el caso de que por la comisión de cualquiera de los delitos de este 
Capítulo, se produjere la muerte de la víctima, la pena será de reclusión mayor 
especial de dieciséis a veinticinco años.  
 
Dentro de este particular, a manera de análisis infiero lo siguiente: 
 
 La prostitución como delito se configura como una acción. 
 
 Es un delito que se califica una vez consumado. 
 
 No cabe según nuestra legislación la tentativa de prostitución infantil, solo de venta de 
menores, es decir de trata de personas para fines ilícitos en general.  
 
 Por otro lado no se establece la omisión de las personas que a sabiendas de la 
perpetración del delito no lo denuncian, tales como vecindad, caseros de casas para 
prostíbulos, dueños de hotel, etc. 
 
 El bien protegido es la integridad física, sexual, moral y psicológica de la persona 
empleada como mercancía (en este caso es la de un menor de edad, cuyo 
consentimiento es irrelevante). 
 
 El sujeto activo de este delito es la persona, por lo general hombre mayor de edad, que 
actuando con conciencia, voluntad e intención contrata ilícitamente los servicios 
sexuales del menor de edad. Cabe remarcar que el sujeto activo a propósito busca que la 
víctima sea menor de edad, pues su apetencia sexual se aviva con este grupo vulnerable. 
 
 El sujeto pasivo de este delito es la persona, niño o niña, que conciente o 
inconscientemente, voluntaria o involuntariamente oferta o es obligada a ofertar su 
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cuerpo en el mercado sexual. Con la aclaración que dentro de la prostitución infantil la 
prostitución siempre será impuesta. 
 
 
1.7 Los derechos y garantías constitucionales de los niños y niñas en el Ecuador.- 
 
 
De acuerdo con el Artículo 1 de la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del 
Niño, la calidad de niño hace referencia a una persona menor de 18 años.  
 
Sin embargo, se entiende que esto no se aplica a menos que las leyes nacionales reconozcan la 
mayoría de edad más temprano. En algunos países la mayoría de edad se obtiene con el 
matrimonio, de manera que las novias infantiles no son protegidas hasta la edad de 18. 
Generalizar la protección hasta la edad de 18 proporcionaría mayor protección a la niñez frente 
a la explotación sexual.  
 
La edad de consentimiento define el tiempo legal en el que una persona puede consentir 
voluntariamente en la actividad sexual con otra persona. Esto varía de país en país y hasta 
dentro de un país, por ejemplo:  
 
 El Código Penal de España se establece la edad de consentimiento a los 13 años.  
 
 En las Maldivas, existe una ausencia de legislación sobre la edad de consentimiento 
sexual, dejando a la niñez vulnerable a la explotación.  
 
 En el caso de algunos estados federales, tales como Australia, no existe uniformidad 
entre provincias y territorios con relación a la edad del consentimiento.  
 
 Un niño (a) puede ser una persona de cualquier género. Pese a que ello puede resultar 
obvio y apenas cabe mencionarlo, muchas de las leyes que poseen los gobiernos para 
proteger a la niñez de la explotación sexual únicamente abordan la cuestión con relación 
a la explotación de las niñas. Generalmente, el abuso sexual de los varones es ignorado 
o descartado.  
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En la mayoría de países la demanda de niñas es más común y extendida. Sin embargo, por 
mucho tiempo, se ha sabido que en ciertos países son destinos preferidos por los turistas 
sexuales que buscan involucrar a niños o jóvenes varones.  
 
Los llamados chicos de playa pueden encontrarse en destinos turísticos populares en Sri Lanka, 
Kenya y la República Dominicana. Comparada a otras regiones del mundo, en Europa del Este 
los varones parecen constituir una mayor proporción de la cantidad total de víctimas de la 
prostitución infantil. Algunos niños prostituídos son travestidos, trabajan en las calles de manera 
forzada y lo que es peor para hacer más atractivo el producto, le obligan a tomar hormonas de 
mujer.  
 
“Si las hormonas que consumen son de mala calidad, pueden sufrir aún más daños 
físicos”40 (Bruce).. 
 
En cuanto a nuestro contexto nacional, la Constitución de la República del Ecuador establece 
los siguientes derechos y garantías a los menores de edad: 
 
1.7.1 Derechos 
 
Los derechos de los niños y las niñas son el edificio que nos permitirá garantizar los derechos 
humanos de las generaciones futuras. A los niños y las niñas como a cualquier ser humano, les 
asisten todos los derechos proclamados en la Declaración Universal de Derechos Humanos y en 
los diversos instrumentos internacionales que se derivan de ella.  
 
Pero los niños necesitan protección y asistencia especiales. El mundo de los adultos debe cuidar 
de ellos, defender sus derechos y ayudarles a desarrollar sus aptitudes y a realizarse 
armoniosamente. 
 
El Art. 45 de la Constitución de la República 2008, establece: “Las niñas, niños y 
adolescentes gozarán de los derechos comunes del ser humano, además de los 
específicos de su edad. El Estado reconocerá y garantizará la vida, incluido el 
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cuidado y protección desde la concepción. Las niñas, niños y adolescentes tienen 
derecho a la integridad física y psíquica; a su identidad, nombre y ciudadanía; a la 
salud integral y nutrición; a la educación y cultura, al deporte y recreación; a la 
seguridad social; a tener una familia y disfrutar de la convivencia familiar y 
comunitaria; a la participación social; al respeto de su libertad y dignidad; a ser 
consultados en los asuntos que les afecten; a educarse de manera prioritaria en su 
idioma y en los contextos culturales propios de sus pueblos y nacionalidades; y a 
recibir información acerca de sus progenitores o familiares ausentes, salvo que fuera 
perjudicial para su bienestar. El Estado garantizará su libertad de expresión y 
asociación, el funcionamiento libre de los consejos estudiantiles y demás formas 
asociativas”. 
 
El Estado garantizará su libertad de expresión y asociación, el funcionamiento libre de 
los consejos estudiantiles y demás formas asociativas, de conformidad con la ley. 
 
1.7.2 Garantías 
 
Los menores están expuestos a sufrir violación y abusos sexuales. Un grupo especialmente 
vulnerable es el de los niños de la calle. Se calcula que cien millones de niños viven y trabajan 
en la calle, donde están especialmente expuestos a sufrir abusos.  
 
Razón por la cual el Estado ecuatoriano, hoy Constitucional de Derechos y Justicia Social, 
establece a favor de los niños, niñas y adolescentes vastas garantías constitucionales que se 
viabilizan en la órbita administrativa y judicial. 
 
1.8 Los niños y niñas como grupo vulnerable 
 
Intentar definir la expresión “grupo vulnerable” es un buen punto de partida para abordar la 
situación jurídica de los niños y niñas en el Ecuador. Al respecto numerosos tratadistas 
propusieron varias definiciones, algunas generales y otras más específicas.  
 
Sin embargo, el único aspecto en el que se coincide con frecuencia dentro de la 
conceptualización de vulnerabilidad, es que la pobreza, la desatención, la falta de educación, la 
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carencia de una correcta alimentación, la privación de seguridad, la insuficiencia de protección e 
irrespeto a sus legítimos derechos engendra la vulnerabilidad y que la erradicación de estas 
falencias o carencias es esencial para reducir el grado alarmante de vulnerabilidad de la niñez en 
nuestro país. 
 
A pesar de que la vulnerabilidad evoca imágenes de víctimas, al referirnos a los menores de 
edad, vale recalcar que no sólo son beneficiarios pasivos de la supuesta y mal concebida 
“ayuda” que se les presta el Estado, son hábiles participantes dentro de su propia situación de 
emergencia y las limitaciones que les afectan en el quehacer estatal.  
 
De allí que los niños y niñas como personas vulnerables merecen desde luego nuestra simpatía 
pero también nuestro respeto; por lo que es indispensable hacerlos participar activamente y no 
tratarlos como objetos de la acción humanitaria.  
 
Está claro que la vulnerabilidad es un aspecto indisociable de la condición humana y ninguno de 
nosotros es inmune. Pero tal como lo enfatizaron varios oradores, son los más vulnerables, 
aquellos cuyas múltiples vulnerabilidades les hacen estar doble o triplemente más expuestos, los 
que necesitan con urgencia nuestra atención. 
 
Entre las categorías destacadas, los niños sexualmente explotados, son los que sufren las peores 
formas de trabajo infantil. La asistencia a este grupo, el más vulnerable de entre los vulnerables, 
es una prioridad fundamental.  
 
La comercialización de los cuerpos de niños, niñas y adolescentes en todo el mundo ha sido un 
fenómeno que representa un reto, no sólo para las familias, sino también para las autoridades e 
instancias interesadas en acabar con ellas. 
 
Se calcula que en todo el mundo se obliga anualmente a más de un millón de niños a 
prostituirse, se les compra y vende con fines sexuales o se les emplea en la industria de la 
pornografía infantil. Es una industria multimillonaria donde los niños ingresan por la fuerza o 
mediante engaños, se les priva de sus derechos, de su dignidad y de su infancia. 
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Un estudio recientemente realizado por la organización Rädda Barnen de Suecia y Acción por 
los Niños, en cinco departamentos del Perú, hace visible el ejercicio de la prostitución 
"clandestina", principalmente en adolescentes mujeres, y adolescentes homosexuales que se 
prostituyen en la calles en un rango de edad comprendido entre los 12 y 18 años de edad.  
 
En la interacción que mantienen los miembros de una sociedad surgen fenómenos como la 
Explotación Sexual, que ha tenido en los últimos años un incremento progresivo en el índice de 
menores que se encuentran vinculados a esta por causa de la violencia familiar y problemas 
económicos, asumiendo roles que no le corresponden.  
 
Las cifras siempre son frías e impersonales, pero nos permiten hacernos una idea global sobre 
aquello a lo que nos estamos enfrentando. Sólo en la India entre 270.000 y 400.000 menores 
están siendo prostituidos en estos momentos y cada año 3.000 niñas indias son obligadas a 
prostituirse por primera vez.  
 
En Tailandia la situación afecta a 80.000 menores, de las cuales 60.000 no alcanzan los 13 años 
de edad. 
 
Se estima que 100 millones de niños y niñas viven y trabajan en las calles de las ciudades del 
mundo en desarrollo. De ésos, 40 millones están en América Latina. La mayoría de los niños y 
niñas en las calles (el 75%) tienen algunos vínculos familiares, pero pasan la mayor parte de sus 
vidas en las calles mendigando, vendiendo baratijas, lustrando zapatos o lavando autos para 
complementar los ingresos de sus familias.  
 
Cada noche, casi 200 prostitutas menores de edad caminan por las calles o complacen la 
afluencia de clientes detrás de las paredes de majestuosas casas en los mejores barrios de la 
ciudad, convertidas en burdeles, de acuerdo con un estimado hecho por UNICEF que trabaja 
para combatir el problema. 
 
Son la cara sin rostro, menores que se educan en el entorno callejero. Duermen en la parada de 
un autobús, en la banca de un parque o en una coladera. La calle es su modus vivendi, no 
conocen otra, ellos son, como se les conoce, los niños y niñas de la calle. 
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Alertando de la dimensión actual del fenómeno de "los niños de la calle", un encuentro 
internacional promovido por el Vaticano ha alertado de la necesidad urgente de intervenir en 
este sector, tomar conciencia de su gravedad e implementar una pastoral específica para estos 
niños heridos en el alma. 
 
A nivel nacional, también se han promovido interesantes programas de ayuda a este sector 
vulnerable, sin embargo, jurídicamente hablando, muy poco se ha hecho, lo que es más grave, si 
consideramos que las tutelas legales vigentes, a más de ser inoperantes han atravesado por 
procesos largos y tediosos donde la integridad de los menores ha sido mancillada por una 
tardanza injustificada. 
 
1.9 Tutela de los niños y niñas en la legislación penal ecuatoriana.- 
 
A pesar de que el Estado ecuatoriano fue uno de los primerísimo, en Latinoamérica, en ratificar 
los derechos universales de los niños y adolescentes en la práctica, este grupo se presenta 
desprotegido ante la amenaza creciente de la prostitución infantil. 
 
El Ecuador tutela a medias a los legítimos derechos de los menores de edad, ya que únicamente 
reconoce líricamente sus derechos, a saber: 
 
 Derecho a la identidad.- El niño tiene derecho desde su nacimiento a un nombre y una 
nacionalidad, a conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos. El gobierno tiene 
obligación de proteger la identidad, el nombre, la nacionalidad y las relaciones 
familiares del niño. 
 
 Derecho a la familia.- El niño tiene derecho a vivir con uno o ambos padres excepto 
cuando se considere que ello es incompatible con el interés superior del niño. El niño 
que esté separado de uno o de ambos padres tiene derecho a mantener relaciones 
personales y contacto directo con ambos padres, para el pleno y armonioso desarrollo de 
su personalidad, necesita amor y comprensión. 
 
 Derecho a expresarse libremente y al acceso a la información.- Los niños tienen 
derecho a expresar sus opiniones libremente y a que esa opinión sea debidamente tenida 
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en cuenta en todos los asuntos que le afecten, así como a expresar sus puntos de vista, 
obtener información y difundir informaciones e ideas de todo tipo.  
 
Los niños tienen derecho a la protección contra injerencias en su vida privada, su familia, su 
domicilio y su correspondencia. El niño tendrá acceso a información y material procedentes de 
diversas fuentes nacionales e internacionales. Esos materiales deberían ser de interés social y 
cultural para el niño, y se debería desalentar la difusión de materiales perjudiciales para él. 
 
 Derecho a una vida segura y saludable.- Todos los niños disfrutan del derecho a la 
vida, a gozar de los beneficios de seguridad social, derecho a disfrutar de alimentación, 
vivienda, recreo y servicios médicos adecuados y el gobierno debe hacer todo lo posible 
por garantizar la supervivencia y el desarrollo de los niños. 
 
 Derecho a la protección especial en tiempos de guerra.- Los niños refugiados o que 
traten de obtener el estatuto de refugiado serán objeto de protección especial, ya que el 
niño debe, en todas circunstancias, figurar entre los primeros que reciban protección y 
socorro.  
 Los niños menores de 15 años de edad no participarán en los conflictos armados. Los 
niños afectados por los conflictos armados tienen derecho a cuidado y atención 
especiales. Los niños que hayan sido víctimas de los conflictos armados, la tortura, el 
abandono, el maltrato o la explotación recibirán tratamiento especial orientado a lograr 
su recuperación. 
 
 Derecho a la educación.- El niño tiene derecho a recibir educación, que será gratuita y 
obligatoria, por lo menos en etapas elementales. Todos los niños deberían tener acceso a 
la enseñanza secundaria. 
 
 Derecho de los niños impedidos a la atención especial.- El niño física o mentalmente 
impedido o que sufra algún impedimento social, debe recibir el tratamiento, la 
educación y el cuidado especial que requiere en caso particular. 
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 Derecho a la protección contra la discriminación.- Todos los derechos se aplican a 
todos los niños, y los niños deben ser protegidos contra toda forma que puedan 
fomentar la discriminación. El niño debe de disfrutar de todos los derechos sin 
discriminación de raza, color, sexo, idioma o religión. 
 
 Derecho a la protección contra los abusos.- El niño debe ser protegido contra toda 
forma de abandono, crueldad, abusos sexuales y explotación. El gobierno tiene 
obligación de hacer todo lo posible para prevenir los secuestros y la retención ilícita de 
niños en el extranjero por parte de sus padres o terceros, así como también de tomar las 
medidas adecuadas para impedir la venta, la trata y el secuestro de los niños. 
 
 Derecho a la protección contra el trabajo perjudicial.- Los niños tienen derecho al 
descanso, al esparcimiento, al juego y a participar en actividades artísticas y culturales; 
y a estar protegidos contra el desempeño de cualquier trabajo que ponga en peligro su 
salud, educación o desarrollo. 
 
 Derecho a trato especial en caso de privación de la libertad.- Ningún niño será 
sometido a torturas ni a otros tratos o penas crueles, ni será detenido o privado de su 
libertad ilícitamente. Todo niño privado de su libertad tendrá acceso a la asistencia 
jurídica, así como a mantener contacto con su familia.  Los niños que hayan 
transgredido las leyes, sean acusados o declarados culpables, cuentan con el derecho a 
recibir asistencia jurídica y trato respetuoso de sus derechos.  
 
El niño dispondrá de oportunidades y servicios, para que pueda desarrollarse física, mental, 
espiritual y moralmente de forma saludable y normal, así como en condiciones de libertad y 
dignidad. 
 
A pesar de existir dentro de nuestro Ordenamiento Jurídico nacional; partiendo desde la Carta 
Magna hasta las más variadas normas legales, un reconocimiento directo o indirecto de los antes 
referidos derechos, nuestra Legislación Penal, se ha quedado rezagada en el tiempo al no 
tipificar con la severidad necesaria e incluyendo todos los pormenores así como las actividades 
conexas de delitos tales como: prostitución, pornografía y turismo sexual con menores de edad. 
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Como lo mencioné en líneas anteriores, por más que se tipifique la prostitución infantil como 
delito independiente y con severas condenas, si no se sanciona la actuación del consumidor o 
cliente, es como si nada se hubiere hecho al respecto, ya que los mecanismos legales y penales, 
por tal efecto, no se muestran viables para garantizar la protección de los menores de edad. 
 
Aun cuando es conocido por todos, que niñas y niños desde los 8 años se inician en la 
prostitución, que las explotaciones se dan en las calles, donde se les ofrece a los menores 
sustancias psicoactivas; en negocios, en locales donde se les obliga a sostener relaciones 
sexuales con adultos, en hogares de paso. Los legisladores no establecen los lineamientos 
necesarios para tipificar la conducta antisocial del cliente o consumidor del delito de 
prostitución infantil y del delito de prostitución en general. 
 
Lo que me invita a suponer que a los padres de la patria les interesa más los asuntos políticos 
que los avatares que tristemente afrontan los menores de edad, día tras día. 
 
Aun cuando me cuesta trabajo entender, el Ecuador al igual que muchos países en vías de 
desarrollo, contribuye activamente con la prostitución infantil, facilitando el contingente 
humano, es decir, exportando niños y niñas extremadamente vulnerables por su pobreza a países 
desarrollados, donde son esclavizados en un abominable mercado sexual. 
 
Por otro lado el Ecuador ante su carente coercibilidad penal, presenta un panorama jurídico 
ideal, que atrae no solo al pidófilo y al pederasta, sino también a mafias enteras que encuentran 
en nuestro país el escenario adecuado para llevar a cabo este fatal delito. 
 
El estado no tutela ni protege al menor de edad, más bien viabiliza los medios legales para a ser 
del Ecuador un paraíso jurídico ideal para el turismo sexual con menores de edad, por cuanto no 
tipifica ni sanciona la conducta del consumidor tanto de pornografía como de prostitución 
infantil. 
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1.10 Incorporación del delito de prostitución infantil en el ordenamiento penal 
ecuatoriano 
 
Al incorporar en el Ordenamiento Jurídico Penal nacional la prostitución infantil como un delito 
independiente y duramente castigado; conseguiremos que la represión penal tenga como 
principal aliado a la reprimenda policial a todo nivel, para frenar, aun cuando no de manera 
definitiva, este delito, pues al dificultar su procedimiento y consumación se recudirán 
considerablemente los mercados sexuales, que se encuentran en las principales ciudades a vista 
y paciencia de todos.  
 
Sin embargo, no considero que con la simple tipificación y sanción de la prostitución infantil, 
esta vaya a desaparecer, es necesario, para tal efecto, replantear las políticas sociales 
gubernamentales, para garantizar a la ciudadanía en general una vida digna, que se cimiente en 
la protección y tutela de los grupos vulnerables. 
 
Los países que han tipificado a la prostitución infantil como un delito independiente tienen 
como política el tomar acciones policíacas ante cualquier oferta sexual, pública o privada que 
implique una retribución monetaria.  
 
Al incorporar este delito en nuestro Ordenamiento Jurídico Penal, la persona que practica la 
prostitución infantil, así como la persona que facilita y motiva la misma, será concebida como 
un delincuente y deberá responder ante la justicia por su conducta o en el mejor de los casos se 
le enviará a un establecimiento de reeducación o de reincorporación social. 
 
En nuestro sistema jurídico actual la prostitución en general atenta contra la moral pública y las 
buenas costumbres, argumento que deja de lado el libre acuerdo de personas que no afectan a 
terceros persiguiendo, incluso, los servicios que se otorgan en lugares privados. 
 
En un amplio sector de la doctrina jurídica prevaleció esta corriente que, siguiendo a César 
Lombroso, establece: "La prostitución es a las mujeres lo que el delito a los hombres, porque 
las prostitutas tienen los mismos caracteres físicos y morales que los delincuentes". En el 
extremo de este sistema, el cliente es visto no como sujeto activo del hecho antisocial, sino más 
bien como víctima de la "invitación escandalosa" de la prostituta.  
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Por lo que es momento de reformular los anteriores parámetros y considerar que toda 
prostitución es una explotación del cuerpo del ser humano para de esta manera perseguir a 
aquellos agentes que inducen, mantienen, permiten y se benefician de la prostitución infantil. Y 
esencialmente para regenerar al niño y a la niña sometida a la venta de su cuerpo. 
 
Basta ya de socapar la impunidad, es momento de castigar duramente al pedófilo, al pederasta, 
al proxeneta, sea nacional o extranjero, como sujetos activos del delito. También es hora de 
proteger y tutelar al niño, a la niña y a los y las adolescentes, como sujetos pasivos de una 
relación sexual desproporcionada y abominable. Se debe, además, tipificar y sancionar la 
tentativa de prostitución infantil, estableciendo como móviles: la seducción, el engaño y la 
violencia, figura delictual que es considerada vagamente por el Código Penal.  
 
Creo justo, también condenar a los cómplices y encubridores como facilitadores del mercado 
sexual, sean padres, madres, familiares, maestros o sacerdotes. Es prudente sancionar a quienes 
por omisión no denuncian a viva voz estas prácticas aberrantes. Finalmente considero que al 
tipificar y sancionar el universo y las actividades conexas de la prostitución infantil, 
homológicamente serán reprimidos también delitos tales como: la pornografía infantil, el tráfico 
ilegal de niños y niñas, el turismo sexual y el mercado sexual, vagamente tipificados en nuestro 
Código Penal. 
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CAPÍTULO II 
2 EL DELITO DE PROSTITUCIÓN INFANTIL Y EL INTERÉS 
SUPERIOR DEL NIÑO 
 
2.1 El interés superior del niño  
 
El principio del interés superior del niño es uno de los principios cardinales en materia de 
derechos del niño. Este principio aparece consagrado en la Convención sobre los Derechos del 
Niño de 1989. La Convención es el tratado Internacional que presenta la mayor ratificación en 
el mundo, ya que todos los Estados, excluyendo a Estados Unidos y Somalia, la han ratificado, 
lo que demuestra el grado ampliamente generalizado de reconocimiento y aceptación de la 
fuerza obligatoria de las normas sobre derechos humanos de los niños, contenidas en dicha 
Convención.  
 
En el contexto interamericano, la Corte Interamericana de Derechos Humanos ha conocido 
diversos casos en los cuales ha debido pronunciarse sobre los derechos de los niños. Los niños 
no sólo son sujetos de protección especial sino plenos sujetos de derecho y, en este sentido, lo 
ha entendido la Corte en sus juzgamientos.  
 
Para algunos autores la denominación interés superior del menor aparece por primera vez en 
Preámbulo de la Convención de La Haya de 1980. 
 
D'Antonio expresa que: “…se trata de un standard jurídico es decir un límite 
autonómico de la voluntad decisoria, con caracteres cambiantes: flexible, evolutivo y 
ceñido a las contingencias particulares, su naturaleza jurídica es la de un principio o 
regla aplicable, que en forma clara la define como medida de conducta social 
correcta”. 
 
Grosman señala que: “…es un principio de contenido indeterminado sujeto a la 
comprensión y extensión propios de la sociedad y momentos históricos, constituye un 
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instrumento técnico que otorga poderes a los jueces, quienes deben apreciar tal 
interés en concreto, de acuerdo con las circunstancias del caso…” luego explica que 
el mismo debe “constituirse en pauta de decisión ante un conflicto de intereses y 
criterio para la intervención institucional destinada a proteger al niño”.  
 
En caso de conflicto frente al presunto interés de un adulto, debe priorizarse el del niño. Agrega 
que más allá de la subjetividad del término interés superior del menor este se presenta como “el 
reconocimiento del menor como persona, la aceptación de sus necesidades y la defensa de los 
derechos de quien no puede ejercerlos por sí mismo”.  
 
Por último a la hora de hacer valoraciones hay que asociar el interés superior con sus derechos 
fundamentales.  
 
Bidart Campos enseña que cuando la Convención habla de una consideración primordial hacia 
el interés superior del niño:  
 
“….descubrimos en esta pauta una orientación que no es un simple consejo o una 
mera recomendación, sino una norma jurídica con fuerza normativa para tener 
aplicación en cuanto ámbito deba funcionar eficazmente: al legislar, al administrar, 
al juzgar y, a la vez, en el área de las relaciones entre particulares” (Campos). 
 
Pues el Artículo 3 inciso 1 de la Convención internacional sobre los derechos del niño, 
manifiesta:  
 
“En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones públicas 
o privadas de bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los 
órganos legislativos, una consideración primordial a que se entenderá será el interés 
superior del niño” (NN.UU). 
 
Cabe asimismo destacar que son múltiples las interpretaciones que se ha brindado a este 
principio, algunos autores piensan que la Convención no debió recoger este principio, porque al 
ser un principio directriz, abriría las puertas para una desmesurada discrecionalidad de la 
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autoridad obligada a aplicarlo, lo cual podría traer consigo arbitrariedades. Sin embargo, 
nosotros consideramos dicho razonamiento incorrecto.  
 
Tanto más si tenemos en cuenta que, en un principio hablar de derechos del niño era una 
paradoja, puesto que, únicamente se reconocían los derechos del pater familia, de los padres; los 
niños no tenían protección social, ni jurídica.  
 
La preocupación por los menores, dio paso a la segunda etapa, donde ubicamos a doctrinas 
como la situación irregular, sin que la misma significará una afirmación de los derechos del 
niño, sino más bien una exclusiva potestad tutelar del Estado, donde tal cual padre, podía ejercer 
directamente la tutela del niño e impartirle reglas de reeducación cuando la situación lo 
ameritaba, sin embargo, debemos reconocer que en esta segunda etapa el interés por los 
derechos del niño dejó el ámbito privado, convirtiéndose en público.  
 
La tercera y más importante etapa se da mediante la evolución de los instrumentos 
internacionales que trataron los derechos del niño, siendo el pico más alto de la misma, la 
Convención internacional de 1989, pues los intereses de los niños se transforman en auténticos 
derechos, el Interés Superior del Niño surge en toda su dimensión como un principio rector y de 
observancia obligatoria que garantiza el cumplimiento y la realización de dichos derechos, 
protegiendo al menor de la actuación de sus padres y de la sociedad misma; este principio se 
convierte en una auténtica garantía que ha ido de la mano conjuntamente con la evolución de los 
derechos del niño, he allí que radica su primordial y esencial importancia. 
 
Miguel Cillero Bruñol decía refiriéndose a los principios, que la teoría supone que ellos se 
imponen a las autoridades, esto significa que son obligatorios especialmente para las 
autoridades públicas. En consecuencia nada más lejano de lo que aquí llamamos principio del 
interés superior del niño, para inspirar las decisiones de las autoridades.  
 
En concordancia con las ideas de este jurista, entendemos que la Convención recogió este 
principio no para abrir las puertas a una desmesurada discrecionalidad por parte de la autoridad, 
sino todo lo contrario, el fin de este principio, es justamente limitar la discrecionalidad de la 
autoridad, en consecuencia, el interés superior del niño constituye un principio que obliga a las 
autoridades públicas y privadas y a los particulares a estimarlo como una consideración especial 
para el ejercicio de sus atribuciones. 
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Debemos recalcar que el interés superior del niño descansa sobre dos bases sólidas, por un lado 
es una garantía del cumplimiento y consecución de los derechos del niño y por otro lado, es un 
principio y como tal, es obligatorio para toda clase de autoridad, constituyéndose en una 
auténtica limitación al poder de discrecionalidad de la misma. 
 
2.2 El delito de prostitución infantil 
 
La prostitución infantil, la explotación y el abuso sexual de niños representan unas de las 
violaciones más graves de los Derechos del Niño. En los espacios de lucha contra la explotación 
sexual comercial de niños proliferan opiniones más o menos divergentes sobre los factores 
incidentes en el desarrollo acelerado de esta industria global; por lo general las opiniones 
coinciden en cuanto a que las razones de este fenómeno poseen entidad pluridimensional, sin 
embargo, la divergencia aparece en el grado de significación de la pobreza como factor 
incidente en este flagelo.  
 
Valorando la multicausalidad del florecimiento de la explotación sexual comercial infantil, la 
Relatora Especial acreditada ante la Comisión de Derechos Humanos, en un informe presentado 
a finales de 1996 ante la Asamblea General de la ONU afirmaba:  
 
“...las causas del problema abarcan una amplia gama de circunstancias y prácticas 
perniciosas que van en contra de los intereses de los niños, desde la necesidad 
económica a las discrepancias socioculturales, pasando por la discriminación sexual 
y otras formas de discriminación por motivos de raza, casta o clases"
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 (ONU, 1996). 
 
En torno al tema de la plurifactorialidad del fenómeno de la explotación sexual comercial de 
niños, niñas y adolescentes la Declaración y Programa de Acción del Congreso Mundial de 
Estocolmo expresaba en unos de sus retos:  
 
"La pobreza no puede ser esgrimida como excusa para la explotación sexual 
comercial de niños, aunque de hecho ésta contribuya a la generación de un entorno 
que puede conducir a tal explotación. Entre la gama de otros factores contribuyentes 
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más complejos se encuentran las disparidades económicas, las estructuras 
socioeconómicas injustas, la desintegración familiar, la carencia de educación, el 
creciente consumismo, la migración rural-urbana, la discriminación de género, la 
conducta sexual masculina irresponsable, las prácticas tradicionales nocivas y el 
tráfico de niños. Todos estos factores exacerban la vulnerabilidad de niños, niñas y 
adolescentes frente a aquellos que buscan utilizarlos con fines de explotación sexual 
comercial”42 (Declaración y Programa de Acción del Congreso Mundial de Estocolmo). 
 
La multicausalidad en el plano de la oferta de este infame comercio evidentemente va más allá 
de la extrema pobreza; pues no solo son sometidos a explotación sexual comercial los niños, 
niñas y adolescentes pobres, ni el fenómeno se limita a los países en desarrollo. Debemos 
reconocer que el abuso explotador sexual afecta de igual forma a sectores poblacionales que no 
padecen carencias materiales y económicas, ya que también prolifera en países desarrollados del 
primer mundo. El problema no es tan simple, ni reducible, convergen en él, entre otros, factores 
como la erosión de la estructura familiar y un deterioro moral de respetables proporciones, 
fenómenos que no solo es privativo de los sectores pobres o de los países del mundo 
subdesarrollado. 
 
En la tarea de configurar a la prostitución infantil como un delito independiente de la 
prostitución entre adultos, se debe entender que este acto humano, no posee, desde ningún punto 
de vista, las mismas connotaciones.  
 
Dentro de la prostitución entre adultos se puede discernir de manera evidente el consentimiento 
de la persona, hombre o mujer, que comercializa su cuerpo, en cambio en la prostitución 
infantil, no se puede evidenciar el consentimiento del menor de edad, para ejercer tal actividad, 
simplemente porque tal consentimiento no existe. Siempre el menor es forzado a participar en la 
relación sexual con un adulto, su ingreso al mercado sexual es fortuito, bajo ningún parámetro 
se puede aducir que el menor es conciente de los aspectos que conlleva comerciar con su 
cuerpo, de los riesgos y malos tratos que debe sortear.  
 
De igual manera, ocurre con las demás circunstancias que afloran de este comercio inmoral, 
como son la retribución económica, el consumo de drogas, el contagio de enfermedades sexual 
y el desequilibrio físico y psicológico. 
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Para configurar el delito de la prostitución infantil, es necesario hilar fino, pues basta que un 
pequeño aspecto de su universo se quede huérfano de tipificación para que se dé pie a que seres 
aberrantes hagan de nuestra legislación su mejor trinchera de impunidad. 
 
El universo del delito de prostitución infantil, a mi modo de ver, para una total configuración 
tipo, debe contener: 
 
1. Una indicación clara y cualitativa del sujeto activo, esto es una descripción 
pormenorizada de todas y cada una de las cualidades, características y especificaciones 
que debe contener el CLIENTE, que a mi parecer es quien por su demanda motiva a 
que hombres o mujeres se dediquen al proxenetismo. 
 
2. Se debe de considerar al sujeto pasivo, como un ser humano especial, no solo por su 
tierna edad y su estado de desarrollo, sino también por los innumerables daños, a veces 
irreversibles, que por acción del comercio sexual se propicia en su temprana 
humanidad. 
 
3. La tipificación penal también debe de configurar la conducta del PROXENETA, como 
cómplice y encubridor, en otras palabras como facilitador y promovedor de la 
prostitución infantil. 
 
4. Tampoco deben quedar huérfanos de culpa quienes rentan casas, hoteles, discotecas o 
análogos para la consumación del delito. 
 
5. Además deben ser sancionados duramente quienes como PADRES, TUTORES, 
CURADORES O RESPONSABLES DEL CUIDADO Y TUTELA DEL MENOR, 
sea cual fuere la razón, se desinteresan del mismo, desconociendo las actividades que 
estos realizan fuera del hogar. 
 
6. Así mismo la COMUNIDAD como tal, debe de responsabilizarse de cuidar y proteger 
a los miembros más jóvenes de la sociedad a través de un control ciudadano de los 
lugares de “diversión” que atentan o pueden llegar a atentar en contra la integridad 
sexual o psicológica del menor de edad. 
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7. Este clase de delitos, por su naturaleza no deben de admitir PRESCRIPCIÓN, deben 
ser imprescriptibles. 
 
8. La pena debe ser ACUMULATIVA, y para tal efecto debe considerarse caso por caso, 
con sus correspondientes agravantes. Para lo cual no se debe establecer penas máximas. 
 
9. Se debe tratar de armonizar el DERECHO INTERNACIONAL, a través de convenios 
o tratados que apunte al objetivo de resguardar el bienestar del menor de edad. 
 
10. El Estado ecuatoriano debe de asumir su responsabilidad constitucional y legal de 
asegurar a sus conciudadanos una vida digna. Mediante el establecimiento de fuertes 
penas pecuniarias que por inobservancia o negligencia en la Administración de Justicia, 
se dejen sin juzgar o peor aún sin sancionar actos tan aberrantes como la prostitución 
infantil.  
 
11. Los delitos conexos como pornografía infantil, turismo sexual y trata de niños, niñas y 
adolescentes, deben de homologarse hasta alcanzar el mismo grado de severidad, así el 
uno no servirá de sustento para el otro.  
 
 
2.3 Elementos constitutivos del delito 
 
En este punto, abordo las modalidades y las vías de materialización de la explotación sexual 
comercial de niños.  
 
Para comprender las diversas modalidades de la industria sexual infantil necesariamente se debe 
trazar una artificial línea divisoria entre las formas delictivas asociadas a la oferta y las acciones 
que edifican la demanda.  
 
La oferta se caracteriza por brindar dos variantes principales de servicios: la prostitución infantil 
y la pornografía infantil, manifestaciones estrechamente vinculadas y muchas veces 
complementarias. Precisamente el "material humano" que garantiza esta oferta de prostitución y 
pornografía se logra localizar y reclutar mayoritariamente mediante el tráfico o venta de niños, 
niñas y adolescentes.  
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Por otra parte, en el plano de la demanda de este mercado sexual infantil se concreta la 
explotación sexual a través de la acción de múltiples solicitantes, entre los cuales el grupo de 
clientes con mayor capacidad de pago y por ende más instigadores de la oferta, lo constituyen 
los turistas sexuales pedófilos y pederastas. 
 
Las cuatro formas de expresión y concreción del mercado del sexo con niños, son a saber:  
 
 La prostitución infantil;  
 La pornografía infantil;  
 El tráfico de niños; y,  
 El turismo sexual pedófilo y pederasta. 
 
 
Las cuales constituyen categorías interconectadas e interdependientes que conforman el 
entramado sistémico del funcionamiento de esta perversa industria de la explotación sexual 
comercial de niños, niñas y adolescentes.  
 
 
2.3.1 Sujeto activo 
 
El sujeto activo en el delito de prostitución infantil es el consumidor o cliente, que puede ser 
hombre o mujer, homosexual o heterosexual, que actuando con conciencia, voluntad e intención 
“contrata” los servicios sexuales de uno niño, niña o adolescentes. 
 
El cliente es una categoría de sumo interés para el presente estudio, tomando en cuenta que éste 
es el alma y la razón de la existencia de la prostitución infantil.  
 
En la temática de la prostitución infantil existe una relación en la que interactúan dos fuerzas: la 
oferta, constituida por el niño o la niña, que se ve obligado a ofrecer sus servicios, a uno o 
varios clientes a cambio de una remuneración o compensación no siempre económica por una 
parte, y, por otra, la demanda, constituida por los clientes, quienes desean satisfacción sexual y 
pagan por conseguirla.  
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En su generalidad, el cliente es anónimo. Tiene derecho al respeto y jamás se le inquieta. Sin 
embargo, uno debe preguntarse quién hace vivir a los proxenetas y a las prostitutas, y 
necesariamente llegará a la conclusión de que es el cliente, quien se constituye en otro de los 
actores principales que promueve y fomenta la prostitución infantil.  
 
Uno puede interrogarse sobre las motivaciones de los clientes, quienes acceden a este tipo de 
servicios. Pero las respuestas son pocas, ya que los mudos de la historia son los clientes. Sin 
embargo, se puede afirmar que en líneas generales los clientes al recurrir a la prostitución 
infantil buscan remedio a dos clases de trastornos: los problemas relacionales (timidez, 
impedimento anímico y carencia de afecto), así como problemas psicológicos (impotencia, 
perversiones, eyaculación precoz).  
 
En lo referente al cliente masculino, se puede advertir que los clientes varones desean satisfacer 
sus impulsos homosexuales con estos servidores sexuales, en tanto que se puede presumir que 
las clientes mujeres manifiestan una insatisfacción sexual con su pareja formal, o bien porque 
buscan una aventura informal sin complicaciones de otro tipo. 
 
2.3.2 Sujeto pasivo 
 
El sujeto pasivo del delito de prostitución infantil es el niño, niña o adolescente que es sometido 
a entregar su cuerpo, a cambio de dinero, drogas u otra prestación. 
 
La explotación sexual comercial de la niñez puede traer consecuencias serias, de por vida, que 
hasta amenazan la vida en el desarrollo físico, psicológico, espiritual, moral y social de la niñez.  
 
El daño más inmediato que enfrenta la niñez explotada es la violencia física por parte de 
aquellos que la explotan, incluyendo a "chulos" o "madams", traficantes y clientes. 
 
Existen muchos relatos estremecedores contados por niños, niñas y adolescentes donde han sido 
abofeteados, pateados, golpeados hasta dejarlos inconscientes, quemados con cigarrillos y 
violados por negarse a trabajar. 
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La niñez es aún más vulnerable a las enfermedades de transmisión sexual que los adultos, 
incluyendo la infección con VIH y el SIDA, ya que sus tejidos corporales son dañados más 
fácilmente. La niñez explotada a menudo no está en posición de negociar un sexo seguro; 
además, muchos carecen del acceso a la educación sobre SIDA y prácticas de sexo seguro.  
 
Los impactos psicológicos de la explotación sexual son más difíciles de medir, pero no menos 
dolorosos para el niño, la niña y el adolescente. Muchos niños, niñas y adolescentes que han 
sido explotados reportan sentimientos de vergüenza, culpa y baja auto-estima. Algunos niños, 
niñas y adolescentes no consideran que valga la pena rescatarlos. Otros crean una realidad 
diferente y opinan que la prostitución fue su opción, que quieren ayudar a mantener a su familia 
o que su "chulo" es en realidad su novio que los ama. 
 
Algunas sufren debido a la estigmatización o al conocimiento de que fueron traicionadas por 
una persona en la que confiaban. Otros sufren de pesadillas, insomnio, desesperanza y 
depresión.  
 
Las personas que trabajan con niños, niñas y adolescentes explotados comparan estos 
sentimientos a aquellos que presentan las víctimas de tortura. Para sobrellevarlo, algunos niños, 
niñas y adolescentes intentan suicidarse o se refugian en las drogas.  
 
La rehabilitación puede definirse como la recuperación de un estado previo. Se considera que 
muy pocos programas de rehabilitación han tenido resultados exitosos. Si se considera que un 
programa es exitoso cuando se "salvó" a un niño de la prostitución, cuando vive con una familia 
felizmente reunida y cuando vuelve a tener una vida "normal", habrá muchas desilusiones. 
 
Lamentablemente, muchos niños, niñas y adolescentes que han sido víctimas de explotación 
sexual continúan trabajando en dicha industria o regresan a la misma en el futuro. Aún cuando 
el objetivo siempre sea evitar que el niño sea explotado sexualmente; y evitar que regrese a esta 
forma de vida en el futuro, en algunos casos es más realista medir el éxito en los siguientes 
términos:  
 
 Que los proxenetas o clientes no saquen ventaja económica del niño; 
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 Que el niño tenga más control en las relaciones de poder; 
 
 Que el niño tenga su auto-estima más elevada; 
 
 Que el niño no esté tan expuesto a enfermedades físicas o tenga acceso a atención 
médica; 
 
 Que el niño tenga conciencia e insista en tener controles de natalidad, y que cuente con 
los medios para protegerse contra enfermedades de transmisión sexual; 
 
 Que el niño tenga una dependencia mínima de sustancias y que esté en tratamiento para 
dejarlas completamente; 
 
 Que el niño tenga planes y un objetivo claro para dejar la prostitución; y que cuente con 
los recursos y la convicción suficiente para seguir con ese plan. 
 
Pese a numerosos esfuerzos en dirección contraria realizados por parte de los grupos e 
individuos dedicados a frenar la prostitución infantil, la explotación sexual comercial de la niñez 
es un fenómeno que parece aumentar tanto en escala como en ámbito. 
 
Indiferencia e ignorancia, perpetuación de actitudes y valores que ven a la niñez como 
mercancías, ausencia de leyes inadecuadas, corrupción y sensibilización limitada del personal 
encargado del cumplimiento de la ley son algunos factores que llevan, directa o indirectamente, 
a la explotación sexual comercial de la niñez. 
 
Obviamente es necesaria promover una legislación que proteja al niño; pero las leyes no tienen 
sentido a menos que sean impuestas con propiedad. La corrupción entre la policía y otros 
funcionarios encargados del cumplimiento de la ley a menudo se cita como obstáculo principal 
en el combate de la explotación sexual comercial. Como es el caso de la mayoría de actividades 
ilegales, es difícil determinar la magnitud de la corrupción. La Capacitación es una forma de 
crear conciencia entre el personal encargado del cumplimiento de la ley.  
 
2.3.3 Proxenetismo 
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En la prostitución infantil, uno de los actores que ha contribuido a su desarrollo es el proxeneta, 
quien se constituye en la persona que fomenta la actividad de venta con fines sexuales de los 
niños, niñas y adolescentes. La actividad del proxenetismo, al igual que la prostitución en sí, 
puede ser ejercida por un varón o una mujer que tenga los contactos suficientes o el ambiente 
necesario para promover, facilitar o contribuir a la prostitución de personas de cualquier sexo y 
edad.  
 
Benjamín Miguel expresa al respecto: “Proxeneta en sentido jurídico expresa todo acto 
deshonesto y todos los modos mediante los cuales un tercero se entromete entre dos personas, 
ordinariamente de sexo diverso, para que una acceda al deseo carnal de la otra, o para que se 
realicen los recíprocos deseos de ambas de conocerse carnalmente”. 
 
Lo que me lleva a interrogar a la sociedad ecuatoriana: ¿Quién ha dicho que la esclavitud ha 
sido abolida del mundo? Si la tenemos en nuestra calle, y no nos damos cuenta, en grandes 
ciudades como Quito y Guayaquil se encuentran cientos de niños, niñas y adolescentes 
esclavizados sexualmente, que es entre las formas de esclavitud, es la peor. 
 
Desgraciadamente el niño, la niña y los adolescentes siguen siendo esclavos del hombre que 
comercia con su sexo (proxenetas). Las barras americanas, clubes de carretera, etc., son 
auténticos puntos de venta de carne humana. Se continúa mirando la dentadura y las medidas de 
las víctimas de esta esclavitud. Los traficantes desean que tengan buen aspecto para que su 
precio suba en el mercado. 
 
Multitudes de niñas en todo el mundo son sujetadas por dos cadenas, una la droga, y otra la 
prostitución. Se prostituyen para tener dinero para droga, se drogan y no perciben que se ofrecen 
de esclavas de la depravación humana. Círculo vicioso en el que entran, o son metidas con una 
simple invitación a una copa. 
 
Se buscan eufemismos para disimular la culpa de la sociedad, se dice que si es el primer oficio 
de la humanidad, mentira. Que si son samaritanas del amor, mentira sobre mentira. 
 
Aquí está, el mal tolerado de siempre, la prostitución. A pesar del SIDA, no se han oído voces 
de limitar, prohibir o perseguir la prostitución infantil por ser vehículo del SIDA. A pesar de que 
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se habla tanto de los derechos humanos, y de la dignidad de la niña y la adolescente, los 
negocios de prostitución van en aumento. 
 
Va a resultar que los países en los que pensamos no se respetan los derechos humanos, y se 
pisotea la dignidad de la niña y la adolescente, como China o los países árabes, son los Estados 
donde verdaderamente persiguen la prostitución y la pornografía infantil. 
 
Cuando se impuso la ley seca en Estados Unidos, prohibiendo el alcohol, a principios de siglo, 
es cierto que apareció la mafia (la maldad tiene muchas cabezas), pero también es cierto que 
desde entonces las muertes por cirrosis o los crímenes bajo el efecto del alcohol bajaron 
ostensiblemente. 
 
Desde la aparición del SIDA, a pesar de todo, la asistencia a burdeles ha disminuido 
globalmente en muchos países, debido al miedo al contagio.  
 
Lo que no hace la templanza o el respeto a la dignidad humana, lo hace el miedo a la 
enfermedad. 
 
Aún así, y por su especialísima relevancia en la transmisión de SIDA en todo un continente 
como es Asia, hay que condenar el turismo sexual que los países ricos de Occidente practican 
con los pobres de Asia.  
 
Un millón de niños y niñas al año, se prostituyen en Asia. En total en el mundo, se estima que 
dos millones de niños son prostituidos y son víctimas potenciales del turismo sexual. Los 
clientes creen que el contagio del SIDA es más difícil con los más pequeños. Esta grave 
violación de la dignidad de las personas alimentada por un primer mundo ávido de emociones y 
tolerada por un mundo pobre ávido de dólares. 
En Manila, la capital de Filipinas, existen 30.000 niñas prostituidas, que a los 20 años ya se las 
considera viejas para el mercado del turismo, y son condenadas a la prostitución para el resto de 
su vida. En Filipinas los ingresos por turismo entre 1972 y 1977 crecieron un 30% lo que se 
adjudicaba al éxito de la industria de la hospitalidad (así se llamaba al turismo sexual). Hasta 
1995 el gobierno de Filipinas no hizo nada para combatir este lacerante mal social, pese a ello, 
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ahora se organizan redadas policiales para rescatar a las niñas de los burdeles, y se amenaza con 
pena de muerte a los proxenetas. 
 
En Tailandia, algunos estiman que hay hasta 800.000 menores que se dedican a la prostitución, 
de las cuales se estima que la mitad son portadoras del virus del SIDA. 
 
Informes más recientes han tratado de ajustar las cifras de este comercio. Atendiendo a un 
informe de UNICEF sobre República Dominicana, es admirable admitir que "la edad en la que 
se comienza a sufrir la explotación sexual de la infancia está bajando cada vez más"
43
 
(UNICEF, 1998). 
 
Esta versión contemporánea de la esclavitud, no es una exageración. Otra investigación ha 
constatado que el 25%
44
 (OMS, 2002), de los propios visitantes reconocen haber viajado a 
países subdesarrollados porque les ofrecen pequeños (niños, niñas y adolescentes) para 
satisfacer sus apetencias sexuales. 
 
Pero los 25.000 niños prostituidos son casi una anécdota, terrible por sí sola, dentro del criminal 
fenómeno de la explotación sexual infantil, que esclaviza a más de dos millones de niños en 
todo el mundo: 500.000 en la India, 100.000 en Tailandia, 100.000 en Filipinas, 100.000 en 
Taiwan, 500.000 en Brasil, muchos miles más en el resto del continente, también en Kenya, en 
Marruecos, en Senegal, en países de la antigua Europa del Este, y como no, en la meca 
occidental del sexo que es Estados Unidos con 300.000 niños, niñas y adolescentes.  
 
En una publicación anual del Fondo de Población de las Naciones Unidas, informe titulado: 
"Estado de la Población Mundial", y dado a conocer en mayo de 1997, se dice que cada año, dos 
millones de niñas de entre 5 y 15 años de edad son incorporadas al mercado de las relaciones 
sexuales comerciales
45
 (NN.UU, 1997). 
 
Este ultraje a la libertad, la dignidad y a la infancia es denunciado por el Fondo de Población. 
Unas 500.000 mujeres, en su mayoría procedentes de Europa Oriental, padecen una situación de 
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esclavitud sexual en países de la Unión Europea. Este tipo de comercio va en aumento en Asia, 
donde 300.000 mujeres nepalies han sido vendidas a prostíbulos de la India. 
 
José Manuel Martín Meden en su libro: “La guerra contra los niños” dice que: “la explotación 
sexual de los menores aumenta y se internacionaliza, está muy relacionada con el turismo 
sexual y favorecida por las nuevas redes tecnológicas de las autopistas de comunicación 
(Internet)”. (Martín). 
 
El relator de la Comisión de Derechos Humanos de la ONU Vitit Mountarbhorn, en 1994 dijo:  
 
“El mercado de la explotación sexual de los niños se está desplazando hacia los más 
pequeños, porque algunos clientes creen que pueden evitar el SIDA al tener 
relaciones con los menores de edad”. 
 
Claro, que los que practican el turismo sexual, tampoco regresan con las maletas vacías. Los 
turistas alemanes que viajan al sureste asiático en busca de experiencias sexuales han 
introducido de regreso a Alemania una variante extremadamente contagiosa del SIDA según 
informó el 27 de noviembre de 1995, el Laboratorio Federal de sueros y vacunas. En Brasil y 
Estados Unidos también se han detectado las primeras infecciones del llamado subtipo E del 
VIH-1, que es conocido en Alemania desde hace aproximadamente un año. Los estudios 
realizados señalaron que la transmisión del subtipo E se produce a través de la mucosa genital y 
lo asocian, sobre todo, con las relaciones heterosexuales mantenidas con niños y niñas.  
 
Hasta hace relativamente poco, se pensaba que esta modificación viral estaba concentrada, 
principalmente, en África y el Sureste Asiático. El alto porcentaje de contagios se debe a que el 
subtipo E tiene una gran afinidad con las llamadas "células de Langer-hams" que se encuentran 
en las mucosas.  
 
El investigador Frank Goebel, de la Universidad de Munich, dijo que no se conoce la cifra de 
infectados en Alemania, porque todavía no se ha llevado a cabo una investigación sistemática 
sobre esta variante de la enfermedad. Tanto en EE.UU. como en Europa occidental, la 
investigación sobre el SIDA ha estado centrada primordialmente sobre el subtipo B, transmitida 
en la mayoría de los casos a través de la sangre. 
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Países de Occidente como Suecia, Reino Unido, Australia, Francia, se han decidido a perseguir 
a los clientes de este turismo sexual y a los propietarios de burdeles que sean de sus 
nacionalidades ya que es un asunto de vergüenza nacional. 
 
En su última asamblea, la Organización Mundial del Turismo aprobó una declaración sobre la 
prevención del turismo sexual. Una exigencia que el Parlamento Europeo está a punto de 
recalcar (2-96) al reclamar: "normas de competencia extraterritorial" para sancionar a los 
ciudadanos comunitarios que cometan tales delitos fuera de la Unión Europea. 
 
En el Reino Unido, la Cámara de los Comunes aprobó (abril de 1996) una ley -con el 
asentimiento de todos los partidos mayoritarios- que convierte en ilegal el "turismo sexual" con 
menores en otros países. Hasta ahora las autoridades británicas se sentían impotentes para actuar 
en contra de los ciudadanos británicos ya que, en muchos casos, no estaban violando ninguna 
ley extranjera. La ley de Ofensas Sexuales, Conspiración e Incitación, como se llama el texto 
legal, prevé no sólo la prohibición del turismo sexual con menores, sino la publicidad que incite 
a los turistas británicos a viajar para ejercer la pedofilia. 
 
Numerosas agencias de turismo han dado publicidad a la prostitución infantil e incluso algunos 
gobiernos la utilizan como propaganda para atraer viajeros. 
 
Lo malo de esta ley, es que no se prohíbe el turismo sexual con adultos; sólo con menores. Se 
abre así una zona gris que puede hacer difícil la persecución de ciertos casos, pues hay países 
donde la mayoría de edad se alcanza antes que en Gran Bretaña, lo que podría utilizarse como 
coartada por quienes sean acusados de pedofilia en el futuro. 
Los legisladores han tenido en cuenta los métodos modernos de comunicación y han decidido 
apuntar específicamente contra el internet, donde se transmite mucha de la publicidad orientada 
a los pedófilos. Enviar mensajes por fax o por el internet incitando al turismo sexual con 
menores, está expresamente prohibido. 
 
La misma actitud se ha tomado en Canadá. Su gobierno presentó en abril de 1996, ante el 
Parlamento, un proyecto de ley muy similar al británico, y en caso de aprobarse, permitirá 
juzgar en Canadá a los pedófilos que ejerzan en el extranjero. 
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En agosto y septiembre de 1996 dos acontecimientos relacionados conmocionaron y fueron 
noticia en todo el mundo. Por un lado la historia de Julie y Melissa, dos niñas de ocho años, 
secuestradas, víctimas de abusos sexuales y muertas de hambre en el sótano de su asesino; y por 
otro lado, la constatación en la Conferencia Mundial de Estocolmo contra la explotación 
comercial de los niños, de todo lo que ya se sabía de ese tema, y que estaba siendo publicado, 
aunque con poco eco hasta entonces. 
 
En Estocolmo, entre las medidas que tomar, se ha hablado sobre todo, de reformar las leyes 
penales para que los "turistas sexuales" puedan ser perseguidos en los países de origen por los 
abusos cometidos en el extranjero.  
 
El embajador honorario de UNICEF, el actor británico Roger Moore llamó la atención, en su 
intervención, sobre las raíces de este sucio comercio. Se refirió al creciente uso publicitario de 
imágenes que aprovechan el atractivo sexual de los chicos y chicas muy jóvenes. En 1962, 
señaló Moore, cuando se estrenó la película “Lolita”, que muestra las relaciones entre una chica 
de doce años y un inquilino de su casa, se produjo un escándalo. “Ahora -añadió el actor- se 
ven Lolitas por todas partes, no sólo en películas, sino también en carteles publicitarios, 
revistas y videoclips”. 
 
Eso ven pederastas y violadores en general, pues como decía una feminista, la pornografía es la 
teoría, la violación la práctica. Por eso, la indignación de ciudadanos y autoridades sería más 
justa si fuera acompañada de mayor coherencia. 
 
Mientras se fomente y se consienta la presente saturación de estímulos sexuales, estamos 
interpretando el papel del “bombero pirómano”.  
 
A propósito, en España se quejaba un representante del Ministerio de Trabajo y asuntos 
sociales, de que el nuevo Código Judicial de Belloch, adelanta a los doce años la consideración 
de la persona de ser "dueña de su propio cuerpo", con lo que se dificulta aún más que antes la 
persecución de la prostitución infantil. Las leyes por un lado, la realidad por otra. 
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Del panorama internacional, en las líneas anteriores expuesto, solo espero que cambie la 
conciencia de los gobernantes para frenar las autopistas del SIDA. Pues es verdaderamente 
alarmante constatar cómo día a día van multiplicándose las cifras de contagio. 
 
Varios estados, entre ellos los considerados como los más desarrollados del mundo, han ido 
incorporando a su engranaje jurídico nuevas normas legales tendientes a combatir la 
prostitución infantil. 
 
Así, Suecia, en 1995, un informe oficial ha propuesto hacer ilegal el comercio sexual, incluida 
la prostitución y algunos tipos de pornografía con niños, niñas y adolescentes. La idea cuenta 
con el apoyo de organizaciones feministas, que llevan cierto tiempo haciendo campaña a favor 
de tal medida. En los últimos años, ha aumentado notablemente la prostitución en Suecia, sobre 
todo por su conexión con la droga, que empuja a muchas toxicómanas a prostituirse. 
Precisamente la prostitución fue uno de los temas destacados de la Conferencia mundial de 
Pekín sobre la mujer, por atacar su dignidad. 
 
En Barcelona, periódicos extranjeros hablan de que existen 20.000 prostitutas da idea de la 
magnitud del problema a la vez que refleja a dónde llevan las políticas tolerantes y progresistas 
del ayuntamiento. Se progresa, efectivamente, cada vez más prostitución y más SIDA. 
 
Mendicidad siempre habrá, más o menos oculta, sin embargo, en muchos países y ciudades de 
occidente está prohibida la mendicidad por la calle. No es digno de una persona ponerse de 
rodillas o de cualquier manera tirado entre harapos pidiendo unas monedas. Con la prostitución, 
sin embargo, se tiene más tolerancia aun cuando a la vez de un comercio indigno y esclavizador, 
es un foco de enfermedad y otros males sociales. 
De allí, que las naciones del mundo deben elevar su voz de protesta para exigir y exigirse 
tipificar leyes uniformes en cuanto a la tipificación, sanción, penalización y condena de la 
prostitución de niños, niñas y adolescentes. 
 
En nuestro país se logró poner en vigencia el proyecto de ley presentado por varios 
movimientos sociales y ciertas ONG’S, con el auspicio de UNICEF, que estaba encaminado a 
garantizar una tutela más real a los niños, niñas y adolescentes de nuestra patria. 
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Al respecto caben las siguientes críticas: 
 
1. El descrito proyecto de ley, durmió por más de un trimestre la pesadilla de las 
arbitrariedades, pues no se puede expresar que sea el sueño de los justos, ya que dio 
paso a que varios proxenetas hicieran sus maletas y borraran las huellas que pudieran 
incriminarlos, contando a su favor con todo el tiempo del mundo. Mientras los ex 
legisladores del pasado Congreso Nacional, como de costumbre deshuesaban la hoy 
derogada Constitución Política del Ecuador de 1998, proxenetas, pedófilos y pederastas 
estaban sobre aviso de la nueva tipificación penal, lo que como cosa nada rara en 
nuestro país dio paso a la impunidad de verdaderas mafias, que hasta tuvieron tiempo de 
consumar sus últimos delitos. 
 
2. A pesar del sonado caso de pornografía y prostitución infantil lamentablemente 
acaecida en las Islas Galápagos y la captura del ciudadano cubano – americano, cuyo 
nombre no merece ser develado, los legisladores del pasado Congreso Nacional 
promulgaron el proyecto de ley, como una dádiva a la niñez y adolescencia ecuatoriana, 
y no como lo que es un derecho legítimo. 
 
3. Igual crítica merece el Estado ecuatoriano que prefirió observar un sin fin de 
ilegalidades, como un testigo mudo del descalabro estatal, antes que tutelar los legítimos 
derechos de este grupo vulnerable. 
 
4. En cuanto a lo tipificado infiero los siguientes vacíos legales: 
 
No se establece con claridad la responsabilidad penal del sujeto activo, es más no se singulariza 
el grado de injerencia o participación como autor, cómplice o encubridor del proxeneta. 
 
Nada se dice de la extraterritorialidad de la ley penal, es decir no se aclara el alcance de nuestra 
ley penal en caso de que el menor se encuentre en el exterior. 
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Se sigue manteniendo el carácter paternalista de la Ley Penal, pues a pesar de la fuerte 
trasgresión que significa la prostitución infantil no se establece la acumulación de pena, como lo 
sostuve anteriormente lo mismo da prostituir a un menor que a cientos. 
 
Lo que constituye un error garrafal es que no se establezca la imprescriptibilidad de la acción 
penal que persiga esta clase de crímenes. 
 
Finalmente, nada se dice del consumidor o cliente, que es a las claras quien en verdad motiva la 
proliferación de este delito.   
 
2.3.4 Paidofilia 
 
Antes de analizar este tema es menester definir lo siguiente: 
 
Pedófilo: persona que le gusta tener relaciones sexuales con niños o niñas
46
 (Microsoft 
Corporation, 2003). 
 
Pedófilo: adulto generalmente, que disfruta de tener sexo con menores
47
 (Salvat, 2003). 
 
La utilización popular del término "pedofilia" califica a todas las personas que se involucran en 
relaciones sexuales con niñas y niños como pedófilos.  
 
La pedofilia, es la preferencia sexual por niñas y niños pre-púberes, no es un delito en nuestro 
Ordenamiento Jurídico. Es el acto de mantener relaciones sexuales con una niña o niño lo que 
constituye un crimen. Puesto de manera simple, un pedófilo es una persona con un amor sexual 
por niñas y niños. Sin embargo, una persona que explota o abusa sexualmente de un niño o niña 
no es necesariamente un pedófilo, y un pedófilo puede no necesariamente realizar sus fantasías 
involucrándose en actividades sexuales con un niño o niña.  
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Son delincuentes sexuales de niñas(os) provienen de todas las profesiones y condiciones 
sociales y se pueden encontrar en cualquier país. Pueden ser heterosexuales u homosexuales, y 
aunque la mayoría de delincuentes sexuales de niñas(os) son hombres, también pueden ser 
mujeres.  
 
Los delincuentes sexuales de niñas(os) pueden dividirse en dos categorías: situacionales y 
preferenciales.  
 
El delincuente sexual de niñas (os) situacional no tiene una verdadera preferencia sexual por la 
niñez, pero se involucra en relaciones sexuales con niñas(os) porque son moralmente o 
sexualmente indiscriminados y desea "experimentar" con parejas sexuales jóvenes. 
 
Dichos delincuentes también pueden explotar a los niños debido a que participan de situaciones 
en las cuales es fácil acceder a menores, y/o existen ciertos factores de desinhibición lo que les 
permite engañarse a sí mismo acerca de la edad de los niños o de su consentimiento para 
mantener una relación sexual. La explotación sexual de los niños puede ser "ocasional" durante 
un viaje, o puede convertirse en un patrón de abuso a largo plazo. 
 
En una ponencia preparada para el Congreso Mundial contra la Explotación Sexual Comercial 
de la Niñez, el autor expone que es posible que la mayoría de las personas que explotan niños 
fueron primero “consumidores de pornografía infantil” que luego se convierten en abusadores 
de menores a través del consumo de pornografía, y no pedófilos que utilizan la prostitución para 
poder tener a niños como parejas sexuales.  
 
El poder comprender la causa por la cual la gente paga por sexo, permite entender el abuso 
sexual infantil en un marco comercial. 
Algunos clientes de trabajadores del sexo aducen tener una necesidad biológica de salida sexual. 
Otros pueden frecuentar una prostituta para desarrollar el sentido de camaradería con colegas o 
amigos, o pueden sentirse incapaces de negarse a una decisión de grupo. Sin embargo, otros 
pueden comprar sexo para crear un sentido de "masculinidad" al ejercer poder sobre otros. 
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La explotación sexual de la niñez comprensiblemente evoca una respuesta emocional. Dada la 
alta incidencia de repetición de delitos, muchas personas consideran que los delincuentes 
sexuales de niñas (os) deben ser encarcelados.  
 
El tratamiento de los delincuentes es a menudo una estrategia que es pasada por alto cuando se 
trata la prevención de la explotación sexual y la protección de la niñez. Sin embargo, se ha 
dicho que la “única posibilidad de mantener a la niñez segura frente a los abusadores es 
trabajar…con esos hombres para que interrumpan su ciclo de delincuencia. Esta es 
simplemente la mejor manera de proteger a la niñez”48 (NN.UU., 1996).  
 
En la búsqueda de la ineludible vinculación de la pedofilia con las modalidades de la 
explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes analizadas hasta el momento, 
conviene precisar las relaciones existentes entre las manifestaciones pedófilas y las categorías 
recientemente definidas. 
 
Los hábitos de comportamiento pedófilos por lo general poseen signos recurrentes de adicción a 
la pornografía infantil. Son amplios consumidores de pornografía infantil; en algunos casos 
producida por ellos mismos y posteriormente puestas a la circulación comercial. Su pertenencia 
a organizaciones pedófilas exige muchas veces la aportación frecuente de material pornográfico 
con fines de intercambio y de "ayuda mutua" en sus fechorías. 
 
Obviamente el coleccionismo pornográfico infantil compulsivo representa una demanda que 
como contraparte exige una respuesta de la oferta pornográfica del mercado.  
 
En el continuo derivativo de crecimiento que responde a la interdependencia de todas las 
modalidades del mercado del sexo, se manifiesta un fenómeno de desarrollo directamente 
proporcional, pues al elevarse la producción pornográfica con niños, esta actúa como un 
mecanismo promotor de la prostitución infantil; se incentiva la trata de niños para proporcionar 
"mercancía" y consecuentemente se fomenta el turismo sexual pedófilo.  
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 DECLARACIÓN Y PROGRAMA DE ACCIÓN DEL PRIMER CONGRESO MUNDIAL CONTRA 
LA EXPLOTACIÓN SEXUAL COMERCIAL DE LOS NIÑOS.- ESTOCOLMO – SUECIA, 1996. 
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El grupo de clientes más especializados del mercado del sexo infantil lo constituyen los 
pedófilos, que mayoritariamente son personas normales y respetables en sus países de origen, 
imagen de respetabilidad que los obliga a trasladarse a otras regiones del planeta en busca de 
satisfacciones sexuales con niños, niñas y adolescentes que no impliquen riesgo a su status 
social. 
 
Los turistas sexuales pedófilos además de acceder sexualmente a niños, niñas y adolescentes 
prostituidos en las naciones que visitan, regresan a sus respectivos países y usando sus redes de 
contacto promocionan los placeres y "bondades" de los lugares visitados, exhibiendo en sus 
estrechos círculos pedófilos la documentación de sus "proezas" mediante filmaciones y 
fotografías; y junto con ello proporcionan datos a otros desviados sobre los mejores lugares para 
establecer relaciones de gratificación sexual con infantes, aconsejando en qué regiones o países 
resulta más expedito el acceso a ese mercado, cuales son los corruptos que facilitan ese acceso, 
etc. Para todo este intercambio informativo usan las redes a las que están asociados y sitios web 
personales existentes en internet. 
 
Merece especial atención la relación directamente proporcional existente entre la demanda 
pedófila y el crecimiento del mercado del sexo; potenciándose con ese acelerado desarrollo 
todas las abusivas variantes de explotación sexual comercial de los niños, niñas y adolescentes. 
Crece, por tanto, la prostitución y la pornografía infantil, garantizadas por un audaz tráfico de 
niños y una intensa demanda turística de sexo con infantes. 
 
La vigilancia mundial y el indispensable trabajo mancomunado contra el mercado sexual de 
niños, se han materializado en la celebración, hasta el momento de dos Congresos Mundiales 
contra la Explotación Sexual Comercial de niños: el Congreso Mundial de Estocolmo (1996) y 
el Congreso Mundial de Yokohama (2001).  
 
En ambos eventos científicos se llegó a la conclusión que la explotación sexual comercial de 
niños es un fenómeno multifactorial y de asociaciones muy diversas; por tanto, la reducción de 
este mercado sexual de infantes solo será posible si enfocamos la lucha en un espectro amplio, 
que contenga la erradicación de la pedofilia y del turismo sexual con menores, la eliminación 
del tráfico de niños, niñas y adolescentes con fines de sexuales. 
 
El Código Orgánico de la Niñez y Adolescencia, establece al respecto lo siguiente: 
58 
 
Art. 69.- Constituye delito de trata de personas, aunque medie el consentimiento de la 
víctima, el promover, inducir, participar, facilitar o favorecer la capacitación, 
traslado, acogida, recepción o entrega de personas recurriendo a la amenaza, 
violencia, engaño o cualquier otra forma fraudulenta, con fines de explotación ilícita, 
con o sin fines de lucro. (Código Orgánico de la NIñez y Adolescencia, 2012). 
 
De lo anotado se infiere que la actividad del proxeneta dentro de nuestro Derecho Penal se ve 
combinada con otras formas delictivas. Es decir es un tipo penal sin autonomía legislativa, lo 
que invita a una interpretación errada de la ley, y por lo tanto a un juzgamiento erróneo y a una 
sanción injusta, por lo tenue. 
 
Desde mi punto de vista se debería graduar de mejor manera la intervención del proxeneta 
dentro de la prostitución infantil otorgándole grados de participación y responsabilidad penal, 
señalando con claridad su conducta delictiva, sea como cómplice o como encubridor. 
 
2.4 Turismo sexual 
 
En el año 1980 diferentes Organizaciones No Gubernamentales (ONG’S) Internacionales 
comenzaron a utilizar el término Turismo Sexual (una de sus variantes es la prostitución 
infantil) para denunciar el tipo de turismo que se estaba desarrollando en el Sudeste Asiático y 
que promocionaba valores como el hedonismo y el ejercicio de actividades relacionadas con el 
sexo. 
 
Desde entonces el Turismo Sexual ha crecido tan rápidamente que ha llegado a convertirse en 
un negocio lucrativo en el que están involucradas miles de personas. 
 
Actualmente supone una fuerte contribución al empleo y una importante entrada de ingresos en 
los países donde se desarrolla. Incluso las diferentes autoridades gubernamentales, también 
reciben beneficios económicos: unas veces legales, derivados de tasas de licencia e impuestos 
con los que se gravan hoteles, bares, restaurantes y casas de juego; y otras veces, ilegales, 
procedentes de sobornos. 
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Por otro lado, la fuerte crisis económica y el inminente aumento del desempleo que se vive en 
los países afectados, están fomentando los factores socio-económicos que impulsan la industria 
del sexo incluida la prostitución infantil. 
 
La denominada explotación sexual infantil (la prostitución infantil) ha sido definida por la ONG 
internacional ECPAT, como la “acción de contratar u ofrecer los servicios de un menor para 
realizar actos sexuales a cambio de dinero u otra contraprestación”.  
 
Es un fenómeno que forma parte del Turismo Sexual y al que va estrechamente unido el tráfico 
de menores, y la cada vez mayor presencia del SIDA en niños, niñas y adolescentes. 
 
Hoy en día, a pesar de la escasez de información y estadísticas existentes, se denuncia la 
explotación sexual (la prostitución infantil) de más de dos millones de niños, niñas y 
adolescentes solamente en el Sudeste Asiático. 
 
La gran demanda de servicios sexuales con menores existente, tanto desde la población local de 
los países afectados como desde la extranjera -quien no ve castigadas sus actuaciones- hacen 
posible esta terrible situación. 
 
Miles de personas adultas sin escrúpulos viajan -principalmente desde países económicamente 
desarrollados- hacia países del Sudeste Asiático, África, Centroamérica, Sudamérica y el Caribe 
con el único fin de satisfacer sus apetencias sexuales (la prostitución infantil); otros ya que están 
de paso aprovechan para hacerlo. 
 
La sensación de anonimato e impunidad del turista -que se encuentra fuera de casa-, le exime de 
las restricciones sociales de su lugar de origen, y le sirven para justificar el uso de servicios 
sexuales con menores en el país que visita. El convencimiento de que las relaciones con 
menores son más aceptables en los países a los que han ido como turistas y que la sociedad local 
no tiene sus mismos tabúes sexuales, es otra de las teorías por las que muchas personas 
justifican el abuso de niños y niñas. Aunque quizá una de las principales causas es la abundante 
oferta y la facilidad con que, en algunos países, se pueden encontrar niños, niñas y adolescentes 
como pareja sexual (la prostitución infantil) sin sufrir ningún tipo de castigo. 
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CAPÍTULO III 
3 SANCIÓN A LA PROSTITUCIÓN INFANTIL Y EL INTERÉS 
SUPERIOR DEL NIÑO 
3.1 El interés superior del niño  
 
El principio del interés superior del niño no es nuevo y su aparición en el derecho internacional 
es tributaria del extenso uso que de este principio se ha hecho en los sistemas jurídicos 
nacionales, tanto de cuño anglosajón como de derecho codificado. 
 
El análisis comparado de la evolución de los derechos de los niños en diferentes sistemas 
jurídicos revela una característica uniforme: el reconocimiento de los derechos de los niños ha 
sido un proceso gradual desde una primera etapa en que fueron personas prácticamente 
ignoradas por el derecho y solamente se protegían jurídicamente las facultades, generalmente 
muy discrecionales, de los padres.  
 
Los intereses de los niños eran un asunto privado, que quedaba fuera de la regulación de los 
asuntos públicos. Posteriormente, se observa un aumento en la preocupación por los niños y se 
empieza a reconocer que ellos pueden tener intereses jurídicamente protegidos diversos de sus 
padres.  
 
“En Gran Bretaña esta evolución se refleja en la aplicación del derecho de equidad 
como alternativa al derecho consuetudinario que sólo consideraba al niño como un 
instrumento para el uso de sus padres”49 (Piñeiro, 2006).  
 
Igual trayectoria se observa en el derecho francés. 
 
Esta segunda fase, tiene como característica principal que el Estado podía asumir en ciertos 
casos la tutela del niño o impartir órdenes para su educación, como ocurría con el Tribunal de la 
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 PINHEIRO, Paulo Sergio: “Informe del Experto independiente para el estudio de la violencia 
contra los niños de las Naciones Unidas”; Edit. Naciones Unidas, 29 de agosto de 2006, Págs. 47 y 55. 
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Cancillería que actuaba en nombre de la Corona británica o disposiciones como la del Código 
Napoleónico que permitía que el Tribunal -para un mayor bienestar de los niños- pudiera alterar 
las reglas de custodia de los hijos en caso de divorcio. En consecuencia, se puede decir que los 
intereses de los niños pasan a ser parte de los asuntos públicos. 
 
En América Latina esta evolución se deja ver también en el derecho de familia, para presentarse 
con mucha claridad a partir de la legislación de protección dictada a comienzos de este siglo. 
 
El principio del interés superior del niño fue uno de los mecanismos para avanzar en este 
proceso de considerar el interés del niño como un interés que debía ser públicamente, y por 
consecuencia, jurídicamente protegido.  
 
Tanto en Asia, Oceanía y África, las leyes promulgadas por el Imperio Británico consideraron 
este principio para la resolución de los conflictos de familia, y en muchos lugares han sido 
refrendadas por legislación posterior. 
 
Una de las paradojas de la evolución del derecho de la infancia es que si bien, en un primer 
momento, se avanzó a través del reconocimiento del carácter público de la protección de los 
intereses de los niños, posteriormente ha sido necesario reconocer la necesidad de limitar las 
facultades del Estado para intervenir en los asuntos de la infancia, asunto que ha debido hacerse 
con especial preocupación en el ámbito de la aplicación abierta o encubierta de mecanismos del 
sistema punitivo hacia los niños.  
 
Con las leyes de menores, especialmente en América Latina, los niños no fueron 
suficientemente protegidos de la arbitrariedad privada y quedaron expuestos a diversas formas 
de abuso público, antes desconocidas, debido a la indiferencia de los órganos del Estado hacia la 
infancia. Sólo con el proceso iniciado con la Convención en el que los intereses de los niños se 
convierten en genuinos derechos, los niños podrán oponer sus derechos como límite y 
orientación tanto de la actuación de los padres, como del Estado.  
 
También, la evolución de los instrumentos internacionales de los derechos de los niños revela la 
permanente presencia de la noción de interés superior del niño, ya sea en la Declaración de 
Ginebra de 1924 que establecía el imperativo de darle a los niños lo mejor, o con frases como 
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los “niños primero”, hasta la formulación expresa del principio en la Declaración de los 
Derechos del Niño en 1959, y su posterior incorporación, no solo en la Convención 
Internacional sobre los Derechos del Niño, sino también, en la Convención sobre la Eliminación 
de todas las formas de Discriminación contra la Mujer.  
 
De este breve análisis se desprende que el principio del interés superior ha evolucionado 
conjuntamente con el reconocimiento progresivo de los derechos del niño y que, ahora que la 
construcción jurídica de los derechos del niño ha alcanzado un importante grado de desarrollo, 
corresponde que este principio sea interpretado según este nuevo contexto. 
 
Cuando los niños eran considerados meros objetos dependientes de sus padres o de la 
arbitrariedad de la autoridad el principio fue importante para resaltar la necesidad de reconocer 
al niño su calidad de persona; ahora que, al menos en el plano normativo, se ha reconocido al 
niño como un sujeto portador de derechos, el principio debe ser un mecanismo eficaz para 
oponerse a la amenaza y vulneración de los derechos reconocidos y promover su protección 
igualitaria. 
 
La nueva concepción de la infancia que la Convención sobre los Derechos del Niño introduce a 
partir del nuevo paradigma de protección integral presenta diferencias con la concepción 
tradicional de la situación irregular que contemplaba a los niños, niñas y adolescentes como los 
“seres” más vulnerables, a quienes denomina “menores”, intentando dar solución a las 
situaciones críticas que atraviesan, mediante una respuesta estrictamente judicial. Sin embargo, 
hay que tener presente que, la infancia es una sola y su protección se expresa en la exigencia de 
formulación de políticas básicas universales para todos los niños. 
 
Por lo que se debe dejar en el pasado la concepción del niño como “menor” no titular de 
derechos, objeto de abordaje por parte de la justicia. Pues como queda dicho, el niño, más allá 
de su realidad económica y social, es sujeto de derechos y el respeto de éstos debe estar 
garantizado por el Estado. 
 
En corolario podemos asegurar que si bien este principio se inspira en convenciones y tratados, 
en sí mismo es un concepto legal enlazado con la teoría y la práctica, como respuesta al enfoque 
determinante respecto de las diversas legislaciones que componen el Derecho de Familia, pues, 
desde el ámbito familiar, el sustrato de este principio debe ser propulsado por los progenitores, 
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pues les incumbe a ellos participar en la crianza y socialización, así como desarrollar y potenciar 
la estabilidad a sus hijos.  
 
Asimismo, les concierne salvaguardar los derechos e intereses que son inalienables a su 
persona. Estos vectores parentales deben encauzarse y plasmarse desde el significado del 
principio del Interés Superior del Niño, dado que singulariza la interacción relacional que 
envuelve a padres e hijos, atributo que se dinamiza tanto en una familia intacta como disuelta. 
 
En este sentido, el interés superior del niño considera al mismo como un sujeto jurídico de 
derecho pleno y se vivencia individualmente como un proceso formativo permanente en el 
tiempo. La propiedad de estos discernimientos debe conducirnos a la formación íntegra del 
niño, en todos los ámbitos de trascendencia significativa para su desarrollo como individuo. 
 
No obstante, entre la dinámica del pensar y sentir del principio y la singularidad personal del 
niño, se implanta un espacio que corresponde a su autonomía, aspecto que implica entender el 
interés superior del niño desde el propio niño.  
 
Por tanto, si el interés superior del niño se registra en la potenciación de sus competencias y en 
custodiar su integridad física, sexual, emocional, afectiva, económica y social, vale decir, la 
sana evolución de su perfeccionamiento pleno, éste principio debe ejercitarse necesariamente 
desde el lineamiento práctico en realidades que encarnan el contexto vivencial del niño, desde la 
figura conceptual que define la supremacía de su Interés Superior. 
 
3.2 Sanción a la prostitución infantil  
 
En la ciudad de Yokohama, Japón, se celebró el Segundo Congreso Mundial contra la 
Explotación Sexual Comercial de Menores, donde se presentó una panorama gravísimo sobre la 
dimensión que ha alcanzado este problema social. 
 
De acuerdo con los informes presentados en el evento mundial, se estima que en Brasil hay 
alrededor de 100.000 niños, niñas y adolescentes, que son objeto de explotación sexual 
comercial. En Estados Unidos, mientras tanto, el fenómeno social alcanza a los 300.000 
menores. 
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En la India, según los informes presentados en Yokohama, hay alrededor de 400.000 menores, 
200 mil en Tailandia, 100 mil en Filipinas, 100 mil en Taiwán, 35 mil en África Occidental y 
175.000 menores de edad en Europa Oriental y Occidental. 
 
Un estudio realizado en los Estados Unidos puso de manifiesto que uno de cada cinco niños y 
niñas, que ingresas en línea en la internet reciben requerimientos por parte de extraños para 
entablar relaciones sexuales. En otro estudio se reveló que cada año, hay unos 104.000 niños y 
niñas víctimas de abuso sexual. 
 
Los asistentes al Segundo Congreso Mundial contra la Explotación Sexual Comercial, en 
Yokohama, advirtieron que el aumento de este fenómeno social está muy relacionado a la 
multiplicación de los casos de niños y niñas que sufren de la mortal enfermedad del SIDA. 
 
De acuerdo a cifras oficiales publicadas en el Estado Mundial de la Infancia 2002, elaborado por 
UNICEF, hay alrededor de 36 millones de personas en el mundo que viven con el VIH / SIDA, 
de los cuales el 95 por ciento vive en países en desarrollo, como se le denomina al Tercer 
Mundo. De las víctimas, se calcula que 16.4 millones son mujeres y 1.4 millones son menores 
de 15 años. 
 
Por otra parte, se calcula que en el 2000 unos 2.3 millones de menores de 15 años quedaron 
huérfanos a causa del SIDA, es decir, uno cada catorce segundos
50
 (NN.UU). 
 
La avalancha del actual sistema económico (capitalismo – globalización) ha propiciado, como 
lo podemos observar en las anteriores cifras citadas, un mundo cruel y despiadado que torna a 
todo y a todos en objetos comerciables. 
 
A nivel mundial, la vorágine de amasar fortunas de manera fácil y rápida, impulsa a  los 
“adultos” a trastocar la integridad física, psicológica y sexual de los más débiles, a pesar de que 
de manera general en todas las Constituciones y Ordenamientos Jurídicos del mundo, se 
establecen normas jurídicas tendientes a proteger a niños y adolescentes, en la práctica se 
muestran insuficientes frente a una demanda cada vez más ávida de sexo con niños, niñas y 
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MENORES. 
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adolescentes. Hecho que impulsa al aparecimiento de mafias internacionales, especializados en 
surtir eficientemente el mercado sexual. 
 
Lamentablemente los Cuerpos Legales que establecen sanciones y condenas a la prostitución 
infantil, carecen de homogeneidad, viabilidad y coherencia: 
 
3.2.1 Homogeneidad 
 
Las naciones del mundo luchan de manera aislada contra la prostitución infantil, es decir, cada 
estado tipifica y sanciona, a su modo este delito, estableciendo una amalgama de penas, que  
hacen que ciertos estados se presenten más “tolerantes” que otros, lo que motiva y fomenta el 
turismo sexual. Y la evidente desventaja de los países pobres frente a los poderosos, aunque 
como lo sostuve en líneas anteriores, la prostitución infantil, no es una tara social propia o 
exclusiva de los países en vías de desarrollo, lamentablemente es un problema social universal, 
que está presente en todas las partes de nuestro planeta; sin embargo, es evidente que en los 
países pobres se “tolera” más este tipo de actividades.  
 
Por otro lado, es innegable que la globalización es un monstruo incontenible, es pues el brazo 
ejecutor y consolidador del capitalismo inhumano, que busca abrir las fronteras de grandes y 
pequeños países, a cualquier costo, al comercio internacional. En el que seguramente se sumará 
de manera más “tolerable” el comercio sexual con menores de edad, que existe desde hace 
tiempo de manera solapada. Por lo que es urgente que a la globalización comercial, se sume la 
globalización jurídica, en la cual se establezca una universal minoría de edad, para tutelar de 
manera más efectiva a los menores de edad.     
 
Al homogenizar la tipificación del delito de prostitución infantil en el mundo se podría perseguir 
de mejor manera a los nacionales que cometen sus fechorías en países extranjeros. 
 
3.2.2 Viabilidad 
 
En la mayoría de estados del mundo, la protección de niños, niñas y adolescentes no es una 
política estatal práctica, puesto que no trascienden a la realidad, las buenas intenciones se 
quedan encerradas en el negro y blanco de la letra muerte de la ley. 
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La persecución a las mafias o particulares que promueven la prostitución infantil, es un negocio 
rentable, tanto las autoridades judiciales como policiales saben sobradamente que las “coimas” 
para no aplicar la ley son muy altas. Por lo que es evidente la necesidad de trabajar 
mancomunadamente todos los estamentos e instituciones sociales facilitando la persecución y 
sanción de proxenetas y consumidores de manera real. 
 
3.2.3 Coherente 
 
Las normas jurídicas que condenan la prostitución infantil, se muestran marcadamente ilógicas, 
pues por un lado no sancionan la universalidad del delito, dejando huérfana de punición a actos 
humanos conexos, como el consumo, que fomenta la proliferación de este delito. Por otro lado 
no se contempla de manera seria la rehabilitación de la víctima y su familia. 
 
De lo dicho puedo colegir que nuestro Ordenamiento Jurídico nacional, no tipifica a la 
prostitución infantil como un delito independiente, más bien lo considera como una 
circunstancia agravante al delito de prostitución en general. Ello conlleva a que jurídicamente, 
no se pueda sancionar con todo el rigor de la ley a quienes usufructúan del cuerpo frágil y en 
formación menor de edad. 
 
Nuestra ley nacional es indolente, ante el masivo crecimiento de este problema social, la carente 
Legislación Penal, no configura como se demanda el delito de prostitución infantil, lo que 
impide estipular los lineamientos de sanción. Así pues, no se puede determinar qué persona es el 
sujeto activo y por ende el imputable y qué persona es el sujeto pasivo o víctima. 
  
Es además criticable la actuación del pasado Congreso Nacional, que recién en segundo debate, 
aprobó el proyecto de reformas al Código Penal, mediante las cuales se incorporaron nuevas 
figuras delictivas que no estaban tipificadas en ese cuerpo legal, principalmente sobre la 
pornografía infantil, abuso sexual, explotación sexual, turismo sexual, trata de personas con 
fines de explotación sexual contra menores. 
 
Asimismo, las penas se incrementaron hasta 25 años de reclusión especial y se acumulan hasta 
35 años en caso de concurrencia de delitos sexuales, dependiendo de la gravedad de los delitos. 
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El diputado Ernesto Pazmiño (ID), uno de los mentalizadores de las reformas aprobadas, 
destacó que el Pleno estableció que la acción penal y las penas prescribirán hasta 50 años (Art. 
528.15 del Código Penal). Decisión con la que no concuerdo, pues debería de ser 
imprescriptible. 
 
El problema de los acosos, abusos sexuales y violaciones, son tan graves, que requiere de un 
cambio de mentalidad, no solo legal.  
 
Es necesario establecer una campaña educativa para mirar los delitos sexuales desde la ruptura 
de los derechos. Una nueva cultura, con respecto a estos temas, es el elemento ausente. 
 
La responsabilidad de luchar contra los delitos sexuales es de todos los sectores, instituciones y 
personas de nuestra sociedad. En este aspecto, el crecimiento de los delitos sexuales preocupa a 
organizaciones sociales, pero no a los padres de la Patria ya que los legisladores ponen en duda 
el comportamiento femenino.  
 
3.3 Sanción a los delitos sexuales 
 
La prostitución infantil, la pornografía infantil y la venta y trata de niños son actos delictivos de 
violencia contra los menores
51
 (Rovina del Canto, 2001). Procede considerarlas como tales 
delitos y castigarlas como se castigan los delitos más graves.  
 
Semejantes agresiones repugnantes están tan distantes del concepto normal de trabajo que 
resulta extraño tener que ocuparse de ellas en un informe de la OIT. Pero, a la vez que delitos, 
son formas de explotación económica asimilables al trabajo forzoso y a la esclavitud. Por 
consiguiente, toda nueva norma internacional sobre las formas más extremas de trabajo infantil 
deben apuntar específicamente a abolir la explotación comercial y sexual de los niños. 
 
El problema es tan complejo como grave. Es posible que ciertas formas de violencia sexual para 
con los niños no tengan una dimensión económica o comercial clara, pero existe 
indiscutiblemente una fuerte conexión entre la pedofilia o la violencia sexual en general y la 
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utilización de niños, con fines lucrativos, para saciar esos vicios. De ahí que la acción eficaz 
para proteger a los niños requiera la aplicación aunada, nacional e internacionalmente, de toda 
una serie de medidas legales que rebasan ampliamente el ámbito de la legislación laboral. 
 
Se detallan a continuación los diversos criterios por los que se rigen diferentes Estados para 
combatir la explotación de niños basada en la prostitución, la pornografía y la venta y trata de 
niños. 
 
El criterio dominante para combatir la prostitución infantil consiste en fiarse de los efectos 
represivos y disuasivos de las leyes penales. 
 
En la mayoría de los países del mundo, el Derecho Penal apunta a proteger a los niños, niñas y 
adolescentes contra la prostitución, si bien no suele considerarse que sea una infracción penal 
específica. La legislación general que prohíbe la prostitución ha de aplicarse también a los 
niños, aun no distinguiendo necesariamente entre la prostitución adulta y la infantil. Es, sin 
embargo, muy corriente que se impongan penas más altas por los actos que afecten a personas 
de una edad inferior a la fijada. 
 
En ciertos países se han promulgado disposiciones legales concretas sobre la prostitución 
infantil o sobre las agresiones y la explotación sexuales, que abarcan la prostitución.  
 
En Sri Lanka, por ejemplo, se ha modificado hace poco el Código Penal para incluir en él la 
explotación sexual de menores de edad y la trata de niños
52
 (UNCRC, 2013).  
 
La ley filipina reciente contra las agresiones, la explotación y la discriminación sexual 
dedica un título especial a la prostitución infantil y a otras formas de violencia sexual
53
 
(Encuentro Internacional de LYON, 1998). 
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Otro ejemplo es la ley sobre el consejo de protección de la Infancia de San Cristóbal y Nieves 
de 1994 (núm. 6 de 1994) que estipula que:  
 
“…los actos de violencia sexual contra los niños designan... y comprenden... la 
intervención de un niño en actividades de carácter sexual a las que no pueda 
sustraerse, como caricias, besos, actos de prostitución, fotografías o dibujos de niños 
con fines obscenos o pornográficos, o una conducta sexual que dañe, o pueda dañar, 
o amenace, o pueda amenazar, la salud o el bienestar del niño”54 (NN.UU., 1996). 
 
En la mayoría de los países se sancionan penalmente las relaciones sexuales con niños, a 
menudo de menos de 16 o 15 años de edad. En algunos de ellos, se considera que el delito 
radica en la comisión de actos obscenos con niños o en el hecho de corromperlos.  
 
En Tailandia, por ejemplo, el principal instrumento de lucha contra la prostitución infantil 
consiste en acusar a quienes cometen tales actos de conducta obscena “con un niño de menos 
de 16 años, con o sin su consentimiento”55 (UNICEF, 2003).  
 
Las leyes de Costa Rica y de Colombia califican de delito el hecho de inducir a un niño de 
menos de 16 años a cometer “actos sexuales perversos y prematuros”. No obstante, en Costa 
Rica esa disposición sólo protege a los menores que no están ya “corrompidos”. Los culpables 
pueden serlo también de delitos como la violación y las agresiones de carácter sexual. 
 
El Código del Trabajo de Nepal (Muluki Ain) califica de violación todo acto carnal con una 
persona de menos de 14 años. Análogamente, en Filipinas se procesa por violación o conducta 
lasciva a quienes explotan en la prostitución a un niño que tenga menos de 12 años. 
 
La seducción de niños para que realicen actos sexuales, el proxenetismo cuando se trata de 
niños y/o la obtención de beneficios económicos gracias a las actividades sexuales en que 
participen niños, niñas y adolescentes pueden sancionarse también, en diverso grado, como 
delitos específicos.  
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A modo de ejemplo, en Suecia una relación sexual con un niño de menos de 15 años (y con un 
familiar o persona a cargo de menos de 18) se sanciona como una forma específica de delito. La 
prostitución de adultos no constituye un delito, pero el proxenetismo y la obtención de 
beneficios económicos gracias a cualquier tipo de actividades sexuales de otra persona son 
delitos por derecho propio, al igual que la seducción de un niño o un adolescente de menos de 
18 años para incitarle a una actividad sexual
56
 (Díaz Pinillo, 1999). 
 
Otra fuente legal para combatir la prostitución infantil y la pornografía infantil es una 
legislación (NN.UU, 2004)
57
 muy detallada de protección de los niños, inspirada en la 
Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño. Cabe citar a modo de ejemplo 
los Estatutos del Niño adoptados últimamente en el Brasil, así como el programa global de lucha 
contra la explotación y la agresión sexual de niños iniciados en Filipinas al amparo de la ley 
antes citada. Análogamente, la ley nepalí de 1992 sobre la infancia protege el bienestar de los 
niños en muchos sentidos, entre ellos el de protegerlos contra su explotación en actividades 
inmorales como la pornografía y la prostitución, así como en el trabajo. Se sancionan las 
infracciones con penas de prisión y multas. 
 
La ley estipula también una indemnización en concepto de daños y perjuicios por las lesiones 
derivadas de actos ilícitos. Además, un tribunal de menores, constituido en cumplimiento de la 
ley, puede conocer de estos casos. 
 
Las legislaciones nacionales sobre la prostitución definen y sancionan diferentes categorías de 
infractores. En algunos países se considera a los padres, tutores u otras personas dotadas de 
autoridad legal sobre el niño como responsables, al no haberse interesado debidamente por las 
actividades de los niños. No es corriente que se considere que un niño ha cometido un delito por 
el hecho de dedicarse a la prostitución, pero ocurre esto en algunos países. Se tiene, no obstante, 
cada vez más presente la necesidad de distinguir entre el culpable y la víctima.  
 
Así, por ejemplo, en Islandia, en virtud del artículo 206 del Código Penal vigente se puede 
castigar hasta con dos años de prisión el hecho de dedicarse a la prostitución como modo de 
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ganarse la vida
58
 (ONU, 1996). Está, sin embargo, en estudio un proyecto de ley que se centrará 
muy especialmente en la prostitución infantil y en el cual se define al niño como víctima, y no 
como culpable. 
 
Es habitual sancionar penalmente dos modalidades principales de prostitución infantil. En una 
de ellas, se aprovecha la desvalidez del niño para “obligarle” a dedicarse a actividades sexuales 
(con o sin frutos económicos para él), esto es, el hecho de engañar, seducir o abusar de la 
credulidad de un niño (de la coacción puede derivarse por sí sola un delito).  
 
La otra modalidad se refiere a la obtención de beneficios económicos gracias a las actividades 
sexuales del niño. A veces, la legislación detalla quiénes son los que obtienen beneficios 
económicos, mientras que en otras se puede sancionar a “cualquier” persona que esté en ese 
caso. Las legislaciones nacionales varían mucho al respecto, pero en la mayoría de los países se 
da un tratamiento penal a tales actividades. 
 
De la edad del niño puede depender que se considere que la aceptación de los servicios sexuales 
que ofrece es efectivamente un delito. En ciertos países se prohíbe la aceptación de servicios 
sexuales ofrecidos por un menor de edad, esto es, una persona de menos de 18 años. Entre los 
países que han implantado en últimas fechas el límite de los 18 años figuran Bélgica, España, 
Filipinas, Sri Lanka y Ucrania. 
 
En muchos países, la legislación prescribe un límite de edad inferior a los 18 años, por estimar 
que, pasada cierta edad, por lo general después de la pubertad, los menores de edad pueden 
aceptar una relación sexual. En algunos casos, al menor de esa edad se le considera, pues, capaz 
de ofrecer voluntariamente relaciones sexuales.  
 
Por consiguiente, en esos países no es un delito tener relaciones con un niño o valerse de los 
servicios sexuales de un menor que tenga una edad superior a la legalmente prescrita. Lo más 
                                            
58
 INFORME PROVISIONAL DE LA RELATORA ESPECIAL DE LA COMISIÓN DE DERECHOS 
HUMANOS SOBRE LA VENTA DE NIÑOS, LA PROSTITUCIÓN INFANTIL Y LA UTILIZACIÓN 
DE NIÑOS EN LA PORNOGRAFÍA.- PRESENTADO AL QUINCUAGÉSIMO PRIMERO 
PERÍODO DE SESIONES DE LA ASAMBLEA GENERAL DE LA ONU, octubre 1996. 
73 
corriente es fijar la edad del consentimiento en los 16 años, aunque hay países que optan por los 
14 o los 15 años
59
 (Convención de los Derechos del NIño, 1990).  
 
Pero, como queda dicho, otros actos conexos, como los de los proxenetas o los de seducción 
para inducir a la prostitución, o el hecho de vivir de ingresos derivados de ella, pueden constituir 
un delito por derecho propio, cualquiera que sea la edad del consentimiento, y las sanciones son 
a menudo tanto más severas cuanto menor es la edad del niño. 
 
Dada la importancia de la edad para determinar si se ha cometido o no un delito, un elemento 
esencial del procedimiento es definir las pruebas que se requieren a propósito de la edad del 
menor.  
 
En muchos países está justificado alegar que el acusado tenía motivos para pensar que la edad 
de la víctima era mayor que la legal. En virtud de una modificación reciente de la legislación 
belga, se ha desechado el derecho a alegar tal excusa, por lo que en adelante incumbe al acusado 
demostrar la veracidad de sus aseveraciones y probar que ha habido un error insuperable (por 
ejemplo, el hecho de que el menor utilizara un documento de identidad falso).  
 
En países como Australia y Suecia, la legislación estipula que la alegación tiene que resultar 
razonable, habida cuenta de las circunstancias del caso. 
 
En algunos países, la edad legal para el matrimonio puede ser más baja que la del 
consentimiento. En tales casos, la defensa puede aducir el hecho del matrimonio contra una 
alegación de relaciones sexuales con una persona de menos edad que la del consentimiento. En 
Australia, la recién promulgada ley sobre el turismo sexual dispone lo mismo, pero añade que el 
matrimonio tiene que ser real y verdadero. 
 
Aunque hay excepciones en un extremo y otro, las penas que sancionan la explotación sexual de 
menores de edad son muy severas, y se tiende a agravarlas.  
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En Filipinas se ha presentado en el Congreso un proyecto de ley que apunta a calificar de delitos 
abominables la prostitución infantil y la pedofilia, con lo que la pena iría de la reclusión 
perpetua a la muerte. También se puede imponer la pena de muerte en circunstancias 
particularmente graves según el derecho chino. Las penas suelen ser asimismo más severas si ha 
habido amenazas o actos de violencia. 
 
Además de castigar la prostitución, la corrupción, la violación y las agresiones sexuales a 
menores de edad, el Código Penal español eleva las penas cuando los culpables son padres, 
abuelos, tutores o maestros o profesores, como consecuencia de lo cual se puede privar a padres 
o tutores de sus funciones paternas o de tutoría. Otros países en los cuales los padres, tutores o 
custodios son penalmente responsables de provocar o permitir que un niño se dedique a la 
prostitución son: Filipina (ley especial de protección), Sri Lanka (orden sobre los niños y los 
menores de edad (1939), y el Uruguay (ley sobre el proxenetismo).  
 
En el Reino Unido, el delito es más grave cuando la víctima tiene menos de 16 años, o si la 
cuidaba el culpable en el momento de cometerse el delito. 
 
Como no es fácil disuadir a quienes cometen actos sexuales delictivos con menores de edad, en 
particular a los pedófilos, de que sigan teniendo relaciones sexuales con niños, en algunos países 
se han promulgado últimamente leyes que prohíben a los culpables de tales delitos buscar o 
conservar un empleo que implique el contacto con menores o que les depare una oportunidad de 
relacionarse con ellos.  
 
La legislación canadiense, por ejemplo, estipula que, en el momento de pronunciar la sentencia, 
procede ponderar la posibilidad de prohibir que un reo de actividades sexuales con niños esté en 
lugares donde se reúnen menores de 14 años; o que busquen o consigan trabajo, ya sea 
remunerado o de carácter voluntario, que presuponga un cargo de confianza o de autoridad para 
con niños de menos de 14 años
60
 (NN.UU., 1996). 
 
La explotación sexual de niños es un problema de trascendencia internacional. El número de 
turistas que viajan para tener relaciones sexuales con niños viene aumentando desde hace unos 
años atrás. Por lo mismo, en un número creciente de países se ha ampliado últimamente el 
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ámbito de la jurisdicción penal para que abarque también los actos delictivos perpetrados por 
sus ciudadanos contra menores de edad en el extranjero, y se han adoptado medidas 
encaminadas a prohibir la organización de viajes que persigan la finalidad de explotar 
sexualmente a niños. 
 
Un medio de combatir el turismo sexual consiste en aplicar el derecho penal nacional a delitos 
cometidos en otro país. Los turistas sexuales procedentes de países que no suelen conceder la 
extradición de sus nacionales podían cometer impunemente delitos contra niños si conseguían 
regresar a su país de origen. La extensión extraterritorial del derecho nacional cierra esa salida 
de escape. 
 
Desde hace ya algún tiempo, existe en ciertos países, en particular los escandinavos, la 
posibilidad de una aplicación extraterritorial de las leyes penales nacionales. Hasta hace poco, 
se recurría apenas a esa facultad, que tendía a limitarse a los delitos relacionados con el 
comercio ilícito de drogas o a los delitos económicos.  
 
Noruega abrió el camino en 1990 al decidir la aplicación de la legislación noruega a delitos 
cometidos en el extranjero. Esta innovación incitó a otros países de origen de un turismo sexual 
a modificar su legislación para que sea posible aplicar el principio de la extraterritorialidad del 
derecho penal en relación con el turismo sexual del que son víctimas los niños, niñas y 
adolescentes, a saber: Alemania (septiembre de 1993), Francia (febrero de 1994), Australia 
(julio de 1994), Estados Unidos (septiembre de 1994), Bélgica (marzo de 1995) y Nueva 
Zelandia (julio de 1995) (Society for the protection of the rights of the child, 1996)
61
. 
 
Un requisito habitual para la aplicación extraterritorial de una ley penal es que el delito sea 
igualmente sancionable en el país donde se comete. En la legislación belga y en la francesa se 
observa, no obstante, una nueva tendencia, por cuanto no se exige que el acto que se persigue 
judicialmente en virtud del derecho nacional sea delictivo en el país donde se ha cometido. 
 
La obtención de declaraciones de un niño o de otros testigos de otro país puede depender 
asimismo de que haya acuerdos, oficiales u oficiosos, de ayuda mutua entre los dos países, así 
como de la cooperación entre sus autoridades de orden público.  
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La legislación general de la mayoría de los países se ocupa de la venta y trata de niños, niñas y 
adolescentes. Aunque han surgido a este respecto ciertos problemas, se ha tendido a promulgar 
leyes que versan específicamente sobre la prohibición de la venta de niños. 
 
En la India se promulgó en 1956 una ley de ese tipo (ley sobre la supresión de la trata sexual de 
niñas y mujeres), que se modificó en 1986, con el nuevo título de: “Ley para la prevención de 
la trata sexual”, en el sentido de referirse a los dos sexos y de elevar las penas para los delitos 
que afecten a niños y menores de edad. Existen igualmente disposiciones legales específicas 
sobre la venta y la trata de niños en otros varios países: Bélgica, Brasil, Costa Rica, República 
Checa, Chipre, Estados Unidos, Filipinas, Hungría, Nepal y Ruanda.  
 
El Código Penal danés se centra en la privación de libertad inherente a la venta de niños e 
impone una pena de prisión de 12 años a toda persona que priva a otra de su libertad con fines 
lucrativos. La gravedad de las penas varía mucho, por ejemplo: en el Brasil, de cinco a seis años 
de prisión; en Costa Rica, de ocho a diez; en Filipinas, reclusión perpetua; y en los Estados 
Unidos, 20 años, como mínimo, o cadena perpetua, y multas, según cuáles sean las 
circunstancias del caso
62
 (ONU, 1995). 
 
Son tres los sistemas legales principales para sancionar la prostitución infantil: unas leyes que 
mencionan explícitamente la prostitución infantil (en la mayoría de los países), leyes que 
sancionan la prostitución de un modo más general y leyes que se refieren a publicaciones 
obscenas o inmorales o que contienen disposiciones generales relativas a la corrupción o el 
menoscabo de la moral pública. 
 
En nuestro Ecuador, el Código Penal que tiene vigencia desde 1930, durante 75 años, había 
contemplado leyes que regían para varios delitos, entre ellos, los de abuso sexual. Si bien, en la 
actualidad, se han dado algunas reformas, estas no han sido sustanciales. 
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Cuando el Código Penal surgió, la sociedad era distinta y las demandas de sexo con infantes y 
adolescentes, no poseían la demanda creciente actual.  
 
Apenas en la década de los veinte se empiezan a forjar cambios desde el estado y a reconocer 
los derechos ciudadanos de mujeres, niños, niñas y adolescentes: aparece la regulación del 
trabajo para ese grupo de personas (1927), determinándose las horas y condiciones laborales; en 
1929, se establece jurídicamente el acceso al voto para las mujeres. 
 
Los niños y adolescentes fueron considerados ciudadanos solo desde 1998, es decir, sujetos 
sociales con deberes y derechos. 
 
Hasta ahora, el enfoque jurídico del Código Penal sobre delitos sexuales está cargado de 
"moralismos". Los delitos se refieren a los atentados contra el pudor. Incluso, hasta hace poco se 
mantenía definiciones como: mujer honesta, refiriéndose a una mujer virgen antes del 
matrimonio. 
 
3.4 La no acumulación de penas 
 
En este sentido nuestro Ordenamiento Jurídico, es demasiado consecuente con el sujeto activo 
del hecho ilícito, incluso llega al punto de sobre tutelar los derechos y garantías del mismo, lo 
que no permite sancionar a quien ha transgredido por varias ocasiones la norma hipotética penal 
de manera proporcional al daño causado. Es lógico, que no es lo mismo prostituir a un solo 
niño, que a diez, el daño irrogado evidentemente es mayor. 
 
Por lo que no comparto por ejemplo, que en este punto el Debido Proceso y los Derechos 
Humanos, tomando como palestra el reconocimiento de las garantías y derechos 
constitucionales del encausado, dejen en la impunidad el daño irreparable acaecido a niños, 
niñas y adolescentes.  
No me parece correcto, peor justo que pedófilos, pederastas y proxenetas no sean sancionados 
por cada uno de los niños, niñas y adolescentes que lastimaron. 
 
78 
Es absurdo constatar que el inducir (obligar) a un menor de edad a la prostitución sea 
sancionado con una pena que apenas va entre los ocho a doce años de reclusión mayor 
extraordinaria
63
 (Libro auténtico de Legislación ecuatoriana, 2005), donde pueden operar 
atenuantes, y que la misma sanción absorba el proxeneta que ha prostituido a más de diez niños 
y niñas. El panorama jurídico se torna a -las claras- más condescendiente con el proxeneta, el 
pedófilo y el pederasta. 
 
3.5 Falta de coercibilidad penal  
 
Como lo he reiterado dentro de este estudio investigativo, nuestro Ordenamiento Jurídico Penal 
se muestra huérfano de normas coercitivas que castiguen a los consumidores del comercio 
sexual de niños, niñas y adolescentes. 
 
Nuestra ley penal, básicamente no determina los lineamientos de sanción y castigo para quienes 
como maestros no instruyen a los menores a cuidar de su cuerpo, para los y las proxenetas que 
instigan, adiestran, violan y drogan a los menores, para quienes rentan lugares, casas y hoteles 
con el fin de comercializar sexualmente al menor de edad, para las autoridades civiles y 
militares que indolentemente dejan pasar estos actos ilícitos, etc. 
 
Como vemos nuestros niños, niñas y adolescentes están expuestos a ser objetos sexuales por la 
carencia de leyes coercitivas que en vez de sancionar, motivan a que tanto nacionales como 
extranjeros hagan de la prostitución infantil un medio para amasar fortunas. 
 
En nuestro país, los derechos y garantías de los menores de edad son solo reconocidos en la letra 
muerta de la Constitución de la República del Ecuador, el Código Orgánico de la Niñez y la 
Adolescencia y demás leyes afines, el estado ecuatoriano no garantiza ni asegura bajo ningún 
concepto una vida digna y un futuro provechoso al menor de edad; más bien lo horilla a la 
prostitución, drogadicción y delincuencia.   
A pesar de que en los últimos años ha habido una gran preocupación por parte de los 
organismos supranacionales por poner bases legales para garantizar el respeto de los derechos 
humanos de la infancia. El trabajo forzado, los niños soldados la explotación, el abuso y el 
comercio de menores, el turismo sexual infantil, la utilización de los niños con fines 
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pornográficos han dejado de ser anecdóticos y cobran una importancia capital por su aumento 
significativo. 
 
El problema no se circunscribe a ninguna área del mundo con exclusividad, tampoco es 
producto de ninguna cultura, etnia o religión concreta sino que aparece en todos los sitios, 
atendiendo a variables económicas para explicar las diferencias.  
 
Los países con menor renta "per cápita" son los que más índices de explotación infantil, 
incluyendo la sexual; mientras que en los países ricos el problema se centra en la demanda de 
prostitución, pornografía y turismo sexual infantil. 
 
Un hito importante en el enfrentamiento al problema, se produjo en el Congreso Mundial de 
Estocolmo que canalizó las actuaciones hasta entonces latentes de la sociedad internacional. El 
congreso, celebrado en 1996, contó con la participación de 122 países, organizaciones no 
gubernamentales y otras fundaciones con el objetivo fundamental de analizar la explotación 
sexual de los niños. 
 
La información vertida en el Congreso analizaba que actualmente millones de niños de todo el 
mundo son explotados sexualmente
64
 (NN.UU., 1996). Los marcos jurídicos supranacionales 
como la Convención de los Derechos del Niño, recoge en su normativa la protección del niño de 
una forma integral, por lo que las explotaciones sexuales comerciales son violaciones 
fundamentales a sus derechos. 
 
Según datos de la Organización Internacional del Trabajo, existen 400 millones de niños en la 
franja 10 -14 años que trabajan. La quinta parte de estos desempeñan su tarea en condiciones 
arriesgadas o peligrosas. En el mundo más de 300 millones de niños no van a la escuela y en 
Europa en la actualidad hay 5 millones de niños que trabajan sin tener la edad legal
65
 (Sociedad 
Polític – Económica y Cultural, 2004). 
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económica y cultural, 2004, Págs. 12 – 14. 
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El informe de UNICEF sobre la situación de la infancia en el mundo de 1997, relata que en los 
países occidentales el número de niños que trabajan se ha reducido gracias a la asistencia 
obligatoria a la escuela, al incremento de la renta familiar y a la legislación que lo prohíbe. 
Asimismo el informe calcula que en el mundo hay unos 100 millones de "niños de la calle", 40 
en América La tina, 30 en Asia y 10 en África
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 (UNICEF, 1997). La mayoría de estos niños 
realizan prostitución y son drogadictos.  
 
El Banco Mundial y UNICEF realizaron en 1997 un informe en que se relata que 650 millones 
de niños viven con una renta inferior a un dólar diario, además, cada año mueren en el mundo, 
antes de cumplir los cinco años de edad 14 millones de niños. Esta situación es determinante 
para la aparición de la prostitución infantil y juvenil. 
 
En muchas partes de Centroamérica y Sudamérica, el problema de los niños y niñas que se 
prostituyen, está ampliamente documentado. Las familias se separan las mujeres y los niños se 
exponen a abusos sistemáticos. 
 
El abuso del consumo de drogas también desempeña un papel importante en los países 
desarrollados, ya que los niños y sus explotadores tratan de ganar dinero para sostener su 
adicción, mediante el comercio sexual. Es conocida la existencia de un número creciente de 
niños explotados sexualmente en las calles.  
 
Este mundo está rodeado de corrupción, además, la normativa legal no ha sido, a menudo, la 
más adecuada para combatirla y existe una muy limitada sensibilización de las fuerzas de 
seguridad con lo que se potencia la explotación. Los agentes implicados en el proceso de 
explotación son muchos y desde muy variados ámbitos; intermediarios, familias, y hasta 
gobiernos son culpables, ya sea por indiferencia, negligencia o una actividad delictiva real.  
 
Las víctimas, los niños, pueden ser conducidos a situaciones terribles en los planos del 
desarrollo físico, psicológico, moral y social. Estas situaciones incluyen embarazos, mortalidad 
maternal, retraso en el desarrollo, enfermedades sexuales, incluyendo SIDA, etc. 
 
3.6 Límite de la condena máxima 
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La pena máxima por el delito de proxenetismo en el Ecuador es de tres años de prisión, según se 
desprende del texto de las reformas al Código Penal, Art. 528.1. 
 
Siempre y cuando dentro del ilícito no existieren circunstancias calificativas modificatorias de la 
pena. 
 
De manera general, al realizar un análisis doctrinario, un mismo hecho delictivo, puede entrañar 
la producción de elementos constitutivos o de circunstancias o elementos accesorios de un 
determinado delito, sin el cual el hecho antijurídico no se daría.  
 
Cuando el hecho sólo modifica la responsabilidad penal, no afectando la esencia del delito, el 
cual subsiste sin su presencia, en sus formas básicas, nos encontramos frente a una circunstancia 
o elemento accidental del hecho punible; cuando el delito en su esencia desaparece, nos 
encontramos frente a un elemento constitutivo. 
 
Destaca Maggiore, que no son circunstancias aquellos hechos que, al excluirse de un modelo de 
delito dejan subsistente otro tipo, como en el caso de la violencia que determina la esencia del 
robo con relación al hurto. 
 
Según Arteaga Sánchez, dependiendo del efecto de aumentar o disminuir la pena, las 
modalidades de las mismas circunstancias; objetivas y subjetivas o personales, según se refieran 
a los medios, tiempo, lugar y diversas modalidades de la ejecución del hecho, o a la persona y 
su participación psicológica o a las relaciones de parentesco, amistad u otras relaciones 
personales, genéricas y específicas, según se prevean en general para todo hecho punible, o para 
determinados hechos punibles, serán valoradas al momento de dictar sentencia. 
 
En cuanto a los efectos jurídicos de las circunstancias del delito, producen como consecuencia 
la agravación o atenuación de la pena aplicable, en forma tal, que puede el Tribunal Penal, 
según el mérito de las circunstancias, sobre la base del término medio, llegar a reducir la pena 
hasta el límite inferior, en el caso de las circunstancias atenuantes, o aumentarla hasta el 
superior, en caso de las circunstancias agravantes. 
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En el hecho punible, además de concurrir las circunstancias atenuantes y agravantes, pueden 
concurrir otros elementos accesorios al mismo, que por afectar no esencialmente a los elementos 
constitutivos del hecho punible producen el efecto de eximir o excusar, la responsabilidad 
criminal. Estos elementos son las circunstancias del hecho delictivo.  
 
Por lo que el límite de la condena máxima al existir circunstancias calificativas y modificatorias 
de la pena, es de nueve años de reclusión menor extraordinaria, de acuerdo a lo establecido en 
las reformas incorporadas al Código Penal Art. 528.2. 
 
Más adelante, dentro de las referidas reformas se establece un nuevo límite máximo de la pena 
de treinta y cinco años en caso de concurrencia de delitos sexuales y/o de trata de personas. 
 
Penas que a mi parecer son ridículas y no compensan, si cabe el término, el daño irreparable que 
sufre el niño, la niña y el o la adolescente. 
 
Lo más grave es que no existe sanción en nuestro Código Penal para el pedófilo y el pederasta 
sea nacional o extranjero. 
 
3.7 In dubio pro reo 
 
Hay tratadistas que no comulgan con el principio pro reo, argumentan que ello, sería, en la 
realidad una negación al mismo derecho y que inclusive puede trastocar el Ordenamiento 
Jurídico; ellos manifiestan también que el Juez o Magistrado simplemente debe distinguir sobre 
la existencia o no del delito, sobre la imputabilidad del encausado, examinar las circunstancias 
que pueden o no concluir en una infracción delictual diferente y luego determinar la pena. 
 
Cabe manifestar que interpretar es sin duda, darle a la disposición el verdadero contenido por 
parte del Juez o Magistrado, función que, en todo caso, es de carácter subjetivo que involucra 
factores muy importantes como: capacidad, conocimientos y experiencia que debe poseer el 
Juez o Magistrado. 
 
83 
La excelentísima y pasada Corte Suprema de Justicia en lo concerniente a la interpretación, 
expresó su criterio en la Gaceta Judicial, Serie VIII, número 7, página No. 774 de 15 de marzo 
de 1948, que textualmente dice:  
 
“La interpretación de las disposiciones del Código Penal deber hacerse teniendo en 
cuenta: 
 
1. Que, de acuerdo con el Art. 4, en caso de duda, se interpretará la Ley en el 
sentido más favorable al reo; 
2. Que no obstante el principio universal de la inalterabilidad de una sentencia 
ejecutoriada, haciendo prevalecer la aplicación de la Ley más favorable al 
delincuente de acuerdo con el Art. 2 del Código Penal, se permite la alteración 
de la sentencia ejecutoriada, en beneficio del reo, en los casos previstos en 
dicha disposición legal; y, 
3. Que las limitaciones impuestas al acumulo de las penas, en el caso de 
pluralidad de delitos, favorecen al delincuente y que la modificación de las 
sentencias ejecutoriadas no pueden tener otro objeto que el de beneficiarlo 
también, por ser ésta la norma fundamental del sistema”67. (Gaceta Judicial, 
1948) 
 
En el campo del Derecho Penal, la duda debe resultar a favor del reo conforme al aforismo 
latino: "in dubio pro reo" tanto más que en el aspecto procesal, la duda acerca de la conducta 
honrada de las personas origina la sospecha, el indicio de culpabilidad, orienta la investigación y 
justifica el sumario.  
 
Adicionalmente debe resaltarse que en esta área del Derecho predomina la interpretación 
restrictiva o estricta que es la aplicación de la norma jurídica a los casos que menciona o a las 
que se refiere expresamente.  
 
Esta interpretación tiene como sustento un aforismo latino como: "Lex, ubi voluit, dixitñ ubi 
noluit, tacuit" que significa: La Ley, cuando quiso, habló; cuando no quiso, calló. Otro 
aforismo latino aplicable es: "Ubi lex non distinguit nec non distinguere debemus". 
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Al respecto el estudioso Edmundo Duran Díaz en un artículo publicado en la Revista Jurídica de 
la Universidad Católica de Guayaquil dice:  
 
“El Código Procedimiento Penal es, sin duda humanista, pues se mantiene en una 
línea equidistante entre la necesidad de investigar el delito y la necesidad de respetar 
los derechos humanos del ciudadano, porque cada vez que autoriza la violación 
procesal de uno de esos derechos, por ejemplo la inviolabilidad del domicilio o de la 
correspondencia o de la libertad personal, la sujeta a requisitos y formalidades que 
tienden a reducir al mínimo el daño jurídico o personal que pudieran producir al 
sindicado”68 (Durán Díaz, 2002). 
 
Existen dudas que se sustentan en la ignorancia de la Ley, de la Jurisprudencia y de los 
principios del Derecho; las que se ven en lo común de las personas, pues éstas no son otra cosa 
que la incertidumbre en que la persona se encuentra sobre la verdad de un hecho, de una 
proposición, de una aserción o de cualquier otra cosa, además de la cuestión que se propone 
para ventilar y resolver 
 
Los Jueces o Magistrados no deben complicarse demasiado en sus dudas y/o caer en una 
perplejidad perpetua que les impida decidir con la celeridad del caso.  
 
Albert M Binder, penalista argentino, dijo: “...el segundo gran desafío de la 
democracia en la administración de justicia se refiere a la preservación de las 
garantías constitucionales. En la práctica es posible definir el grado de desarrollo de 
una sociedad democrática por el papel que en ella desempeñan cotidianamente los 
jueces”.  
 
Esto lo advertía ya James, Goldschmit, una de las más grandes autoridades en Derecho Procesal 
de este siglo, cuando señalaba: “… que el proceso penal es el termómetro de los componentes 
democráticos o autoritarios de una sociedad”.  
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Añade Binder: “… para analizar si una sociedad es democrática o no, lo primero que 
debería hacerse no es estudiar el funcionamiento de la vida parlamentaria o el 
desarrollo de los procesos electorales sino observar cómo funciona en ella la justicia 
penal, porque ésta es la que define cómo trata el Estado a sus ciudadanos y qué grado 
de aplicación tiene en la práctica las grandes garantías procesales o las grandes 
garantías civiles”. 
 
La Constitución de la República del Ecuador, nos recuerda, que el más alto deber del Estado 
consiste en respetar y hacer respetar los derechos humanos que garantiza la Constitución, 
principio constitucional que guarda armonía con el Art. 2 de la Convención Americana de 
Derechos Humanos. 
 
De lo revisado, creo oportuno manifestar que la institución jurídica del In dubio pro reo, posee 
un fuerte asidero jurídico que nació como tal en el Derecho Romano con la finalidad de 
humanizar el proceso penal al establecer un resguardo al reo en la tramitación, juzgamiento y 
sanción de su conducta antisocial. 
 
De esta manera se le garantiza al reo que su juzgamiento será justo. Sin embargo considero que 
en nuestro escenario jurídico la institución jurídica del In dubio pro reo rebasa los límites de 
cuidado y protección al reo, de tal manera que desfigura nuestro Ordenamiento Jurídico sobre 
tutelando al sindicado. 
 
Considero que la sociedad ecuatoriana debería hacer un balance al instante de tutelar a tal o cual 
persona, se debe considerar que vale más cuidar a los niños, niñas o adolescentes a través de una 
Legislación dura inflexible, que si bien no va a evitar que el delito siga germinando por lo 
menos se va a constituir en un limitante a su proliferación, pues el proxeneta, pedófilo y 
pederasta va a pensar dos veces antes de prostituir al menor de edad. 
 
Que tutelar exageradamente a quienes no se duele del dolor, del daño irreparable que acaece en 
el menor prostituido. Pues se debe reflexionar que el menor que ingresó al comercio sexual, 
primero lo hace en contra de su voluntad y segundo que jamás podrá ser rehabilitado. Entonces 
no vale la pena dolerse de alguien que por su bajeza no se merece nada. 
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3.8 Ponencias y posibles reformas a las principales disposiciones legales 
 
Es de suma urgencia que la Asamblea Nacional reforme de manera coherente todo nuestro 
Ordenamiento Jurídico nacional, apuntando a cuajar normas jurídicas que realmente garanticen 
el desarrollo pleno, feliz y digno de los niños, niñas y adolescentes del Ecuador y fuera de él, 
pues hay tomar en cuenta el significativo número de niños y adolescentes migrantes. 
 
Las primeras reformas a incorporarse deberían ser las de índole constitucional para garantizar 
que mediante el orden jerárquico normativo, el resto de leyes sigan con absoluta coherencia las 
reformas implementadas. Posteriormente vendrán reformas lógicas a los diferentes cuerpos 
legales, ello en cuanto a la forma. 
 
En cuanto al fondo o al sentido de tales posibles reformas, sería a mi parecer las siguientes: 
 
3.8.1 En cuanto al delito 
 
Se debe tipificar de manera autónoma e independiente el delito de prostitución infantil a fin de 
establecer sus propias circunstancias agravantes, que a nuestro parecer variarían en cuanto a la 
edad del menor de edad, la condición mental y física del menor, el lugar del comercio sexual, el 
grado de parentesco y afinidad del proxeneta, la existencia o inexistencia de pornografía 
infantil, la exposición del menor a drogas y enfermedades de transmisión sexual. Y de ser 
posible, la no admisión de atenuantes. Se debe castigar tanto la acción como la omisión y la 
tentativa de proxenetismo, prostitución infantil, pornografía infantil y turismo sexual. 
 
 
3.8.2 En cuanto a la sanción 
 
Sería conveniente extender el límite máximo de la sanción, así como también permitir su 
acumulación sin límite máximo. De manera que se equipare el mal ocasionado. Además, sería 
prudente establecer sanciones de tipo pecuniario con sumas fuertes de dinero que sean 
entregadas a las víctimas a fin de que estas puedan salir del comercio sexual, rehabilitarse y 
rehacer sus vidas. 
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3.8.3 En cuanto al sujeto activo 
 
Se debe tipificar como sujeto activo al hombre o a la mujer, nacional o extranjero (a) que por 
medio de la fuerza, la amenaza o el engaño induce u obliga al menor de edad a comercializar su 
cuerpo, por cualquier fin. También se debe especificar dentro de nuestra ley penal la actividad 
ilícita del pedófilo y del pederasta, graduando su responsabilidad y culpabilidad dentro del 
delito. Se debe sancionar duramente al cómplice y encubridor. Se debe castigar severamente al 
CLIENTE o CONSUMIDOR de prostitución infantil, pues son precisamente sus apetencias 
sexuales las que estimulan la existencia de oferta sexual de menores de edad, cada vez más 
jóvenes. 
 
3.8.4 En cuanto al sujeto pasivo 
 
Se debe considerar como sujeto pasivo al niño, la niña, el (a) adolescentes menores de dieciocho 
años de edad, sea cual fuere su condición social, económica, física o intelectual. Sin embargo se 
debe intentar unificar con el resto de legislaciones el límite de edad, para poder coordinar la 
protección legal internacional del menor de edad.  
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CAPÍTULO IV 
4 ALARMA SOCIAL FRENTE AL DELITO DE PROSTITUCIÓN 
INFANTIL Y EL INTERÉS SUPERIOR DEL NIÑO 
4.1 El interés superior del niño  
 
Sin duda, la principal característica del principio de interés superior del niño gira en torno a su 
carácter hermenéutico, porque, cumple una función hermenéutica dentro de los márgenes del 
propio derecho de la infancia y la adolescencia en cuanto permite interpretar sistemáticamente 
sus disposiciones, reconociendo el carácter integral de los derechos del niño. 
 
Toda vez que, los derechos del niño deben ser interpretados sistemáticamente ya que en su  
conjunto aseguran la debida protección a los derechos a la vida, la supervivencia y el desarrollo 
del niño. Durante la infancia y la adolescencia la interdependencia de los derechos se hace más 
evidente que en otras etapas de la vida.  
 
La noción de interés superior refiere a ese conjunto sistemático y apoya una interpretación 
holística de la Convención. 
 
Así también permite la resolución de conflictos entre derechos contemplados en la misma 
Convención. El principio supone que los derechos del niño se ejercen en el contexto de una vida 
social en la que todos los niños tienen derechos y en la que, también, se pueden producir 
situaciones que hagan incompatible el ejercicio conjunto de dos o más derechos consagrados en 
la Convención para un mismo niño.  
 
En estos casos el principio permite arbitrar conflictos jurídicos de derecho. La propia 
Convención en diferentes situaciones de esta naturaleza toma una decisión; toda vez que, 
establece un orden de prelación de un derecho sobre otro, para luego relativizarla o dejarla 
sujeta al interés superior del niño.  
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En síntesis, el principio del interés superior del niño permite resolver conflictos de derechos 
recurriendo a la ponderación de los derechos en conflicto. Para evitar un uso abusivo sería 
conveniente establecer en la legislación nacional ciertos requisitos para la utilización del 
principio para resolver conflictos entre derechos como la reserva judicial y la exigencia de que, 
para poder resolver la primacía de un derecho sobre otro, se pruebe, en el caso concreto, la 
imposibilidad de satisfacción conjunta.  
 
También debe establecerse que, especialmente en el ámbito de las garantías frente al sistema de 
persecución de infracciones a la ley penal, se restrinja absolutamente la posibilidad de aplicar 
medidas en razón del interés superior del niño que puedan afectar su derecho a la libertad 
personal o su integridad. 
 
Algunos autores como Parker sugieren que “el interés superior del niño puede servir de 
orientación para evaluar la legislación o las prácticas que no se encuentren expresamente 
regidas por la ley”. Es decir, permitiría llenar algunos vacíos o lagunas legales, tanto para la 
promulgación de nuevas leyes como para tomar decisiones en casos en que no existe norma 
expresa. 
 
La satisfacción de los derechos del niño no puede quedar limitada ni desmedrada por ningún 
tipo de consideración utilitarista sobre el interés colectivo. Cuando la Convención señala que el 
interés superior del niño será una consideración primordial para la toma de decisiones que le 
afecten, sugiere que el interés del niño -es decir, sus derechos- no son asimilables al interés 
colectivo; por el contrario, reconoce que los derechos de los niños pueden entrar en conflicto 
con el interés social o de una comunidad determinada, y que los derechos de los niños deben 
ponderarse de un modo prioritario. 
 
Una correcta interpretación del precepto lleva a entender que en todas las decisiones los 
derechos de los niños deben primar por sobre otros intereses de terceros que no tienen el rango 
de derechos.  
 
En el caso de conflicto entre los derechos del niño y los derechos de otras personas, como por 
ejemplo en las infracciones a la ley penal, los derechos del niño deben tener una primacía no 
excluyente de los derechos de los terceros. 
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Es materia de resolución de cada Estado el grado de prioridad que otorga a la infancia en un 
sistema social donde los diversos grupos compiten por recursos escasos, sin embargo, la 
Convención exige considerar con alguna prioridad a la infancia. En este sentido parece 
adecuada la solución de la Constitución que señala una prioridad absoluta referida a las materias 
más importantes y otorga, para éstos y otros asuntos, la posibilidad de acciones de interés 
público que pueden ejercerse contra la autoridad en caso de no respetarse la prioridad de la 
infancia. 
 
El interés superior del niño supone la vigencia y satisfacción simultánea de todos sus derechos, 
descontado el principio de progresividad contenido en el artículo cinco de la Convención. El 
concepto de interés superior del niño alude, justamente, a esta protección integral y simultánea 
del desarrollo integral y la calidad o nivel de vida adecuado (art. 27.1 de la Convención). 
 
Por ello una correcta aplicación del principio, especialmente en sede judicial, requiere un 
análisis conjunto de los derechos afectados y de los que se puedan afectar por la resolución de la 
autoridad. Siempre ha de tomarse aquella medida que asegure la máxima satisfacción de los 
derechos que sea posible y la menor restricción de ellos, esto no sólo considerando el número de 
derechos afectados, sino también su importancia relativa. 
 
La aplicación de esta regla justifica, por ejemplo, la disminución al mínimo posible -siempre 
perfectible- de la intervención a través de recursos penales sobre la adolescencia y la absoluta 
excepcionalidad de la medida de separación del niño de su entorno familiar; en efecto, este tipo 
de medidas, que afectan la libertad personal y el medio de desarrollo del niño, obstaculizan 
severamente el ejercicio no sólo de los derechos expresamente privados, sino también, de un 
conjunto de otros derechos que hacen imposibles satisfacer en privación de libertad o del medio 
familiar. Este es el fundamento para señalar que la privación de libertad y del medio familiar es 
excepcional y medida de último recurso. 
 
Pero, incluso, en estos casos se deben proveer todos los mecanismos para que el niño pueda 
ejercer los derechos que expresamente no se le han privado. Así, el adolescente privado de 
libertad por haber cometido un grave delito contra la integridad física o la vida de otra persona, 
tendrá derecho a que se le satisfaga su derecho a la educación; también el niño separado de uno 
o ambos padres tendrá derecho a que se le asegure la posibilidad de mantener relaciones 
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personales y contacto directo con ambos padres de modo regular, salvo si ello es contrario al 
interés superior del niño.  
 
Es sabido que uno de los ejes fundamentales de la Convención es la regulación de la relación 
niño-familia, y en particular niño-padres; numerosas disposiciones regulan la materia. Los 
artículos 5 y 18 reconocen el derecho de los padres a la crianza y la educación y, a su vez, el 
derecho del niño a ejercer sus derechos por sí mismo, en forma progresiva de acuerdo a la 
evolución de sus facultades. 
 
Por su parte, uno de los aportes de la Convención ha sido extender la vigencia del principio 
garantista del interés superior del niño, más allá de los ámbitos legislativos (como la 
Declaración de 1959) o judicial (como lo disponen numerosas legislaciones en materia de 
familia), sino extenderlo hacia todas las autoridades, instituciones privadas e incluso los padres.  
Así el artículo 18, luego de reconocer el derecho y responsabilidad de los padres a la crianza y 
la educación y el deber del Estado de garantizarlo y apoyarlo, señala que los padres ejercerán 
sus funciones de acuerdo a una orientación fundamental: el interés superior del niño (Art.18.1).  
 
Esta disposición debe interpretarse en conjunto con el artículo 5 que señala que el objetivo de 
las facultades de orientación y dirección de los padres es “que el niño ejerza los derechos 
reconocidos en la presente Convención” de acuerdo a la evolución de sus facultades. 
 
Al intentar una interpretación sistemática de las dos disposiciones es claro que los derechos y 
responsabilidades de los padres, en relación a la orientación y dirección de sus hijos, tienen por 
objeto la protección y desarrollo de la autonomía del niño en el ejercicio de sus derechos, y que 
sus facultades se encuentran limitadas, justamente, por esta función u objetivo. Es decir, se 
confirma la equivalencia entre ejercicio de los derechos del niño e interés superior. 
 
El Estado tiene el deber de apoyar a los padres en este rol, pero también el deber de garantizar a 
los niños que su crianza y educación se dirija hacia el logro de la autonomía en el ejercicio de 
sus derechos. Los roles parentales no son derechos absolutos, ni meramente poderes o deberes, 
son derechos limitados por los derechos de los propios niños, es decir, por su interés superior. 
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De las ideas expuestas se desprende que desde la ratificación de la Convención existe una 
absoluta equivalencia entre el contenido del interés superior del niño y los derechos 
fundamentales del niño reconocidos en el Estado ecuatoriano. De este modo es posible afirmar 
que el interés superior del niño es, nada más pero nada menos, que la satisfacción integral de sus 
derechos. 
 
4.2 Alarma social frente al delito de prostitución infantil  
 
La explotación sexual infantil es una realidad que duele y se esconde en las oscuras esquinas de 
las plazas y calles. A partir de las 11 de la noche, si no es más temprano, por el centro de Quito 
muchas mujeres de la “vida fácil” pululan esperando un parroquiano a quien vender su cuerpo, 
sin embargo, no sólo se ve mujeres entre 20 a más años de edad, sino que, nos parte el corazón 
ver que también existen niños y niñas que entre las edades de 9 a 13 años tal vez obligados por 
alguien o porque no soportan el hambre, recorren esas calles por la misma razón, cuando 
deberían jugar, ir al colegio, leer, quizás hacer deporte, etc.  
 
No, ellos ya conocen la miseria en la que la vida los envuelve cada día, y lo que es peor ya se 
acostumbraron a lidiar con ella. A pesar de tantas denuncias, arrestos a presuntos involucrados 
en proxenetismo, pedofilia, pediastría y violencia familiar, cada día crece el flagelo más oscuro 
de la sociedad, la prostitución infantil.  
 
Las autoridades, el gobierno de turno y padres de familia, tenemos la última palabra a fin de 
defender a seres indefensos como nuestros niños.  
 
El mundo actual, conlleva graves problemas para las niñas, niños y adolescentes, tal como la 
explotación sexual infantil, el maltrato la drogadicción, la desnutrición. 
 
Los medios de comunicación masiva denunciaron recientemente un aumento sustantivo de niñas 
en la calle que se prostituyen a vista y paciencia de las autoridades locales. 
 
El informe, recoge los testimonios de 45 niñas que ejercen la prostitución, allí se da cuenta de la 
historia personal de las menores, sus opiniones sobre la realidad a la que han llegado desde muy 
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temprana edad, a través de amigas que las convencieron de que era un “oficio fácil”, o, en otros 
casos, obligadas.  
 
El incremento de la prostitución infantil se debe en gran medida a la creencia popular según la 
cual cuanto más joven sea la persona con la que se tengan relaciones sexuales, menor será la 
posibilidad de contraer una enfermedad de transmisión sexual. Sin embargo, el 90 por ciento de 
las niñas encuestadas han tenido infecciones de gonorrea, sífilis, herpes y SIDA. 
 
Un estudio recientemente realizado por la organización Save the Children de Suecia, hace 
visible el ejercicio de la prostitución "clandestina", principalmente en adolescentes mujeres, y 
adolescentes homosexuales que se prostituyen en la calle en un rango de edad comprendido 
entre los 12 y 18 años de edad. 
 
Aún más grave, según este estudio, se estaría produciendo tráfico sexual de niñas, niños y 
adolescentes que son traídos a burdeles clandestinos y prostitución callejera en el centro de la 
ciudad y otras zonas donde se estaría utilizando la modalidad de ofrecimiento de empleo y de 
oportunidades de ganar muchos dólares, viajar y conocer otros lugares. 
 
Los malos tratos, la explotación, el comercio sexual infantil y la esclavitud a la que están 
sometidos miles de niños en el mundo son algunos de los graves problemas que afectan a la 
infancia. Pero hay otras lacras no menos graves que arrastra la humanidad respecto a las 
generaciones más jóvenes: la pobreza absoluta, la malnutrición, las carencias higiénicas y 
sanitarias y la falta de educación. 
 
Los atentados del 11 de septiembre en Nueva York obligaron a cancelar una de las citas más 
importantes y esperadas de la Comunidad Internacional: la Cumbre Mundial de la Infancia, en 
la que se iban a revisar los progresos y fracasos obtenidos desde 1990 y a establecer nuevos 
objetivos para los próximos años. Sin embargo, su cancelación no impidió la presentación del 
último informe sobre el Estado Mundial de la Infancia 2002. 
 
En este estudio, la Directora Ejecutiva de UNICEF, Carol Bellamy, denuncia que, a pesar de los 
progresos en favor de la niñez alcanzados durante el último decenio, la mayoría de los gobiernos 
no había cumplido con las promesas que realizaron en la Cumbre Mundial en favor de la 
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Infancia de 1990 y exhortaba a los dirigente a que "aprovechen esta oportunidad para 
terminar todos los asuntos pendientes”. 
 
Más de 10 millones de niños menores de cinco años siguen muriendo todos los años por causas 
que se podrían haber prevenido; 149 millones de pequeños en los países en desarrollo padecen 
malnutrición; otros 100 millones no asisten a la escuela primaria, la mayoría de ellos niñas; y 
millones de niños están atrapados en el trabajo infantil, la trata de menores, la prostitución y en 
los conflictos armados. A todo esto se unen los malos tratos y la explotación sexual que afectan 
a la infancia en cualquier parte del mundo, incluidos los países ricos. 
 
Las niñas son las que se llevan la peor parte. Según datos de la Federación de Planificación 
Familiar de España (FPFE), cuatro millones de mujeres jóvenes y niñas cada año son objeto de 
compra y venta para ser prostituidas, esclavizadas y obligadas a contraer matrimonio forzoso en 
muchos países del mundo. Así mismo, el 90 por ciento de los menores con los que se trafica en 
África para luego utilizarlos como trabajadores para el servicio doméstico o para la explotación 
sexual, son niñas. 
 
A pesar de que estas realidades crueles nos parezcan tan lejanas la realidad es otra. En el 
Ecuador no solo en grandes ciudades sino también en las pequeñas el comercio sexual de niños, 
niñas y adolescentes es una tara social, que cuenta a su favor con años de permanencia. 
 
Aun cuando su existencia en meses anteriores no hubiese sido de público conocimiento. Día a 
día gracias a los medios de comunicación masiva se llega a conocer que dentro de nuestro país 
la prostitución infantil produce grandes réditos económicos, tanto para nacionales como para 
extranjeros. 
 
Nuestra economía dolarizada hace que nuestro suelo patrio se muestre atractivo para el ejercicio 
del comercio sexual infantil proveniente principalmente de Colombia y Perú. 
 
Así meses atrás, siete menores de 13 a 17 años, que han sido incluidas en la prostitución infantil 
por sus parejas u otras personas, ingresaron este año al programa de la Red Interinstitucional de 
prevención contra este tipo de abusos. 
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Este organismo, que tiene su campo de acción en Machala, registra que los siete casos son parte 
de los once que se descubrieron en la provincia en enero del 2005. Según la Red, en El Oro hay 
un alto número de menores explotadas por bandas proxenetas, integradas por nacionales y 
extranjeros. 
 
“Son niñas temerosas que están en una situación confusa. Están enamoradas de los 
que las mantienen en la prostitución. Culpan y justifican a su pareja. Hay casos en 
los que han pasado hasta cuatro meses para que hablen sobre su caso”, señaló una de 
las profesionales de la Red, que prefirió mantener su nombre en reserva. 
 
Dentro del programa de la Red se indica que una vez denunciado el caso, se solicita el ingreso 
de la menor al Programa de Protección de Víctimas y Testigos del Ministerio Público y después 
se la coloca en algún hogar particular o de un familiar. 
 
También recibe atención médica general y psicológica, asesoramiento legal y emocional para 
que continúe con su vida según su edad (estudios principalmente). 
 
Según sus integrantes, el trabajo de la Red se enmarca en la campaña de lucha contra la 
Explotación y Comercio Sexual Infantil (ECSI), iniciada en el país por la Organización 
Internacional del Trabajo como plan piloto en El Oro. 
 
Integran la Red la Oficina de Delitos Sexuales de la Fiscalía de la provincia, la 
Comisión Ecuménica de los Derechos Humanos, el Juzgado de la Niñez, el Instituto Nacional 
del Niño y la Familia, la Dinapen, el Colectivo Rosa Vivar, la Fundación Quimera, y otros.  
 
4.3 Cosmovisión de la sociedad ecuatoriana frente a la prostitución infantil 
 
La esclavitud infantil es un holocausto de dimensiones planetarias que va en aumento. Es una 
táctica de un bando en la guerra fuertes-débiles, por lo tanto un problema político - social.  
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Estamos profundamente implicados en ello. No se puede hablar de niños esclavos dejándonos a 
nosotros a un lado. Vivimos en un mundo universal interdependiente en todos los sectores del 
vivir humano.  
 
Antes de nada, es necesario centrar el tema del que vamos a hablar. No se puede hablar de la 
esclavitud infantil, ni siquiera escuchar una charla sobre ello, de cualquier modo. Sentarse a 
hablar técnicamente o disponerse a recibir información sin estar dispuesto a cuestionarse la vida, 
es inmoral. Mientras nosotros estamos aquí sentados, hay más de 400 millones de niños 
malviviendo o muriendo en minas, prostituidos en burdeles, gastando su vida en fábricas 
insalubres, vamos a hablar de rostros, manos, nombres y vidas reales que están sufriendo 
atrozmente ahora.  
 
Nadie tiene derecho a contemplar esto sin desear con toda su alma compadecer con ellos y 
compartir también su lucha por la liberación. Lo contrario sería morboso e inhumano. Tener en 
cuenta que podemos estar citando a niños que han fabricado mi ropa, que han recolectado mi 
café o que han muerto por mi falta de acción política solidaria. Lo quiera o no, formo parte del 
pie que les está aplastando. ¿Qué derecho tengo, desde mi buena vida, a hablar de su desdicha?  
 
Existe una violación sistemática y permanente de los derechos del niño en todo el mundo. Todos 
los niños tienen derechos pero sólo el 15 % de la humanidad los "disfrutan".  
 
Kofi Annan, el secretario General de la ONU, manifiesta: “Una riqueza sin precedentes 
coexiste con una pobreza extrema, una época en que los derechos de la infancia, al tiempo 
que han sido reconocidos de manera casi universal, sufren violaciones sistemáticas y 
cotidianas en todo el mundo”.  
 
La esclavitud infantil se ha convertido en un instrumento de la guerra comercial internacional 
mediante la explotación de niños y adolescentes que forman el grupo laboral más vulnerable y 
desprotegido.  
 
Poderosas empresas conocidas en todo el mundo con producciones que van desde los 
automóviles y ropa de gran consumo hasta refrescos y zapatillas deportivas utilizan a niños y 
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niñas, mediante subcontrataciones en los países empobrecidos, para abaratar una mercancía que 
se vende en otros lugares y que esos menores nunca podrán disfrutar.  
 
La esclavitud infantil de los niños aumenta en todos los sectores, tanto en la agricultura, como 
en la industria y los servicios.  
 
Los niños y las niñas trabajan en todo el mundo como consecuencia de la miseria y de la 
pasividad o complicidad de los gobiernos y organismos internacionales. 
 
Como resumen podríamos decir que de cada tres niños que hay sobre la tierra uno se atiborra, 
otro es esclavo y el tercero sobra. La novedad en la historia es que convivimos con la miseria, la 
guerra, el hambre, la esclavitud y prostitución infantil, etc. con absoluto consentimiento. 
 
4.4 Los niños y niñas de la calle 
 
“A ellos, los que también sonríen con los pequeños gestos, los que agradecen la 
presencia ante tanta ausencia, los que sobreviven a la indiferencia, los nacidos en la 
adversidad, que llaman a nuestras conciencias... los niños de la calle”69 (Poema 
Anónimo). 
 
Existen al menos 18 millones de niños de la calle en la India, 40 millones en América Latina y 
cerca de 100 millones en todo el mundo. Niños y niñas que nacen y mueren en las calles a causa 
de la pobreza, el abandono, o la desestructuración familiar (provocada por el abuso psicológico, 
sexual o el alcoholismo).  
 
Todos ellos demuestran una falta importante de afecto ante una sociedad que los margina. El 
número de niños de la calle continúa creciendo sin cesar.  
 
Buena parte de los niños de la calle mantienen algún vínculo familiar y sobreviven robando, 
pidiendo limosna, vendiendo periódicos o lustrando zapatos para ayudar, de esta manera, a 
completar los ingresos de sus familias.  
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Sin embargo, otros muchos han roto con todo vínculo familiar y hacen de la calle su modo de 
vida. En este caso se trata de menores que viven en grupo con otros chicos, en torno a la figura 
de un líder, y se apoyan en la prostitución y los pequeños hurtos para sobrevivir. 
   
La mayoría son adictos a las drogas, desde la heroína al pegamento común. En Estados Unidos 
y en Europa es la cocaína; para los niños y niñas de la calle en Centroamérica es algo mucho 
más simple pero igual de mortal el pegamento de zapatos. 
 
En el Ecuador, de manera análoga, es popular entre los niños de la calle el pegamento para 
zapatos, por su bajo precio y la facilidad de adquirirlo. Narcóticos de base solvente, fácilmente 
disponibles y baratos. Estos solventes llegan a una parte del cerebro de los niños y niñas 
suprimiendo las sensaciones de hambre, frío y soledad. Pero también hace que sus cerebros se 
desvanezcan, causando daños irreversibles e incluso la muerte repentina.  
 
Según los datos de UNICEF, hay unos 40 millones de niños de la calle en América Latina, y 
más de la mitad de ellos inhalan pegamento de base solvente. En total, 20 millones de clientes 
que consumen alrededor de 20 millones de galones de pegamento al mes. Eso sí que es un gran 
negocio. Y los mayores productores son multinacionales estadounidenses. 
 
Prisión, prostitución, esclavitud, violencia y muerte son los destinos más habituales que 
aguardan a los niños de la calle.  
 
En Europa (por ejemplo en Bulgaria), las bandas de skinheads
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 cometen ataques racistas contra 
los niños de la calle rumanos.  
 
En muchos casos, los niños de la calle han nacido en sociedades castigadas por la brutalidad de 
la guerra: Angola, Liberia, Guatemala, El Salvador, y por lo tanto han crecido rodeados de una 
violencia que tratan de imitar. Son antiguos soldados que han asumido la violencia como una 
conducta normal y pasan a formar parte de los batallones policiales que se encargan de limpiar 
las calles de los sin techo. 
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 Pandillas juveniles que agrupan a jóvenes de buen estrato económico con tendencia altamente 
racista. 
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La brutalidad policial está rigurosamente documentada en muchos países, sobre todo en 
América Latina.  
 
Los niños de la calle se convierten así en un objetivo fácil: son el blanco perfecto para justificar 
el espiral de violencia que ha provocado la progresiva desintegración social. Pero los asesinos 
uniformados de los niños de la calle no son los únicos responsables.  
 
La asesina más eficaz de estos niños es la indiferencia. Cerca de un millón de menores 
(sobretodo niñas) ingresan cada año en el mercado de la prostitución infantil, para sobrevivir o 
colaborar con la economía familiar. El turismo sexual se ha convertido en una industria que 
mueve billones de dólares. Por ejemplo en Mauritania y Sudán, los niños pueden comprarse 
como esclavos por poco más de 15 dólares
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 (IATA, OMT).  
 
Mientras muchos de estos niños son asesinados o torturados a diario, sus asaltantes viven en la 
impunidad. Oficiales corruptos, respaldados por la policía militar y los servicios de seguridad 
(con la estrecha colaboración de un sistema judicial que no penaliza a los máximos responsables 
de estos abusos) tienen vía libre para ejecutar su voluntad asesina. Y en el mejor de los casos, si 
los niños no son asesinados, vivirán los efectos de un daño físico y psicológico, poco menos que 
irreparable.  
 
La existencia masiva de niños y niñas de la calle no hace sino poner de manifiesto la apatía e 
incapacidad de los políticos para gestionar conflictos. La Convención de Naciones Unidas sobre 
Derechos del Niño, ratificada por todos los países excepto dos casos lamentables (Estados 
Unidos y Somalia) recoge en su artículo 39 que:  
 
“… los estados partes adoptarán todas las medidas apropiadas para promover la 
recuperación física, psicológica y la reintegración social de todo niños víctima de 
cualquier forma de abandono, explotación o abuso; tortura u otra forma de tratos o 
penas crueles, inhumanos o degradantes; o conflictos armados. Esa recuperación y 
reintegración se llevará a cabo en un ambiente que fomente la salud, el respeto de sí 
mismo y la dignidad del niño”.  
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LOS NIÑOS CONTRA LA EXPLOTACIÓN SEXUAL EN LOS VIAJES Y EL TURISMO. 
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Todavía hoy miles de ellos continúan muriendo cada año. Y sin embargo, aún hay ejemplos 
para la esperanza: En Luanda, Angola, se fundó una escuela para niños y niñas de la calle en 
1991. En Centroamérica, Casa Alianza, está trabajando para internacionalizar el perfil de los 
niños de la calle a la vez que favorece su rehabilitación. Todos los estados deberían establecer 
planes de acción al respecto, como la publicidad y el cumplimiento de los artículos recogidos en 
la Convención sobre Derechos del Niño o creando ministerios específicos de atención para 
niños y adolescentes.  
 
4.5 Control social 
 
UNICEF ayuda a las naciones en la aplicación de la Convención de 1989 sobre los Derechos del 
Niño, que obliga a las naciones a proteger a los niños contra la explotación y el abuso sexual y a 
evitar por todos los medios la compra, la trata o el secuestro de niños. Además, la organización 
ha emprendido una iniciativa para combatir el trabajo infantil que incluye a 29 naciones. 
 
El PNUD y el UNIFEM están coordinando conjuntamente una campaña entre organismos de las 
Naciones Unidas sobre los derechos humanos de la mujer en América Latina y el Caribe en su 
empeño por aumentar la conciencia del público sobre el elevado costo social y económico que 
provoca la violencia contra la mujer.  
 
Además, una nueva iniciativa de la Organización Mundial de la Salud investiga las 
consecuencias tanto psicológicas como físicas que resultan de la violencia contra la mujer en 
varias naciones e insta a las organizaciones de la salud a concentrar sus esfuerzos en el tema. 
 
La INTERPOL ha celebrado varias conferencias sobre el tráfico y ha tratado de coordinar las 
actividades de los organismos encargados del cumplimiento de la ley en puntos fronterizos para 
impedir la trata de niños. 
 
Por su parte el Ecuador suscribió y ratificó la Convención Internacional sobre los Derechos del 
Niño en marzo de 1990 y aprobó el "Plan Nacional de Acción para la Supervivencia, 
Protección, Desarrollo y Participación del Niño en el Decenio del 1990", en diciembre de 1991.  
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En la Constitución de la República del Ecuador, existen avances significados referidos a la 
protección integral de la niñez y adolescencia.  
 
En la Constitución de la República del Ecuador se establece la organización de un sistema 
nacional descentralizado de protección integral a la niñez y adolescencia y la existencia de un 
órgano rector, responsable de definir políticas hacia este sector. 
 
Así mismo, se establece la necesidad de que los gobiernos seccionales definan políticas locales 
para la niñez y adolescencia y destinen recursos para la implementación de programas en su 
beneficio. Esta instancia estatal rectora y responsable de la formulación y seguimiento de las 
políticas de niñez y adolescencia, denominada Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia ha 
sido creada mediante Decreto Ejecutivo en el presente año (1999) y es prematuro evaluar su 
eficacia.  
 
Estos avances jurídicos no se han traducido, todavía, en políticas y programas de atención a la 
infancia, en la conformación de un aparato institucional que garantice el ejercicio de los 
derechos por la niñez y adolescencia y la posibilidad de exigirlos.  
 
La situación de las ciudadanas y ciudadanos ecuatorianos, sujetos de derechos, en edades 
comprendidas entre 0 y 18 años, contrasta con las normas establecidas en la Constitución de la 
República del Ecuador y la Convención sobre los Derechos del Niño (1990). Los indicadores 
sobre la calidad de vida de las niñas y niños ecuatorianos indican que existen profundas 
limitaciones tanto del Estado como de la sociedad en la formulación y ejecución de políticas 
sostenibles de atención a la niñez y adolescencia. 
 
Se han implementado programas que excepcionalmente perduran en el tiempo y si lo hacen son 
afectados por la crisis económica, las cambiantes decisiones de las autoridades o funcionarios 
públicos.  
 
La actual institucionalidad, que tiene la responsabilidad de la ejecución de políticas básicas, de 
protección y de garantías es anacrónica y resistente a los cambios. En cuanto a la sociedad, ésta 
carece de conocimiento y conciencia sobre los derechos de la niñez y adolescencia, la necesidad 
de su cumplimiento y los mecanismos de exigibilidad existentes para su defensa y restitución. 
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El bienestar, las oportunidades para desarrollar sus potencialidades, y la calidad de vida de las 
niñas y niños del país no depende exclusivamente de la vitalidad y crecimiento de la economía, 
dependen de las condiciones de su entorno jurídico, político, institucional y social.  
 
En el ámbito estructural, son diversos los factores que configuran la situación de la niñez y su 
grado de bienestar. Entre otros, podemos citar los siguientes: la cultura política, los intereses de 
los diversos grupos económicos, la distribución del ingreso, la inversión en el sector social, 
costumbres y creencias, las relaciones sociales (entre hombres y mujeres, entre las diversas 
clases sociales, entre el área urbana y rural y, entre las diversas etnias).  
 
A nivel familiar, las oportunidades de la población infantil para desarrollar sus potencialidades 
están condicionadas por la estructura familiar, el nivel de ingresos del hogar, el nivel de 
educación de sus progenitores, el lugar donde viven, la tradición cultural familiar y su sexo.  
 
Ecuador es un país multiétnico. Está conformado por una población culturalmente diversa y 
predominantemente joven y urbana, distribuida en cuatro regiones geográficas: la Sierra, la 
Costa, la Amazonía y las Islas Galápagos. De aproximadamente 14 millones de ciudadanos el 
51% son mujeres; el 45% tiene menos de 17 años de edad y casi la mitad de la población (48%) 
tiene menos de veinte años. De este último grupo, más del 32% tiene menos de 9 años. Del total 
de la población, pertenecen a alguna nacionalidad de las 12 existentes, y más del 45% de las 
personas viven en el área rural. 
 
En el país la riqueza se concentra en pocas personas, mientras la pobreza afecta a un 75% de las 
personas.  
 
Las áreas rurales, las zonas altas y montañosas, las zonas selváticas de la Amazonía y de la 
Costa, y las zonas suburbanas de Quito y Guayaquil albergan a una alta proporción de las 
familias pobres e indigentes del país. Las personas más afectadas por la pobreza, en su mayoría, 
son indígenas, pequeños productores campesinos, mujeres jefas de hogar, trabajadores del sector 
informal urbano, y obviamente dentro de estos grupos las niñas y niños son los que ocupan el 
lugar inferior en la escala de pobreza. Como podemos observar, el nivel y la distribución de la 
pobreza están condicionados por el lugar de residencia, la condición étnica, el sexo, y la edad. 
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La causa de la pobreza de la población es la inequitativa distribución del ingreso, acentuada por 
las dificultades de crecimiento económico, la fragilidad e inestabilidad política e institucional, la 
marginación y el racismo de la que son víctimas los sectores indígenas, y las relaciones de 
subordinación entre las personas en razón de la edad, el género y condición social.  
 
Las oportunidades de educación de la población dependen de su residencia, su condición étnica 
y su edad. Las generaciones actuales tienen acceso casi universal a la educación primaria 
(alrededor del 90%), sin embargo el sistema educativo es deficiente en infraestructura, calidad, 
distribución de profesores y en logros académicos. Del total de escuelas públicas, el 83% no 
tienen equipamiento ni condiciones sanitarias mínimas.  
 
En el campo, el 38% tienen un solo profesor/a para todos los grados. Un 50% de niños y niñas 
de cuarto y quinto grado no entienden lo que leen y sus destrezas en matemáticas son menos que 
aceptables. Además, en muchos casos, con el consentimiento de los padres, las niñas y niños 
suelen ser mal tratados (agredidos) por maestras y maestros.  
 
La población indígena mantiene un déficit histórico en cuanto a la adquisición de destrezas 
mínima de escritura y lectura. Esta situación se mantiene por la frágil situación del sistema de 
educación bilingüe y por la precaria calidad de la educación en el área rural.  
 
Las niñas de todo el país, que asisten a la escuela al igual que los niños, en muchos casos en 
mayor número y con mejor rendimiento que los niños, aún deben enfrentar obstáculos culturales 
que se manifiestan en valores y prejuicios -generalmente relacionadas con su género y etnia- 
que inciden negativamente en el desarrollo de sus destrezas, aptitudes, opciones y oportunidades 
de aprendizaje. 
 
El acceso a la enseñanza secundaria para la población mayor de doce años es sumamente 
limitado, sobre todo en el campo. Los colegios secundarios se concentran en los centros 
urbanos.  
 
En las áreas rurales el transporte vehicular es muy poco frecuente y costoso. Así, más de un 
70% de niñas y niños sólo pueden aspirar a finalizar la primaria y empezar a trabajar a los 10 y 
12 años. Por la falta de opciones, por la percepción sobre la poca utilidad práctica de la 
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educación primaria, y por la necesidad familiar de generar ingresos, los niños y niñas, entre los 
10 y 12 años (especialmente los niños) abandonan la escuela. 
 
En suma, el sistema educativo opera como una pirámide: conforme sube el nivel y la calidad 
existen menos y menos cupos para el ingreso de nuevos estudiantes. El sistema educativo ha 
favorecido a los sectores medios y altos y particularmente a aquellos de las ciudades.  
 
La educación en el Ecuador tiene que cambiar y mejorar mucho para garantizar un ambiente 
propicio, saludable y equitativo para estimular el desarrollo intelectual de las niñas y niños del 
país, y para hacer viable el desarrollo. 
 
El nivel de salud del que disfruta la población ecuatoriana es modesto. La salud de la población 
depende, en gran medida, de los servicios públicos. Los progresos de los años 70 se ven 
amenazados por la crisis económica y política que vive el país desde el decenio pasado.  
 
La detención de la ampliación de los servicios de salud y el deterioro de los existentes, y el 
mayor empobrecimiento de la población, pone en mayor riesgo a los grupos menos favorecidos, 
especialmente a las mujeres y a las niñas y niños del campo. Como en la educación, las 
desigualdades más visibles en la salud son aquellas entre los habitantes de las ciudades y del 
campo, entre los grupos indígenas y la población blanco-mestiza, y entre los hombres y mujeres. 
 
Una de cada tres comunidades rurales del país (35%) tiene un puesto de salud. De éstas, en las 
dos terceras partes (76%) no hay suficientes profesionales para atender a los pobladores; en los 
servicios restantes la atención es esporádica y en muchos casos deplorables y maltratante sobre 
todo para las mujeres indígenas.  
 
El acceso a hospitales y centros de planificación familiar está concentrado en los centros 
urbanos y son deficientes por las dificultades financieras y de gestión. 
 
Estas características explican por qué la mitad de las mujeres del campo, especialmente la 
campesina e indígenas, no reciben atención de salud durante sus embarazos y partos. 
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Es enorme el abandono del campo en la provisión de servicios de saneamiento básico. Las 
mujeres, como las principales responsables del cuidado infantil y del trabajo doméstico, son las 
que más sufren por la falta de infraestructura sanitaria que es indispensable para prevenir 
enfermedades.  
 
La falta de agua por tubería afecta a la mayoría de hogares del campo (50% en la Sierra y 70% 
en la Costa) y al 30% de hogares urbanos. Solo el 25% de los hogares del campo tienen 
servicios higiénicos; en las ciudades este indicador llega al 86%.  
 
Los sistemas de alcantarillado o canalización son muy escasos, en especial en la Costa. Solo el 
14% de la población rural accede a este servicio en comparación con el 69% de los 
asentamientos urbanos. En gran parte del campo (84%) los desechos y la basura se evacuan en 
terrenos y ríos. Estas prácticas contaminan el agua y el ambiente y aumentan los riesgos 
sanitarios. 
 
La situación sanitaria de los hogares, la falta de servicios de salud, sumado a la situación 
económica de las familias explica por qué en el país alrededor del 67% de las niñas y niños del 
campo serrano y el 43% en el campo costeño sufren de desnutrición. La situación en las áreas 
suburbanas de las grandes ciudades es similar.  
 
La mortalidad de las niñas y niños ha disminuido en las últimas décadas. No hay evidencia de 
diferencias en la frecuencia de la muerte de niñas y varones. Persisten, sin embargo, una alta 
frecuencia de muertes y enfermedades prevenibles.  
 
La mayor causa de muerte de bebés (51 por cada mil nacidos vivos) se debe a carencias de las 
madres, a la falta de asistencia prenatal y a la asistencia inadecuada del parto. La falta de 
saneamiento básico es la causa del 35% de muertes y enfermedades infecciosas intestinales y 
respiratorias- de niñas y niños. 
 
Otro problema de salud física y mental entre la población joven es el embarazo temprano. El 
embarazo aumenta los riesgos de salud y limita las oportunidades de desarrollo personal de las 
adolescentes.  
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El embarazo es una carga excesiva para las adolescentes durante su desarrollo y las expone a 
una mayor probabilidad de muerte tanto a ellas como a los bebés. Es también el inicio de un 
ciclo de transmisión de vulnerabilidad sanitarias sociales y económicas de madres a hijas.  
 
En años recientes, una quinta parte de las jóvenes entre 15 y 19 años (17%) eran madres o 
estaban embarazadas. Esta problemática se agrava porque el 95% de la población menor de 21 
años que vive en zonas marginales no conoce sobre las enfermedades de transmisión sexual. Las 
dos terceras partes de las mujeres no usan anticonceptivos (67%), debido a creencias religiosas, 
a la oposición de su pareja, al temor a efectos colaterales, al costo de los insumos. 
 
Finalmente, la gran mayoría de ecuatorianas y ecuatorianos no están protegidos por seguros de 
salud. Los sistemas de seguridad médica públicos y privados dejan de lado al 80% de la 
población.  
 
La cobertura del seguro médico es ligeramente mayor en el campo debido a la presencia 
reciente del Seguro Campesino. Los hogares indígenas son los que menos acceso tienen a estos 
servicios de previsión médica y de cuestionada calidad como se señala en los párrafos 
anteriores. 
 
Las necesidades de salud y saneamiento de la población infantil y de las mujeres, así como el 
ejercicio de sus derechos como usuarias de servicios constituyen un urgente -pero hasta ahora 
silencioso- desafío para el sistema sanitario nacional. 
 
En síntesis, existe la necesidad de priorizar las políticas básicas de protección y de garantías. Se 
han diseñado planes de acción consensuados y existen avances jurídicos significativos.  
 
Sin embargo, hasta el momento, no existe la estructura institucional para diseñar y ejecutar las 
políticas para la atención, protección y garantía de los derechos del 45% de ciudadanos y 
ciudadanas en edades comprendidas entre 0 y 18 años.  
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4.6 Esclavitud y explotación sexual 
 
La trata de personas se ha incrementado en áreas de gran desempleo y con crisis financiera, 
donde las adolescentes están ansiosas de aceptar trabajo en otros lugares. Así son atrapadas en la 
red del tráfico a través de anuncios que les ofrecen trabajo como artistas, modelos, sirvientas, 
ayudantes de cocina, o incluso novias. Algunas caen también en la red a través de amigos o 
conocidos. 
 
Una vez que son atrapadas, las víctimas viven en un círculo de amenazas, violencia y 
prostitución forzada. Y temen constantemente ser arrestadas porque sus pasaportes o cédulas de 
identidad son falsos. 
 
Generalmente las adolescentes tienen que trabajar en las mismas habitaciones en que viven, de 
reducido espacio y en condiciones insalubres. Según Human Rights Watch, se les encierra y se 
les agrede físicamente, con quemaduras de cigarrillos, cuchillos o corriente eléctrica. 
 
La prostitución forzada ha resultado fatal para muchas niñas que han sido objeto de trata y que 
han contraído el VIH causante del SIDA.  
 
La amenaza del VIH/SIDA ha llegado a todos los niveles de la prostitución infantil. La industria 
del sexo al saber que algunos de sus clientes podían tener temores de contraer el SIDA, ha 
recurrido frecuentemente a captar a niñas jóvenes de remotos poblados que se piensa no son 
portadoras del virus. 
 
Por lo que la edad promedio de los jóvenes ha disminuido porque los clientes de la prostitución 
infantil temen cada vez más contraer el VIH/SIDA u otras enfermedades. 
 
Al igual que sucede con la trata de mujeres, la gran demanda en la industria del turismo ha 
provocado un gran aumento en la trata de niños. En un informe de la INTERPOL se especifica 
que:  
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“El increíble aumento de la prostitución infantil es consecuencia directa del 
intercambio turístico. La prostitución infantil es la atracción de última moda que se 
ofrece en los países en desarrollo. Lo que más se asemeja a este fenómeno en los 
países occidentales es la explosión del intercambio ilícito de pornografía infantil...”. 
 
4.7 Consideraciones sobre la situación de los niños y niñas en el exterior 
 
Los niños de la calle ya tienen sus propias siglas: son los MINA, Menores Inmigrantes No 
Acompañados, un fenómeno relativamente reciente en España pero que está aumentando a un 
ritmo muy preocupante. Pocos estudios existen todavía sobre estos menores, entre ellos el 
trabajo galardonado en los Premios de Investigación Social de la Obra Social Caja Madrid: Los 
MINA: niños de la calle en la España del siglo XXI, de María del Mar Bermúdez. 
 
María del Mar Bermúdez, experta en el control de fronteras europeas, analiza en este estudio la 
situación que viven diariamente en la calle los menores con una edad media de 15 años, 
principalmente en las ciudades de Ceuta y Madrid. Aunque se trata de un fenómeno que también 
afecta a otros países de la Unión Europea, en España tiene unas características diferentes. 
 
Mientras que Alemania o Italia recibe menores procedentes principalmente de los países del 
Este, muchos de los cuales solicitan asilo, cuentan con apoyo familiar y con el proyecto de unir 
a la familia en el país de destino; en España, María Bermúdez detecta que, en la mayoría de los 
casos, el proyecto del menor es claramente individual, y sin apoyo familiar. 
 
Ni en España, ni en el resto de Europa, existen datos fiables sobre el número de menores que 
viven en la calle. UNICEF calculaba que en 1999 existían en Alemania entre 5.000 y 10.000 
menores inmigrantes en la calle, unos márgenes que dan idea de la dificultad para medir el 
problema. En Italia, Cáritas estimaba entre 5.000 y 6.000 menores. En España no hay datos, 
aunque el estudio realizado por un grupo de voluntarias de la asociación calculaba que en 
Madrid hay al menos mil niños extranjeros que viven en la calle. 
 
La edad media de estos menores en España es de 17 años, aunque por su desarrollo psíquico se 
situarían en “la denominada adolescencia temprana y media”. Sufren una situación de 
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desarraigo que hace que el grupo de iguales sea su principal punto de apoyo. Además, su nivel 
educativo los sitúa en niveles más bajos que los correspondientes a su edad. 
 
La lista se alarga para enumerar los problemas de los niños y niñas en calles extranjeras, que 
van desde el hambre, condiciones higiénicas, enfermedades, soledad, desarraigo emocional, 
delincuencia, drogas, hasta prostitución y violencia. 
 
Es evidente que los sentimientos que provoca en la sociedad un menor en situación ilegal no son 
los mismos que un adulto en situación ilegal.  
 
4.8 Victimología 
 
El aumento creciente de niños de la calle no sólo es un problema del mundo en desarrollo. 
Millones de niños y adolescentes, que son discriminados por su pobreza, origen ético o raza 
también viven en las calles de muchas ciudades de países industrializados. 
 
Tanto niños como niñas se arriesgan a infectarse con el VIH-sida al tener sexo sin protección 
entre ellos mismos, o al vender sus cuerpos para sobrevivir. Generalmente, la venta de favores 
sexuales es la única manera que tienen de obtener un lugar seguro para dormir o conseguir algo 
para comer.  
 
Aun cuando intercambian sexo por dinero u otros beneficios, los jóvenes de la calle no se 
identifican a sí mismos como prostitutos, y como tantos otros jóvenes de la calle que tienen sexo 
con personas de su mismo género, tampoco se consideran homosexuales. 
 
Los niños y los adolescentes de las calles tienen sus propias percepciones de la homosexualidad 
y usan un lenguaje despectivo para referirse a aquellos que se identifican como homosexuales. 
Al mismo tiempo, muchas prácticas sexuales entre personas del mismo género son aceptadas 
entre jóvenes de la calle. 
 
Comparan el ser físicamente deseado con estar enamorados. Sus vidas precarias en la calle los 
llevan a buscar gratificación instantánea. La comida debe estar allí cuando tienen hambre. Los 
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deseos deben ser satisfechos inmediatamente, ya que nadie sabe lo que pasará más tarde, y 
mucho menos mañana. 
 
La mayoría evita el riesgo de compartir agujas. Sin embargo, se drogan, lo cual resulta en 
pérdida de control y prácticas sexuales que aumentan su vulnerabilidad a la infección por VIH. 
 
La explotación sexual de un niño por un adulto, un adolescente o un niño de más edad, se define 
como la participación del menor en actividades sexuales para las cuales no está preparado y por 
lo tanto no puede dar consentimiento.  
 
Las actividades sexuales pueden incluir: 
 
- Penetración oral, vaginal o anal 
- Caricias 
- Exhibicionismo 
- Producción de pornográfica 
- Prostitución 
- Estimulación oral o manipulación de los órganos genitales 
 
El abuso sexual puede generar daños ano-genitales o ser acompañado por otras señales de abuso 
físico como hematomas o de negligencia como anti-higiene. Las víctimas de un abuso sexual 
normalmente experimentan efectos a largo plazo en su bienestar psicológico y social y son 
vulnerables a ser nuevamente víctimas en un futuro. Generalmente son manipulados para que 
mantengan el incidente en secreto. 
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CAPÍTULO V 
5 PROPUESTA 
Con la finalidad de que se tipifique adecuadamente la prostitución infantil propongo la siguiente 
reforma al Código Orgánico Integral Penal: 
 
 
TÍTULO: “Incorporación al Código Orgánico Integral Penal la 
responsabilidad penal del consumidor de pornografía 
infantil y su correspondiente sanción”. 
 
OBJETIVOS: Impedir que los consumidores del mercado sexual ilegal de 
menores sigan incrementando el mismo. 
  
Imposibilitar la trata de menores. 
 
Incluir en el universo criminal la conducta ilegítima de los 
consumidores de prostitución infantil. 
Sancionar duramente a los consumidores de prostitución 
infantil. 
 
RAMA DEL DERECHO: Derecho Constitucional y Derecho Penal. 
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El texto de la norma legal sería:  
 
 
ANTEPROYECTO DE LEY REFORMATORIA AL CÓDIGO ORGÁNICO INTEGRAL 
PENAL 
 
LA HONORABLE ASAMBLEA NACIONAL 
 
CONSIDERANDO: 
 
Que:  Las víctimas de la prostitución infantil, merecen un trato prioritario, 
especializado e inmediato, en virtud de su incidencia jurídica, social de la 
misma. 
 
Que: La prostitución infantil, limita enormemente el desarrollo de los niños, niñas y 
adolescentes, impidiendo correlativamente el disfrute de una vida digna. 
 
Que: Constitucionalmente, se garantiza a los niños, niñas y adolescentes el buen 
vivir, una vida digna, de paz, hermandad y solidaridad. 
 
Que: Es deber del Estado ecuatoriano, cumplir con los compromisos adquiridos con 
la Comunidad Interracial, dando atención prioritaria al buen vivir. 
 
Que: Es deber del irrestricto del Estado ecuatoriano, cumplir con el principio 
universal del interés superior del niño. 
 
E X P I D E : 
 
La siguiente reforma al Código Orgánico Integral Penal: 
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TÍTULO IV 
INFRACCIONES EN PARTICULAR 
 
SECCIÓN TERCERA 
Diversas Formas de Explotación 
 
Se agrega: 
 
DE LA PROSTITUCIÓN INFANTIL 
 
Art. … .- “Constituye delito de prostitución infantil el hacer uso de niños, niñas y 
adolescentes a cambio de dinero con fines sexuales. La pena será de reclusión mayor 
extraordinaria de doce a dieciséis años”. 
 
Art. … .- “Serán sancionados con el máximo de la pena las personas que ejerciendo la 
labor de proxenetas prostituyan a uno o más niños, niñas o adolescentes”. 
 
Art. … .- “Se denomina consumidor a la persona penalmente capaz que con conciencia 
y voluntad, a cambio de dinero, hace uso de los servicios sexuales de niños, niñas y 
adolescentes”. 
 
Art. … .- “Serán sancionado con reclusión mayor extraordinaria de doce a dieciséis 
años el consumidor de los servicios sexuales prestados por niños, niñas y adolescentes”. 
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CONCLUSIONES 
Al finalizar el presente estudio, puedo concluir expresando que nuestras vidas dentro del modo 
de producción capitalista se han vuelto tan materialistas que verdaderamente no nos importa 
para nada la situación del prójimo. Lamentablemente la miseria humana se ha hecho tan 
cotidiana que nos es indiferente. 
El desgano es tan creciente que al ciudadano ecuatoriano no le importa en realidad el rumbo del 
país; así, admite con franqueza que nuestro país va de mal en peor, sin emitir solución alguna. 
Lo que realmente le importa es asegurar a su familia y a él mismo una subsistencia económica 
medianamente digna, pues sabe que, en nuestro país no se vive, escasamente, se sobrevive. 
Esto exteriorizado de manera colectiva, hace que unos cuantos, es decir los politiqueros, de 
siempre, vean en nuestro país un banquete prometedor, pues es la patria de todos pero de nadie. 
De allí que verdaderos crímenes se hayan fraguado a vista y paciencia de todos. 
Conocido es que nuestra superestructura social está trastocada, ello se infiere en las instituciones 
sociales que nos rodean, llenas de corrupción y entre dichos, que dejan mucho que desear.  
El Ordenamiento Jurídico Nacional no es la excepción, por lo que simples reformas a 
importantes cuerpos legales sean vistas como soluciones parches que en nada cambian de 
manera efectiva el mal que nos aqueja. 
Por lo que reformar normas jurídicas no basta, lo que realmente necesitamos es una revolución 
dentro de todos los estamentos que nos asegure un cambio real y radical. 
La prostitución infantil, lamentablemente, muy presente en los países tercermundistas como el 
nuestro, no abarca el universo de la criminalidad, pues deja por fuera a un sin número de actores 
criminales, con el protervo fin de vigorizar la impunidad a un alto costo social. 
De hecho no existe razón alguna que justifique el NO tipificar la conducta inconstitucional, 
ilegal e ilegítima de los consumidores de la prostitución infantil, cuando son precisamente ellos 
quienes estimulan el mercado sexual ilegal de trata de niños y adolescentes. 
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A pesar de que en nuestro Ecuador, hoy Constitucional de Derechos y Justicia Social impere el 
principio de interés universal, los derechos de los niños siguen siendo conculcados a diario, es 
decir que la ansiada revolución normativa, pese a los calificativos constitucionales de grupo 
prioritario siguen siendo un ensueño difícil de alcanzar. 
No cabe duda que legislar a medias, a la postre resulta no legislar, porque el cambio requerido 
es una simple solución que en nada mitiga el dolor.  
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RECOMENDACIONES 
 
Para en algo mitigar el dolor y daño que por siglos se les ha irrogado a los niños, niñas y 
adolescentes de manera injusta recomiendo: 
 
1. Que se les considere titulares de derechos y no solo objeto de protección, y que por lo 
mismo se legisle de manera seria y oportuna a su favor. 
2. Que debemos ser conscientes que la expresión interés superior del niño implica que el 
desarrollo de éste y el ejercicio pleno de sus derechos por lo que deben ser considerados 
criterios rectores para la elaboración de normas y su aplicación en todos los órdenes 
relativos a la vida del niño. 
3. Que la protección de los derechos e intereses de los niños debe incluir la adopción de 
reglas y medidas específicas en relación con los niños pues requieren un trato diferente 
en función de sus condiciones especiales.  
4. Que el Estado debe apoyar y fortalecer a la familia pues ella constituye el ámbito 
primordial para el desarrollo del niño y el ejercicio de sus derechos. 
5. Que la separación del niño de su núcleo familiar solo debe ser excepcional y 
preferentemente temporal. Debe darse cuando existan razones determinantes en función 
del interés superior de aquel. 
6. Que para la atención a los niños el Estado debe valerse de instituciones con personal 
adecuado, instalaciones suficientes, medios idóneos y experiencia probada en este 
género de tareas. 
7. Que el respeto por el derecho a la vida de los niños supone la obligación de adoptar las 
medidas necesarias para que su existencia se desarrolle en condiciones dignas. 
117 
8. Que la verdadera protección significa que el Estado debe adoptar medidas positivas para 
que los niños puedan disfrutar ampliamente de todos sus derechos, entre ellos los 
económicos, sociales y culturales. 
9. Que tales medidas positivas deben también asegurar la protección de los niños contra 
malos tratos, sea en su relación con las autoridades públicas o en las relaciones inter-
individuales o con entes no estatales. 
10. Que cuando judicial o administrativamente se resuelve en relación a derechos de los 
niños se deben observar los principios y normas del debido proceso legal: juez natural 
(competente, independiente e imparcial), doble instancia, presunción de inocencia, 
contradicción, audiencia y defensa, atendiendo las particularidades que se derivan de la 
situación específica en que se encuentran los niños y que se proyectan, entre otras 
materias, sobre la intervención personal de dichos procedimientos y las medidas de 
protección que sea indispensable adoptar en el desarrollo de éstos. 
11. Que los menores de 18 años a quienes se atribuya la comisión de una conducta 
delictuosa deben quedar sujetos a órganos jurisdiccionales distintos de los 
correspondientes a los mayores de edad. La especificidad de la intervención del Estado 
en estos casos debe reflejarse en la integración y funcionamiento de tales tribunales así 
como en la naturaleza de las medidas que adopten. 
12. La conducta penal que motive la intervención del Estado debe hallarse descrita en la ley 
penal. El abandono, desvalimiento, riesgo o enfermedad deben ser atendidos en forma 
diferente pero observando igualmente los principios y normas del debido proceso legal 
tanto en relación a los niños como a quienes ejercen derechos en relación a éstos. 
13. Que dentro de la normativa penal vigente y la nueva -Código Orgánico Integral Penal- 
se debe legislar la universalidad del delito de prostitución infantil señalando puntuales 
sanciones al consumidor de la misma.  
14. Que cuando se legisle a favor de la niñez y adolescencia se haga constar toda su 
universalidad sin dejar espacio a la impunidad. 
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